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Struan

Todos los sueños se cumplen, tarden más o menos en hacerse realidad. Todo aquello que soñemos se acaba cumpliendo.

Tanto mi hermana Valia como yo éramos muy conscientes de eso, pues a lo largo de los años habíamos visto cómo esos sueños que en un tiempo fueron solo fantasías en nuestras mentes se convirtieron en realidad.

Me llamo Struan, tengo cuarenta y un años y, quienes me conocen, dirán que soy un hombre solitario, pero es que a veces en soledad es donde mejor se está, y en mi caso si es acompañado de una copa de vino, aún mejor.

También hay un rasgo que mi hermana no ha dudado en destacar de mí desde que tiene uso de razón, y es que, según ella, soy muy cuadriculado. ¿Qué problema podría haber en querer que todo esté perfecto?

En fin, eso serán cosas de hermana pequeña, que siempre verán todo de un modo diferente al de los hermanos mayores.

Valía tenía treinta y tres años, aunque estaba a solo unos días de cumplir uno más, y, como cuando era pequeña, le encantaba que llegara ese momento porque disfrutaba invitando a sus amigos y celebrando la vida, como ella decía.

Y hablando de la reina de Roma, ahí me llegaba un mensaje para terminar de despertarme y hacer que saliera de la cama.

Valia: Querido hermano, sirva este mensaje para recordarte que queda poco, poquito, para mi cumpleaños. Espero que no te hayas olvidado de mi regalo, ya sabes que soy tu hermana favorita y la que más que te quiere.

Sonreí al leer aquel mensaje, ese que con todo el descaro del mundo terminaba con un emoji de esos que ponía ojitos de inocente.

Struan: No me he olvidado de tu regalo, está escondido en algún rincón y tendrás que buscarlo, como cuando eras pequeña.

Por supuesto que bromeaba, no iba a tener que buscarlo porque, como siempre, lo dejaría en la mesa de café de mi salón para que lo encontrara nada más llegar.

Mi madre estaba ayudándola a preparar todo, pues al igual que Valia, le encantaba organizar una buena fiesta. Eso sí, esta se iba a celebrar en los jardines de mi castillo, muy a mi pesar.

Y decía a mi pesar, porque eso de que me gustaba disfrutar de la soledad ya lo había mencionado, ¿cierto? Bueno, a veces un hermano mayor hacía ciertos sacrificios por sus hermanas pequeñas.

Ah, bien, veo que os ha llamado la atención lo de que tengo un castillo, no, no soy ningún príncipe ni futuro rey, pero este era uno de esos sueños que siempre tuve y, con el tiempo, se hizo realidad.

Todo comenzó con mis padres, Keir y Nessa Muir.

Ambos eran hijos únicos, los padres de él fueron dueños de varios edificios y locales en Edimburgo, donde nacieron, crecieron se enamoraron y formaron una familia.

Los padres de ella tenían una fábrica de whisky escocés, uno de los mejores debía decir, así como varias tierras y propiedades a lo largo y ancho de todas las Highlands.

Desde pequeños, mis padres gozaron de una vida cómoda, pero que nadie piense que por ser hijos de gente con un alto poder adquisitivo les regalaron nada, porque ellos también fueron grandes empresarios que ayudaron a sus padres.

Ellos llevaban viviendo en un castillo aquí, en Fort William, desde que se casaron, allí nos criaron a mi hermana y a mí y por eso, por todos los años que pasé recorriendo los pasillos y habitaciones del lugar donde crecí, siempre quise poder comprarme un castillo donde, tal vez algún día, mis propios hijos jugaran a esconderse de mí.

El castillo estaba situado en el centro de un gran terreno, rodeado de verdes prados que en verano eran una delicia como decía mi madre, y árboles en los que disfrutar de una buena sombra.

Tenía dos plantas y la fachada era de piedra gris oscura, contaba con quince habitaciones, todas amplias y con cuarto de baño propio, catorce de ellas con armario empotrado de cuatro cuerpos, y la principal, la de mis padres, con un vestidor que era como una habitación más pequeña.

En el salón había tres sofás, una mesa de café frente a ellos, estantes y muebles de madera maciza, además de una chimenea que en los días fríos hacía las delicias de todos.

Aún recordaba aquellos días de mi infancia en los que pasábamos horas poniendo el árbol, llenándolo de adornos, y, en la mañana de Navidad, todos junto al fuego abríamos nuestros regalos y tomábamos chocolate caliente con un rico bizcocho casero.

Tiempos pasados que solían sacarme una sonrisa.

El comedor de mis padres era como una de esas salas que podían verse en las películas y series de televisión, con una mesa alargada con varias sillas y alacenas donde guardaban la vajilla y la cristalería. Allí habían celebrado varias cenas con algunos de sus amigos.

La cocina era de lo más espaciosa, con electrodomésticos en acero inoxidable, una encimera en forma de «L» y una isla en el centro con varios taburetes donde Valia y yo solíamos desayunar cuando éramos unos críos.

Cuando mis padres perdieron a los suyos lo vendieron todo: los edificios, los locales, la fábrica de whisky, las tierras y demás propiedades, y con el dinero que obtuvieron, además de haber dejado de trabajar en los negocios familiares, decidieron vivir relajados en su hogar y disfrutar de una jubilación anticipada sin quebraderos de cabeza.

Tanto a mi hermana como a mí, nos adelantaron una parte de la herencia que algún día recibiríamos, así que desde ese momento tomamos la decisión que comprarnos nuestra propia casa.

Valia escogió una bonita casa en el centro del pueblo de dos plantas, fachada blanca y el tejado negro que le daba un aire victoriano como ella decía.

En la planta baja estaban el salón, el comedor y la cocina, todos amplios y luminosos pues contaba con varios ventanales, además de su lugar de trabajo, ese despacho cuqui como ella decía, lleno de estanterías repletas de libros, un rincón donde tenía un sofá orejero junto a una mesa en la que le gustaba sentarse a repasar su trabajo tomando un café, y el escritorio en el que tenía el ordenador donde daba forma a diferentes novelas y vida a cada uno de sus personajes.

Sí, ese siempre fue el sueño de mi hermana pequeña, convertirse en escritora, y lo consiguió. Hoy en día, era una de las escritoras de romántica autopublicada con más éxito en todo el mundo.

Con mi parte de la donación me compré el castillo, ese en el que había empleado tiempo en poner a mi gusto, pero sin perder la esencia que tenía.

Cuando mis padres me dijeron que estaba en venta ni lo dudé, fui a comprarlo, rediseñé el interior de un modo más moderno y lo convertí en ese lugar que siempre quise.

Era un castillo de ensueño, con una combinación perfecta de lo antiguo y lo moderno. Tenía los techos altos y contaba con dos plantas; en la planta baja había una cocina muy amplia y moderna, con paredes de azulejos blancos, electrodomésticos de última generación, muebles negros, una encimera con forma de «U», una isla central con varios taburetes, una despensa y una mesa con cuatro sillas, donde mis empleados podían hacer un alto en la jornada para disfrutar de un café o comer algo.

En el salón se encontraba un sofá negro en forma de «L» de lo más amplio, justo enfrente de una pantalla de televisión gigante. También había muebles y estanterías blancas, una mesa de café y una chimenea donde, en invierno, me gustaba disfrutar de una copa de vino mientras miraba las llamas, algo que de siempre me ha relajado mucho.

En el comedor tenía una mesa con varias sillas, y, a pesar de que solía cenar solo, a veces me acompañaba mi hermana y me contaba las ideas para sus nuevas novelas.

También ahí estaba mi despacho, ese rincón en el que pasaba horas trabajando en eso que, realmente, era más como una afición, aunque me generaba unos grandes ingresos.

Me encantaba pasar tiempo en el porche trabajando, mientras tomaba un café y disfrutaba de las vistas de mi jardín. El sonido de la naturaleza, especialmente en verano como ahora, hacía todo aún más especial. 

Estudié Ciencias Políticas y Periodismo, y, a pesar de no ejercer en ninguna de ellas, di vida a mi propia revista digital y, sin haberlo imaginado, se convirtió en toda una revolución puesto que, como decían muchos de los lectores que seguían mis artículos, hablaba alto y claro de los temas de actualidad sin callarme nada. Era su opinión, pero sin lugar a duda, también la mía.

En esa misma planta estaba el dormitorio de mis empleados internos, Catriona, una pelirroja de ojos verdes y cincuenta y cuatro años de lo más amable y sonriente; y Murray, su marido, moreno y de ojos color miel de cincuenta y seis años.

Me recordaban a mis padres, en esas miradas que compartían y con las que parecían decirse todo lo que necesitaban saber.

Catriona era la mejor cocinera que podías encontrar, nadie sabía hornear pan y bizcochos mejor que ella, además de hacer los guisos y platos tradicionales de Escocia de una manera increíble.

Murray era el jardinero, y mi madre decía que cualquier día me lo robaba por lo bien que tenía los parterres de flores y las zonas de los rosales.

En la planta de arriba estaban las habitaciones, cuatro amplias y espaciosas con cuarto de baño, una mesa con dos sofás junto al ventanal y un armario de tres cuerpos. Originariamente, el castillo contaba con doce habitaciones, pero, como ya había mencionado, el interior lo rediseñé por completo.

Ocho de ellas se transformaron en esas cuatro, y las restantes las convertí en mi habitación.

Allí tenía, no solo la zona de cama con mesitas y cómodas, sino un rincón con un sofá, una mesa de café y una televisión, además de que al igual que en las demás, junto al ventanal había una mesa y dos sofás por si alguna vez me apetecía desayunar en ese rincón que también era de lo más confortable.

Todas las paredes eran blancas, los muebles de madera oscura y los suelos en gris; sobriedad y elegancia a partes iguales, como decía mi madre, aunque también solía mencionar que un poco de color y un toque femenino a mi castillo le vendría muy bien. Cosas de madres.

El cuarto de baño era enorme, según decía mi hermana; contaba con una ducha amplia y una bañera enorme que hacía las veces de jacuzzi, además un mueble con dos lavabos y una encimera espaciosa.

Y, por último, el vestidor, donde cada sección estaba claramente definida, porque si algo también pudiera decirse que me caracterizaba, era el orden.

Camisetas perfectamente dobladas en un par de estantes, colocadas por colores. Otros dos para ropa deportiva, un par de cajones con corbatas, otro con gemelos, el de los calcetines y el de los bóxeres.

Y en las secciones de perchas, como decía Catriona, camisas, pantalones, trajes y abrigos ordenados por colores. ¿Meticuloso? Sí, bastante.

Pulsé el timbre que tenía en la habitación y que se comunicaba con la cocina, de modo que, mientras me daba una ducha y me vestía, Catriona tenía tiempo para prepararme el desayuno, como cada mañana.

Me puse unos vaqueros, camiseta y deportivas, cogí el móvil y bajé a la cocina donde me encontré a Murray desayunando.

—Buenos días, Murray —saludé.

—Struan, buenos días —sonrió—. Catriona ya te ha llevado el desayuno al porche.

—Perfecto —asentí—. Que aproveche.

—Gracias.

Fui hacia el porche, un rincón en el que me encantaba pasar el tiempo, hecho a mi gusto por completo.

Amplio, acristalado y techado para los días fríos de invierno en los que conectaba la calefacción que había instalado, y en verano, como ahora que estábamos a finales de agosto, se estaba de maravilla con las puertas abiertas.

—Eso huele que alimenta, Catriona —dije saliendo, y ella se llevó la mano al pecho.

—Struan, un día de estos me da un infarto. Eres sigiloso como un gato.

—Y si te da un infarto, ¿quién iba a preparar tus deliciosos guisos?

—Pues eso digo yo —contestó con un suspiro, y acto seguido sonrió—. Te dejo desayunar antes de que empieces el día trabajando —dijo cuando me senté, apoyando la mano en mi hombro.

Cogí mi taza de café, di un sorbo y cerré los ojos disfrutando de una leve brisa que me saludaba un día más.
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Struan

Sentado allí, en el porche, dando un bocado a la tostada con aguacate que Catriona había preparado, miré hacia el edifico que mandé construir a un lado.

Aquel era el lugar en el que también me gustaba pasar mucho tiempo, uno de esos sueños que pude hacer realidad.

Porque si siempre había soñado con vivir en un castillo, lo de tener una bodega era otro gran sueño por cumplir.

Dada mi pasión por los vinos, construí una bodega bastante grande donde contaba con una cantidad de botellas de toda clase de vino y de cada rincón del mundo que era mi tesoro particular, como decía mi padre.

A pesar de que la fachada exterior era igual a la del castillo, de piedras gruesas y grises, el interior estaba diseñado como si de una auténtica taberna se tratase.

Había una barra de bar de madera oscura con taburetes situados frente a ella, dos mesas con cuatro sillas cada una, y las paredes estaban decoradas con diferentes fotografías en blanco y negro de bodegas de todo el mundo, barricas de roble que contenían vino de todas las añadas de esas bodegas y algunas de viñedos. Además, de un cuarto de baño completo.

En los terrenos también tenía una piscina con zona de bar y tumbonas que solía hacer las delicias de mi hermana cuando venía a visitarme, momento que aprovechaba para escribir algún capítulo de sus novelas inspirándose en esa zona.

También contaba con un rincón techado con barbacoa, una mesa y varias sillas donde a veces en verano mis padres, Valia y yo preparábamos una buena carne para comer acompañada de alguno de mis vinos.

Estaba dando un sorbo al café cuando me llegó otro mensaje.

Ava: Te echo de menos.

Breve y con mucho significado, porque hacía unos días que nos habíamos visto.

Ava era mi amante, o mejor debería decir que yo era el suyo, puesto que yo era un hombre soltero y sin compromisos, mientras que ella era una mujer casada desde hacía cinco años.

Tenía cuarenta años, era rubia con unos ojos azules espectaculares, llenos de vida y también de lujuria. Su cuerpo estaba creado sin duda para incitar al pecado, como Eva incitó a Adán con el fruto prohibido.

Y así la llamaba yo, pecado, porque era el mío particular.

Lo nuestro duraba ya cuatro años, llenos de pasión y un fuego de lo más ardiente cuando nos encontrábamos, y para mí que estuviera casada no era impedimento, no me importaba, puesto que no era yo el que le era desleal a mi pareja.

Su marido, Donovan, tenía cuarenta y cinco años y era un hombre de un alto poder adquisitivo puesto que poseía una cadena de hoteles de cinco estrellas por todo el mundo. Ese hombre alto, moreno y de ojos verdes, solía ser portada en revistas de economía y estaba entre los más ricos de las listas de todo el mundo. Viajaba bastante para visitar sus hoteles, por lo que su esposa y yo aprovechábamos para vernos.

Y lo hacíamos en una casita que yo tenía a la afuera de Glencoe, un lugar discreto y acogedor, con muros que impedían ver quién estaba allí, y nos daba esa privacidad donde dar rienda suelta a nuestras pasiones y fantasías.

Tenía un amplio salón comedor con chimenea unido a la cocina en un espacio abierto y dos habitaciones cada una con su cuarto de baño.

La habitación principal era la más amplia, ahí no solo tenía una cama de esas de tamaño extragrande, como en mi habitación del castillo, sino que el cuarto de baño era una versión idéntica al de aquí.

Ducha amplia y bañera con jacuzzi donde Ava se deshacía entre mis manos rodeada de burbujas.

Además de una mujer casada desde un año antes de que lo nuestro comenzara, hacía tres que se convirtió en madre, un niño rubio de ojos azules como ella que se llamaba Kevin.

Llegó otro mensaje que me sacó de esos pensamientos y vi que era mi madre enviándome una foto de Valia de cuando cumplió cuatro años.

Mamá: ¿Crees que tu hermana se molestará si ponemos esta foto presidiendo el cumpleaños? Han pasado treinta años y esta siempre me ha gustado.

Me tuve que reír, porque si mi hermana pusiera alguna foto para presidir su fiesta de cumpleaños, no creía que fuera esa. Que sí, que estaba sonriendo y feliz con su tarta delante y las cuatro velas, pero es que le faltaba un diente y ella decía que no le gustaba esa foto.

Valia era preciosa, con el cabello negro como el de nuestro padre y los ojos verdes de nuestra madre. Los dos éramos una mezcla de ambos, dado que yo era rubio como nuestra madre, con los ojos azules de mi padre.

Con él compartía complexión, ya que ambos éramos altos y de hombros anchos, mientras que ellas eran de estatura media y figura perfecta.

Struan: Te aconsejaría que eligieras otra, porque, aunque ahí está preciosa, es capaz de quitarla en cuanto la vea, sabes que odia que se le vea que le falta un diente. Creí que ya la habría quemado, como dijo que iba a hacer.

Mamá: ¿Quemarla? Por encima de mi cadáver. No sabe dónde la guardo, y si no pongo esta foto en su fiesta, no le digas que aún la tengo. Por cierto, ya está todo hablado para la organización, habrá varios camareros del cáterin. Y tú, más vale que no te recluyas en la bodega o en tu habitación, ¿entendido?

Desde luego había cosas que nunca, jamás, cambiarían con una madre, y era el hecho de que a pesar de que sus hijos fueran ya adultos entrados en la década de los cuarenta, como en mi caso, siempre les darían órdenes.

Terminé mi desayuno y fui a la cocina donde ya estaba Catriona rodeada de ingredientes para comenzar a preparar la comida.

—¿Vas a trabajar en el porche? —me preguntó.

—Sí, voy a coger el portátil.

—Pues te preparo mientras otro cafetito, ¿te parece?

—Me parece —sonreí, y fui hacia el despacho.

Entré, cogí el portátil, mi cuaderno de notas y el bolígrafo, y cuando volví a salir me topé con Kenna, la mujer de la limpieza.

—¡Ay, por Dios! Qué golpe más tonto —dijo llevándose la mano a la frente, pues esta había dado de lleno con mi pecho.

—No te he visto, Kenna, lo siento.

—Tranquilo, si yo iba distraída también y no vi que salías. Venía a limpiar aquí por si pensabas trabajar, pero veo que te vas al porche —sonrió.

—Sí, hay que disfrutar de los días de verano.

—Haces bien. Como decía mi madre, que te cunda mucho el trabajo.

—Eso espero.

Dejé a Kenna para que entrara a limpiar, pues era la labor que hacía en el castillo de lunes a sábado desde las ocho de la mañana hasta las cuatro de la tarde.

Era una mujer de cuarenta años con un rostro precioso, sonrisa igual de amable que la de Catriona, tenía el cabello castaño y los ojos marrones.

Ella vivía en el pueblo y venía cada día al castillo en coche, al igual que nos desplazábamos nosotros porque hasta el pueblo había una buena caminata.

Regresé al porche y Catriona ya había despejado la mesa y me tenía el café allí preparado. Me senté tras colocar todo, abrí el portátil y entré en el correo para ver si tenía algo urgente que revisar.

Me reí al ver que mi hermana no solo me había mandado un mensaje para recordarme lo de su cumpleaños y el regalo, sino que también había enviado un correo.

Pero Valia era así, siempre había sido de ese modo y nadie iba a cambiarla.

Aún podía recordar cuando era pequeña y me dejaba notitas por toda la habitación para que las encontrara. Daba igual si era en mi mesa de estudio, debajo de la cama o en el cajón de los calcetines, una vez incluso la encontré en la bolsa del almuerzo que mi madre me había preparado para llevar al colegio.

Su famoso: «No te olvides de mi cumpleaños» que acompañaba con una tarta dibujada sobre la que había un gran número con los años que cumplía.

Esas notas estuvieron presentes en todos y cada uno de sus cumpleaños hasta que le regalaron el primer móvil, fue entonces cuando pasó a los mensajes de texto y a enviarme fotos de tartas que veía en el escaparate de una pastelería donde le gustaba comprar toda clase de dulces.

Entré en la página de noticias que solía seguir para ponerme al tanto de lo que hubiera pasado, y no tardé en ver que uno de los empresarios más conocidos a nivel internacional, había vuelto a ser imputado por malversación de fondos.

Suspiré, leí esa y otras tantas noticias en las que hablaban de él, y tiré de hemeroteca para contrastar toda la información que ya tenía, y no dejarme nada en el tintero.

Era la tercera vez que lo acusaban de eso. La primera se libró porque dijo que no sabía nada de lo que estaba haciendo su socio, con el cual rompió todo tipo de relaciones después de eso.

La segunda se suponía que había sido cosa de su contable, y esta tercera hablaba de algún antiguo empleado que podría haberlo hecho.

Bajo mi opinión, y así pensaba redactarlo en mi revista, una persona no podía tener tanta mala suerte como para que en algún momento de su vida una persona de su entorno malversara fondos por lo que le imputaran a él.

No se sostenía su declaración, y eso cualquier persona lo vería.

Comencé a redactar mi noticia, esa en la que incluí algunas fotos que circulaban por la red y que ya eran de dominio público para cualquier medio digital, y cuando quise darme cuenta Catriona apareció para dejarme otra taza de café humeante en la mesa.

—Gracias —dije cuando cogió la taza vacía, esa que me había bebido sin apenas ser consciente.

—Si es que te conozco muy bien, Struan —sonrió, y razón no le faltaba.

Catriona sabía en todo momento cuándo el café se me había quedado frío o me lo había terminado, y aparecía con otro.

Terminé de redactar la noticia y cuando estuvo completamente montada y maquetada, con sus palabras clave y sus párrafos más importantes en negrita y en cursiva, le di a publicar.

Me tomé lo que quedaba de café mientras contemplaba el jardín, escuchando el canto de los pájaros que amenizaban con su agradable melodía cada mañana de verano, y entonces pensé en ir a nadar un poco.

Subí a la habitación para ponerme el bañador, cogí una de las toallas y regresé al jardín para zambullirme en el agua y hacer unos largos.

Nadar y correr eran los ejercicios con los que no solo me mantenía en forma, sino que me despejaba y relajaba.

Me gustaba salir a correr por los alrededores, regresar e ir hasta el final de mi propiedad y volver de nuevo hasta el castillo, darme una ducha y volver a trabajar.

Nadé durante unos minutos yendo de un extremo al otro, y cuando hice el mismo recorrido quince veces, me detuve apoyándome con ambos brazos en el borde de la piscina, disfrutando del sol y la vitamina D que me bañaba en ese momento. Hacía fresco porque las temperaturas estaban bajando, aunque no mucho, pero yo me bañaba igual.

Salí del agua poco después, me sequé con la toalla y escuché que me llegaba un nuevo mensaje.

Ava: ¿No me echas de menos? No me has contestado, bombón.

No lo había hecho porque como me ocurría a veces, me concentraba en el trabajo y todo, absolutamente todo, pasaba a un segundo plano.

Struan: Estaba trabajando, lo siento. ¿Cuánto me echas de menos, pecado?

Ava: Tanto como para que cuando nos volvamos a ver, tu casita se llene de mis gemidos y gritos mientras me llenas por completo. Tengo una sorpresa para ese día…

Sonreí, aquella mujer era única para hacerme entrar en calor aun en los días más fríos del invierno.

No había amor, lo nuestro era puro sexo, encuentros carnales y lujuriosos donde ella me satisfacía a mí, y yo le daba aquello que su marido no le había dado en los años que llevaban casados, y tampoco antes.


Capítulo 3
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Salí de casa con el bolso y el paraguas en la mano. El día había amanecido nublado, todo podía ser que la lluvia me sorprendiera antes de llegar al trabajo. A pesar de ser finales de agosto, los cambios constantes de tiempo no perdonaban. Es lo que tiene vivir en Fort William, me encantaba el clima.

Caminé por las calles saludando a todas las personas que fui encontrándome. Iba con tiempo de sobra para parar en la pastelería de mis padres, y después hacer una parada para tomarme un café. Era mi rutina habitual, la que no me saltaba nunca.

La pastelería de mis padres era una delicia. Tradicional y en el mismo edificio donde vivían ellos, en la planta baja, era un lugar indispensable para ir cada día. Y no solo hablo por mí, a la vista está porque siempre había gente dentro.

No tuve que andar mucho, ya que no vivía muy lejos, como tampoco de mi trabajo. Al entrar por la puerta enseguida llamé la atención de mi padre que acababa de atender a varias clientas.

—Loan Campbell, creo que necesitas con urgencia un retoque en el corte de pelo. Solo es un consejo, ¿eh? —Rio centrándose en mí.

—Esta tarde voy a ponerle solución —dijo haciéndome un guiño.

—¡No será verdad! —Abrí la boca.

Mi sorpresa se debía a que no tenía ni idea de ese dato y porque yo era peluquera. Hacía cuatro años que mis padres me ayudaron a montarla, quizás está mal que lo diga yo, pero era muy querida y todo el mundo hablaba maravillas de mi trabajo y de la habilidad que tenía. Atendía a mujeres, a hombres y a niños, no ponía ninguna limitación.

La única excepción que hice una vez fue cuando una clienta me trajo a la peluquería a su caniche y me pidió que lo dejara divino. Lo que me reí en aquel momento fue lo más grande, pero después de que la clienta se fuera satisfecha por la obra de arte que hice. No había vuelto a pasarme, pero bueno, tampoco fue tan mal como para no volver a repetirlo si encartaba.

Me iba genial y no podía estar más contenta. Siempre tenía la agenda llena. La peluquería tenía una ubicación perfecta, en el centro. El horario de lunes a jueves era partido, iniciando el día a las diez de la mañana y cerrando a las seis de la tarde. Los viernes solo abríamos de diez de la mañana a las dos de la tarde, y hasta una nueva semana. Los fines de semana éramos libres, a no ser que me surgiera algún encargo excepcional para arreglar a alguna novia. He dicho abríamos porque no trabajaba sola.

—Era broma. —Rio con ganas mi padre porque continué mostrando el asombro.

—Ya decía yo —negué.

Tenía una larga historia con las cabezas de mis padres, todo hay que decirlo. Desde bien pequeña siempre me había encantado tener peines, rulos, tijeras y más cosas en las manos. Mis muñecas fueron las más afectadas, hasta que me animé a probar suerte con mis padres para hacerlo real. Debo decir que en más de una ocasión nos llevamos las manos a la cabeza los tres, por el resultado de aventurarme a experimentar con ellos.

Anda que no nos reíamos recordándolo. Después de pasar el tiempo, lógicamente, porque en el momento yo solo quería esconderme y mis padres desaparecer para no tener que salir a la calle como los dejaba. Ojo, sucedió en contadas ocasiones y, aun así, Loan y Fiona, así se llamaban los dos, nunca se resistieron cada vez que les pedía que me dejaran ponerlos más guapos de lo que eran.

Qué puedo decir, para todo hay que coger práctica y experiencia, y de los fallos se aprende.

—¿Quieres que venga cuando salga del trabajo? —le propuse.

—Mañana mejor, cariño —me respondió con una sonrisa.

—Está bien —asentí—. ¿Dónde está mamá?

—Haciendo la masa de unas galletas que te van a encantar.

—¿He escuchado mamá? —preguntó la aludida, asomando la cabeza por la puerta que daba a su zona de trabajo.

—¡Qué oído más fino! No se te escapa una —dije y mi padre y yo reímos.

—En esta vida hay que tener ojos y oídos en todas partes. —Salió sonriente, limpiándose las manos con un trapo.

Rodeó el mostrador para llegar a mi lado y me dio un beso, el que le devolví.

—¿Qué vas a querer hoy para empezar el día? —me preguntó.

—Una de estas. —Señalé unos muffins que tenían una pinta estupenda.

—Marchando —dijo mi padre, preparándomelo.

—Me guardáis algunas galletas, ¿eh? —le pedí.

—En cuanto estén hechas y la pastelería se vacíe un poco, tu padre os lleva una caja a la peluquería —comentó mi madre.

—Perfecto. —La abracé.

Me despedí de ellos y salí dándole un mordisco al muffin. Me chupé los dedos, literalmente, porque se resbaló un poco de delicioso chocolate del interior, y no era como para desperdiciar nada. Cuando llegué a la cafetería ya no quedaban ni las migas de él. Me senté en la pequeña terraza que tenía.

—Buenos días —me saludó sonriente el camarero a los pocos minutos.

Salió con mi café, sabiendo perfectamente lo que me pedía cada mañana.

—Buenos días. Gracias. —Igualé su expresión.

—Que vaya bien el día —dijo antes de ir al interior.

Por la hora que era, había muchas personas esperando su desayuno para empezar con fuerza la mañana. Mientras le echaba el sobre de azúcar, Penny apareció.

—Evanna Campbell, jefa, ya estoy a tu entera disposición —dijo mientras se sentaba en la silla.

—Muy bien, empleada Penny Wilson, me alegra comprobar que solo te has retrasado seis minutos —sonreí de medio lado.

—Menos guasa con los retrasitos, ¿eh? —Puso los ojos en blanco.

Y de la nada, sin esperárnoslo, lógicamente, un chorro de agua cayó sobre su cabeza. Jadeamos y nos quedamos con la boca y los ojos abiertos, más ella que fue a quién le sucedió.

—¿Qué…? —No pudo ni hablar y levantamos la cabeza hacia arriba.

Yo quedaba cubierta por un pequeño techado de la terraza porque no estaba echado el toldo, pero a ella no la cubría.

—Me cago… —Lloriqueo.

—¿Qué ha sido? —pregunté sin ver nada.

—Yo qué sé. Esta noche ha llovido, pues algún bajante que ha decidido joderme desde bien temprano. —Bufó.

No lo pude evitar y solté una carcajada doblándome en la silla.

—Te has quedado sin café —dijo enfadada, cogiendo mi taza.

—Tápate con la capucha que hace fresco —dije mientras intentaba tranquilizarme.

—No sé si irme a casa y meterme otra vez en la cama, porque no veas. —Se cruzó de brazos—. Quizás si lo hago y pongo los pies en el suelo después de unos minutos, empiece mejor el día. —Puso morros.

—Solo ha sido un poco de agua, no es el final del mundo. —Volví a reír—. Dentro de poco estarás como has llegado, por secadores en nuestro trabajo no es. —Me encogí de hombros.

El mismo camarero que me había atendido salió con una toalla, apurado. Se lo agradecimos y enseguida trajo dos cafés más, retirando el mío por si le había caído agua.

Penny era mis manos derecha e izquierda en el trabajo, mi persona de confianza y mi mejor amiga. Vivía con sus padres, Braden y Orla, a los que yo adoraba. Él era un policía muy querido en Fort William y ella una encantadora profesora en un colegio infantil.

Penny no era hija única, también estaba Scott que trabaja en un centro médico. Su hermano era el pequeño de nosotros tres, Penny estaba en el medio y yo era la más grande. Veinticinco, veintisiete y veintinueve años, en el orden que os he mencionado.

No nos retrasamos en tomarnos los cafés porque, por mucho que Penny se quitó el exceso de agua con la toalla y se colocó la capucha, la chaqueta también se había mojado. Pagamos y nos fuimos directas a la peluquería. Una vez en ella y después de quitarse la ropa de abrigo, se encerró en el baño.

Había un secador en él porque era el nuestro, de uso personal para las dos. Los clientes tenían a su disposición un pequeño aseo muy cuco. Terminé de abrir la persiana y encendí todas las luces, iluminando el salón como me gustaba.

Todo estaba recogido y limpio, era algo que nunca fallaba. Un poco antes de la hora del cierre, mientras Penny o yo terminábamos de atender al último cliente, una de nosotras se encargaba de dejarlo todo perfecto. Y si las dos estábamos ocupadas, lo hacíamos juntas cuando cerrábamos la puerta con llave.

Salió recompuesta del baño y con una sonrisa.

—Ya se te ha arreglado el día —aseguré al ver su expresión.

—Por ahora. —Puso los ojos en blanco y reí.

Faltaban unos diez minutos para que los dos primeros clientes aparecieran y esperamos sentadas en los taburetes de detrás del mostrador.

El día fue como estábamos acostumbradas, trabajando con muy pocos descansos, pero con una gran sonrisa hacia todas las personas que traspasaron la puerta. A las dos del mediodía, la hora de la comida, cerré con llave y fuimos a mi casa a comer, para estar tranquilas. Nos daba tiempo de sobra, hasta podríamos descansar un poco porque no volvíamos a la peluquería hasta las cuatro.

—Qué bien huele —dijo Penny al entrar.

—Todavía dura el olor, he dejado hecho el guiso temprano.

Nos quitamos los abrigos y dejamos los paraguas en la mesa del salón. Fuimos a la cocina para prepararlo todo. Lo primero que hice fue poner la olla sobre el fuego y encenderlo a temperatura media para que se calentara.

Penny fue hacia la nevera y sacó dos refrescos y yo aproveché para poner en dos cuencos unas patatas chips y unos mejillones aliñados que dejé preparados la noche anterior. Nos sentamos en la mesa redonda que había en la misma cocina y nos pusimos mano a mano con todo.

Al terminar ella se encargó de poner la mesa y yo en servir la comida en los platos. Olía que alimentaba, no tenía buenas manos solo para mi trabajo, la cocina se me daba muy bien y disfrutaba horas metida en ella.

—No has vuelto a pecar, ¿verdad?

—¿A qué te refieres con pecar? —pregunté después de llevarme la última cucharada a la boca.

—A Duncan. —Puso los ojos en blanco—. Como si tuvieras muchos pecados ocultos, los sé todos —sonrió de medio lado.

—Estoy muy tranquila con ese tema, ¿por qué lo sacas? —negué, después de limpiarme los labios con la servilleta.

—Solo quiero saber, muy de vez en cuando, si el propósito de olvidarlo lo estás consiguiendo. No lo saco a relucir mucho.

—Todo está bien, ¿vale?

—¿Seguro? ¿Es pasado pisoteado y enterrado? —asentí.

Duncan es un hombre con el que tuve una relación que duró dos años. Es cuatro años mayor que yo y vivía en Inverness. Hacía un año que lo nuestro terminó, justo cuando me pidió irme a vivir con él a su ciudad. Me negué en rotundo porque no quería sacrificar mi trabajo, ya que me había costado mucho esfuerzo ser reconocida y tener el éxito que disfrutaba. Por ese motivo, cuando no acepté diciéndole que no podía abandonar mi vida, me dejó.

Y tenía gracia porque él también era dueño de un negocio propio, de un restaurante en Inverness, por lo que tendría que haberse puesto en mi lugar y comprenderme. No hizo ninguna de las dos cosas, dándose prioridad a él mismo. Poco le importaría yo cuando actuó de esa forma, qué queréis que os diga…

Esa es mi visión y dolía, mucho menos ya, lógicamente porque el tiempo es muy sabio en lo que al olvido se refiere, pero aún continuaba con la espinita clavada. Sabía que desde hacía cuatro meses tenía pareja y vivía con ella. Lo había comprobado porque no paraba de subir fotografías de los dos a sus redes sociales.

Sí, soy tonta de remate porque de vez en cuando pecaba y entraba a mirar las últimas novedades. A eso se había referido Penny.
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—¡Mirad quién está entrando! El tío más bueno y cañón de todo Fort William —dije en alto.

Las risas se escucharon a mi alrededor. Estábamos en la peluquería, en este momento yo estaba tranquila porque antes de salir de casa para volver al trabajo, la clienta que tenía hora a las cuatro anuló la cita porque no se encontraba bien. Penny atendía a otra de confianza, Paige.

Mi padre después de soltar una carcajada fuerte por mi presentación hacia él se acercó hasta mí negando, dándome por imposible.

—Te podrás quejar, Loan, así da gusto que te reciban —dijo divertida Paige.

—Esta niña tiene unas cosas que consiguen hacerme sonrojar cuando menos me lo espero.

—¡Cómo si hubiera dicho algo que no es cierto! —sonreí de medio lado.

Me levanté y rodeé el mostrador. Lo abracé y le di un beso en la mejilla, cogiendo la caja que me dio.

—¡Qué buena pinta! —dije al abrirla.

Se me hizo la boca agua al ver las galletas que preparó por la mañana mi madre. No tardé en probar una. Con trozos de chocolate en su interior y la cobertura fundida, era una delicia que me supo a poco. De ahí que cogiera la segunda, sin importarme que fueran una bomba explosiva de calorías. Se te deshacía en la boca y el gusto que dejaba en el paladar…

Me acerqué a Penny y a Paige, y les ofrecí. Mi madre había llenado la caja para un regimiento y, como no se vaciara, solo tenían un final: dentro de mi estómago.

—Gracias —le sonreí a mi padre cuando me puse frente a él.

—No hay de qué, cariño. —Me dio beso en la frente y mi gesto se amplió.

—Has venido sin paraguas.

Mientras veníamos a la peluquería empezó a llover.

—No hay mucha distancia. —Me hizo un guiño.

—Llévate mi paraguas —dije moviéndome.

Entré en la sala que utilizábamos de descanso y en la que teníamos una cafetera y todo lo necesario para estar cómodas, y salí con él en la mano.

—Penny tiene el suyo y mi casa le pilla de camino —dije dándoselo.

—Está bien —negó sonriente.

—¿Está tranquila la pastelería ahora? —pregunté levantando las dos cejas, de forma graciosa.

Mi padre rio porque sabía que mi pregunta era para que se sentara, para arreglarle el pelo.

—No me vas a dejar tranquilo hasta que me veas como quieres, ¿no?

—Ya lo sabes. —Le saqué la lengua.

Al final ocupó uno de los sillones frente al gran espejo frontal que había en la zona de trabajo y me encargué, con cariño, de dejarlo perfecto. Lo hice rápido para que mi madre no estuviera mucho tiempo sola encargándose de la pastelería, ni siquiera me hizo falta lavarle el pelo, solo se lo humedecí.

—Ya está. —Me incliné dándole un beso en la mejilla—. Anda que puedes comparar entre cómo entraste y cómo vas a salir. —Hice un guiño que vio en el espejo.

—Adiós Loan, dale recuerdos a Fiona. —Se despidió Paige, la clienta.

—Adiós, de tu parte —asintió mi padre, sonriente.

También se despidió de nosotras hasta la semana siguiente. No dejaba pasar más tiempo para sentirse divina, como siempre nos decía. Y bien que hacía, porque se lo podía permitir sobradamente. Tampoco es que los servicios de la peluquería fueran caros, todos tenían un precio razonable porque me gustaba cuidar de los clientes hasta el más mínimo detalle, y era consciente de que no todos tenían la misma capacidad económica. De esa forma quién menos se lo podía permitir, mínimo una vez al mes no faltaba en venir.

Mi padre no tardó en irse. Nos abrazó a Penny y a mí, y se fue protegido por mi paraguas. Quedaba una hora para cerrar, eran las cinco de la tarde. Los dos nuevos clientes aparecieron puntuales, un hombre y una mujer, y nos pusimos mano a la obra para atenderlos.

La hora del cierre llegó, después de quedarnos de nuevo solas. A las seis bajé la persiana dejándola a medio recorrido y nos dedicamos a recogerlo todo y a limpiarlo. Cuando salimos había dejado de llover y aprovechamos para dar un paseo. El cielo empezaba a despejarse y todo apuntaba a que al día siguiente haría buen tiempo.

Llegamos a una de las cafeterías que más nos gustaba y ocupamos una mesa en la terraza. No era para menos, independientemente de que hacían unos cafés muy buenos y todo lo que ofrecían también lo estaba, el paisaje que se podía admirar era impresionante.

Se sentía una paz increíble por todo el entorno que nos rodeaba. Fort William era muy reconocido y famoso por la gran variedad de actividades al aire libre que se podían realizar. Cerca de aquí se encontraba la montaña más alta de todo el Reino Unido, la famosa Ben Nevis. Era todo un desafío para los senderistas y escaladores experimentados, atraía a muchas personas al estar muy próximo a muchas montañas Munro.

Fort William se encuentra en el extremo noreste de Loch Linnhe y a los pies de Ben Nevis. El fuerte original fue construido en el año 1654 para mantener la paz en las Tierras Altas, fue destruido posteriormente y reconstruido en el año 1690, recibiendo el nombre definitivo de Fort William, en honor al monarca británico Guillermo III. Su historia es larga y atrayente, fue la primera ciudad en iluminar sus calles completamente de hidroelectricidad.

Es uno de los puntos neurálgicos de las Highlands de Escocia, con muchos atractivos turísticos y un encanto único.

Cuando terminamos de tomarnos los cafés nos fuimos de la cafetería, yendo directas a nuestras casas. Como ya he dicho, la mía quedaba más cerca que la de Penny y estaba en el mismo recorrido. Nos despedimos en la puerta hasta el día siguiente.

Al entrar, lo primero que hice fue ir hacia la habitación. Dejé el bolso en el perchero que había en un lateral y la chaqueta. Tenía baño privado, dentro de un rato os daré más detalles de mi «mansión». Mansión porque así la denominaba yo en broma, no porque lo fuera.

Fui al baño y me desvestí en él, con ganas de darme una ducha y ponerme cómoda. Después de tantas horas de pie, tenía los tobillos un poco hinchados. Me sentó genial y cuando salí con el pelo seco, fui hacia la cómoda y cogí un pantalón deportivo, con una sudadera que no era muy gorda. Una vez vestida, salí de la habitación y me metí en la cocina.

Quería dejar preparada la comida del día siguiente y en ello ocupé las horas, con música de fondo que puse para que me hiciera compañía.

Mi casa estaba ubicada en el centro, llevaba en ella desde hacía un año. La compré ilusionada porque me encantó desde la primera vez que entré a verla. Pagaba una hipoteca por ella, pero nada desorbitada, por lo que podía vivir cómodamente sin tener que preocuparme a llegar a final de mes. Debo decir que las ganancias que obtenía de la peluquería eran muy buenas.

Se componía de tres habitaciones grandes y espaciosas. La única que tenía baño privado era la mía. Se accedía a ellas por un pasillo en el que había otro baño y daba paso a mi rincón favorito que me tenía enamorada. Era un patio pequeñito, pero muy cuco en el que tenía una mesa y varias sillas. El salón tenía una medida normal, con todo lo habitual en él.

Se comunicaba con la cocina. En ambos espacios había grandes ventanales, lo que hacía que tuvieran muy buena iluminación de luz natural. La que no había en este instante porque entre que habíamos salido tarde de trabajar y que nos habíamos entretenido para despejarnos, dando un paseo y parando en la cafetería, ya eran las ocho de la tarde.

Dejé preparada la comida del día siguiente y me puse con la cena. Algo rápido, por las noches no me gustaba entretenerme. Me hice un sándwich doble con todo lo que fui encontrando en la nevera y cuando lo tuve listo, tenía una pinta estupenda. Me senté en el sofá para comérmelo, encendiendo la tele para entretenerme.

Era el sitio que siempre elegía para finalizar el día. Empecé a ver una película y una hora y media después, cuando terminó, me levanté para irme a la cama. Lo recogí todo, apagué la tele y las luces, y me dirigí a mi habitación. Una pasada rápida por el baño y no tardé en estar tumbada. Al comprobar que el móvil ya estaba cargado, quité el cable y lo cogí de la mesita de noche.

Me entretuve buscando cosas en Internet, dándome de margen media hora hasta que lo apagara. Pequé, volví a hacerlo, pero esa vez no porque fuera directa a ello. Me refiero a que entré en mi red social y enseguida me saltó una publicación de Duncan. Ni él ni yo habíamos dejado de seguirnos, aunque la verdad es que por mi parte no hacía falta, porque entraba muy de vez en cuando y casi nunca subía nada.

Mi última publicación era de hacía cinco meses y en ella solo había imágenes de comida que disfruté junto a Penny. Fue en un fin de semana que decimos ir a pasarlo a la isla de Mull. Nos desplazamos en coche y después nos montamos en el ferry que nos llevó hasta ella.

La publicación de Duncan, hacía unos minutos que la había puesto. En la imagen que acompañaba a las palabras, se le veía sonriente en un comedor de un restaurante, mientras su pareja le daba un beso en la mejilla. Salí rápido, no me interesaba. Solté un suspiro y cuando estaba dispuesta a apagar el teléfono hasta el día siguiente, me esperé al saltarme un aviso de noticia.

Lo tenía programado para enterarme de cada nueva publicación. Era de la revista de una persona conocida en Fort William. Si querías enterarte de todo lo que sucedía, era la mejor opción para estar al día, porque tocaba todos los temas con claridad y abiertamente. Sobre la persona conocida a la que me he referido… No es porque se diera a conocer, ya que era muy reservado con su intimidad, pero sí que todo el mundo reconocía el nombre de Struan Muir, un hombre que imponía y por lo que la gente comentaba, era solitario, correcto, educado, como también le gustaba el orden y era muy cuadriculado.

No era el único conocido, toda su familia también. Después de leer el artículo, accedí a los datos de quien lo había escrito. Una fotografía de medio cuerpo de Struan Muir apareció en la pantalla cuando pulsé encima de ella, para que se ampliara. La verdad, tenía que reconocer que todos los suspiros que había escuchado de varias mujeres cuando venían a la peluquería y comentaban algo de él, estaban más que justificados.

Era un hombre impresionante. Por unos largos minutos me quedé concentrada observando sus facciones, cuando amplié aún más la imagen deslizando los dedos. Parecía muy interesante y, a la vez, intocable, con un semblante de tenerlo todo en la vida.

Salí de todo y apagué el teléfono, con la tranquilidad de tener la alarma programada para que me sonara cada mañana a la misma hora. Lo coloqué en la mesita de noche rápido, no quería tener más tentaciones al alcance. Ya lo había tenido bastante con lo último que había visto.

Me acomodé en la cama después de apagar la luz y cerré los ojos, pero se me abrieron después de un tiempo porque no conseguí dormirme. Me moví quedándome de lado, a ver si cambiando de postura lo conseguía, pero tampoco hubo suerte.

No se escuchaba nada, todo estaba en completo silencio y no sé por qué, pero empecé a notarme nerviosa. Injustificado, pero así fue. Me removí inquieta.

—Joder. —Solté un bufido, cansada.

Me levanté para ir a la cocina, en la que llené un vaso de agua y me lo bebí, moviendo un pie, sin saber qué me ocurría. Hacía mucho tiempo que no pasaba una noche en vela entre semana, o que conseguía dormirme a las tantas. Por lo visto esta noche se me iba a complicar.

Cuando regresé a la habitación y a la cama, me puse bocabajo y metí la cabeza debajo de la almohada.
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—Ay, hija, tienes unas manos estupendas —dijo Bonnie, una clienta.

—Me alegro de que te haya gustado el nuevo aspecto que le he dado —sonreí.

Las dos mirábamos hacia el espejo, ella continuaba sentada y no paraba de tocarse el pelo, lo que a mí me hacía gracia. No lo mostré, la dejé que disfrutara y se adaptara a su nueva apariencia. Le había hecho un cambio radical porque me lo había pedido, otorgándome el privilegio de hacer lo que quisiera. Después de tener en cuenta sus facciones, había trabajado en conseguir un resultado perfecto. Y a la vista estaba de que ella había quedado encantada.

—Tienes que darme hora para mi hijo, está tan ocupado que no tiene tiempo ni de llamar. —Puso los ojos en blanco.

—Ahora mismo.

Penny entró por la puerta cuando las dos estábamos en el mostrador. Había salido a por cafés. La alabó en cuanto la vio, lo que provocó que Bonnie se viniera más arriba. Le cobré y le di hora para su hijo Anthony, comentándole que, si no le iba bien, me lo hicieran saber alguno de los dos. Nos despedimos de ella y cuando salía, se cruzó con la siguiente clienta.

Cogía hora una vez al mes, solo para hacerse unos retoques. Valia Muir, la hermana de Struan, dueño de la revista digital. No podíamos considerarnos amigas porque el único trato directo era cuando venía a la peluquería, pero nos llevábamos genial y nos conocíamos lo suficiente como para saber lo básico de cada una.

—Hola —saludó sonriente. Le devolvimos el saludo.

—¿Cómo va? —le pregunté.

Sabía un poco de su vida porque cada vez que aparecía se emocionaba hablando de su profesión. Era escritora de romántica, independiente porque se autopublicaba ella misma sus creaciones. No había vez que no comentara con emoción en lo que estaba inmersa.

—Genial —dijo sonriendo de oreja a oreja—. Queda muy poco para mi cumpleaños y estoy que reboso de entusiasmo. —Rio y nos contagió a Penny a mí.

—Pues me alegro —dije antes de darle un sorbo al café—. Claro que sí, hay que celebrarlo a lo grande porque eso significa vida. Yo también lo hago, no hay nada más importante.

Miré de reojo a Penny porque ella era todo lo opuesto a Valia en ese sentido, no le gustaba nada cumplir años. Solo con deciros que conforme se acercaba la fecha no había quien aguantara su malhumor… Hasta varios días después de que apagara las velas su carácter no se apaciguaba.

A todos nos daba igual cómo se pusiera; sus padres, su hermano, mis padres y yo disfrutábamos organizando su cumpleaños, como se merecía la ocasión. La arrastrábamos, lo que se tiraba una buena temporada reprochándonos. Por ese motivo se mantuvo al margen de la conversación, haciéndose la despistada.

—¿Cuándo es? —le pregunté después de beberme el café.

Lancé el vaso desechable a la papelera y le pedí con un gesto de la mano que fuera hacia el lavacabezas. Lo hizo enseguida y se acomodó hacia atrás.

—Este sábado —confirmó.

—Está cerquita ya, sí —sonreí. Era jueves.

—Va a ser impresionante —empezó a explicarnos mientras le lavaba el pelo—. Mi hermano lo ha preparado todo para celebrarlo en su castillo y me ha asegurado que será impresionante y me quedaré encantada. —Aplaudió.

Rio cuando silbé, porque para mí la palabra castillo imponía. Como su dueño, pensé automáticamente.

—Pues será increíble —aseguré tapándole la cabeza con una toalla.

—¿Queréis venir? Os invito —dijo antes de sentarse en el sillón que retiré para ella.

—¿A nosotras? —intervino Penny, con un pequeño jadeo y quedándose con la boca abierta.

—Pues claro, no hay nadie más aquí. —Rio Valia—. Tenéis que aceptar, me haría mucha ilusión y os lo pasaréis muy bien.

—No sé… —dije distraída mientras le retiraba el exceso de agua del cabello.

—Evanna, no te vas a arrepentir.

—A mí me fliparía ir a un castillo —dijo emocionada Penny, poniéndose a mi lado.

Me encontré con su mirada en el espejo y levanté una ceja.

—¿Qué? Es la verdad. —Rio—. Se nos ha presentado la ocasión y quién sabe, si vuelve a suceder alguna vez más en la vida. —Se encogió de hombros.

—Claro que sí, cuento con vosotras —dijo Valia, sonriendo de medio lado.

—No es que no me apetezca, solo que me ha sorprendido —me justifiqué.

—Pues ya puedes hacerte a la idea, porque el sábado volveremos a vernos. —Me hizo un guiño a través del espejo.

—Vale. —Reí y empecé a ilusionarme.

—Ay, que muero —dijo Penny, abanicándose.

—Hoy no me va bien que lo hagas, déjalo para el domingo que el sábado se presenta de ensueño —comenté y terminamos las tres riendo.

Animadas continué con mi trabajo y Penny atendió a un hombre que entró para cortarse el pelo. Arreglé el de Valia como siempre, como sabía que le gustaba y se quedaba satisfecha. Era un punto a favor el conocer a los clientes y sus gustos. Cuando terminé, le mostré cómo había quedado con un espejo pequeño y su espalda girada hacia el grande de la pared.

—Me encanta, como siempre. —Se levantó sonriendo.

—Gracias. —Imité su gesto.

Me giré para ir al mostrador y acepté su tarjeta del banco.

—¿A qué hora tenemos que ir? —le pregunté devolviéndosela.

—Sobre las ocho y media o nueve, está perfecto.

—Ah, pensaba que sería por la tarde, con la luz del día.

—No, mi hermano quiere que sea especial y lo ha organizado todo para que se celebre en los jardines del castillo, con una iluminación impresionante que le dé una magia especial —habló emocionada—. ¿Sabéis llegar? —empezó a explicarnos por la zona en la que estaba.

—Suena muy bien —sonreí—. Sí, no te preocupes, sabemos dónde está porque es una construcción impresionante. Yo creo que todo Fort William está al tanto. —Reímos.

—Ya comprobaréis lo bien que suena, estoy deseando veros allí —asintió varias veces—. Nos vemos dentro de poco. —Se inclinó para darme un beso y puse la mejilla, a la vez que se lo devolvía.

Hacia Penny hizo lo mismo antes de irse. Era una mujer que transmitía alegría y entusiasmo. Ese día me quedé sin saber ningún detalle de la historia que estaba escribiendo, pero no tardaría en saberlo. Primero, porque me leía todas las que publicaba, y, segundo, porque tenía la noche del sábado para interrogarla y que me picara el gusanillo al escucharla.

Continuamos trabajando, este día comimos cada una en nuestras casas, para encontrarnos a las cuatro en la puerta de la peluquería. Era el último día de la semana en el que trabajábamos a jornada partida. Al llegar a la mía me calenté la comida que dejé preparada la noche anterior y me eché un rato en el sofá.

En el camino hasta casa habíamos decidido que, al salir del trabajo, a las seis, iríamos a comprarle el regalo a Valia y de paso, miraríamos alguna tienda de ropa. Como ya he dicho la palabra castillo me imponía mucho, y no tenía ni idea de cómo de elegante asistirían las personas a la celebración. Tenía vestidos muy bonitos que podían sacarme del apuro, pero si encontraba algo que me llamara la atención y lo viera acorde para la fiesta, no dudaría en comprarlo.

Penny opinaba lo mismo que yo, así que teníamos por delante una tarde movidita y emocionante, porque las dos nos habíamos quedado más que encantadas con la invitación de Valia. La verdad es que cuando nos contó lo de su cumpleaños, en ningún momento imaginé que le daría por invitarnos. Cercanía teníamos porque como ya he comentado nos llevábamos genial, pero entendía que era algo privado para ella.

No había sido así, se había mostrado feliz e insistente para que asistiéramos y una vez que se me quitaron las dudas, me volví loca de contenta al igual que Penny, por la experiencia que íbamos a vivir y a disfrutar.

Me costó un poco quedarme dormida porque me sentía nerviosa, pero lo conseguí. Al menos pude descansar media hora antes de regresar a la peluquería. Cuando llegué a la puerta, abrí sin ver a Penny, pero sabía que no tardaría en aparecer. Y así fue, al poco de encender todas las luces, ahí estaba.

—¿Vas a por cafés? —le pregunté.

—Sí, que lo necesito. —Soltó un bufido y reí.

—Esta tarde como vamos a ir de compras, miramos una cafetera. La que tenemos no hay forma de resucitarla.

—Es que tener una cafetera es más indispensable que los secadores, las tijeras y los peines. Fíjate tú… —Puso los ojos en blanco y solté una carcajada.

Fue a buscar los cafés y yo atendí al primer cliente que apareció. Por suerte solo teníamos dos horas por delante que pasarían rápidas.

✤   ✤   ✤

—¿Qué te parece? —Levanté un bolso en alto.

Era muy bonito, grande y espacioso. De piel y que se podía utilizar tanto llevándolo cruzado como colgado en el hombro.

—Es una pasada. ¿Lo tenemos?

—Lo tenemos —confirmé y empezamos a dar saltitos. Terminamos riendo en medio de la tienda, mientras la dependienta nos observaba con una sonrisa de oreja a oreja.

Decididas y creyendo que le encantaría a Valia, pagamos y le pedimos a la chica que nos lo envolviera para regalo. Salimos de la tienda satisfechas y nos dirigimos hacia otras de ropa, dispuestas a encontrar dos modelitos. Habíamos decidido al final que lo íbamos a hacer, sí o sí, aunque tuviéramos que salir la tarde del viernes si no encontrábamos nada hoy, al ir más justas de tiempo.

—¿Eres consciente de a quién veremos en la fiesta? —me preguntó Penny, con una sonrisa pícara.

—No sé cuántos asistirán, pero los principales los tengo claros —sonreí de medio lado.

—Joder, que vamos a estar muy cerquita de Struan, el terror de las féminas. —Jadeó y solté una carcajada.

—No creo que estés hablando en sentido negativo —negué.

—Una leche, es superpositivo porque no veas cómo está ese hombre… Tremendo, en mayúsculas, negrita y subrayado —soltó un suspiro.

Así era, más de una mujer en Fort William, tanto soltera como casada, se llevaría las manos a la cabeza si supiera que nosotras íbamos a asistir a la celebración, que lo íbamos a ver y, para colmo, en el castillo donde vivía. Se pegarían por quitarnos el lugar, pero nuestras bocas estaban cerradas y selladas.

—Yo alguna vez lo he visto de lejos, por la calle —dije distraída.

—Yo ni idea, con lo despistada que soy —comentó pensativa Penny.

Terminamos riendo, agarradas de los brazos. De esa forma caminamos por las calles y llegamos a una zona en la que solo había tiendas de ropa. Después de mirar varios escaparates, nos decidimos a entrar a la primera. Salimos sin nada, pero las ganas y la ilusión no decayeron en ningún momento.

La cuarta fue nuestra salvación, encontramos las dos los que estábamos buscando. Nos quedamos enamoradas de dos vestidos que me parecieron muy acertados. Tampoco buscaba destacar, solo ir bien y sin desentonar.

—¿Te gusta? —le pregunté sujetando la percha en alto, enfrente de mi cuerpo.

—Oh, es muy bonito. —Lo admiró—. Pruébatelo porque me da que lo has encontrado. El color te queda perfecto. —Aplaudió, haciéndome sonreír.

Fui hacia el probador mientras ella se quedaba buscando el suyo. Me encantó en cuanto me lo coloqué. Me miré en el espejo de cuerpo entero desde varias posiciones. Penny tenía razón, el color rosa clarito me sentaba muy bien. Satisfecha con la elección, me puse mi ropa y fui hacia el mostrador. Le dije a la dependienta que me lo llevaba y para mi sorpresa, me dijo que esperara un momento, que me iba a enseñar algo que combinaba perfectamente y tenía un papel muy importante para que fuera más impactante.

No supe a qué se refirió hasta que regresó con una caja de zapatos. Cuando la abrió sacó uno de ellos, mostrándolo.

—¡Qué bonito! —dije al cogerlo.

—Son ideales y del mismo color del vestido —dijo sonriente.

—Tengo un treinta y ocho de pie. —Miré que no era la talla correcta.

—No hay problema, ahora mismo saco los correctos. —Lo guardó y volvió a irse.

Cuando comprobé la nueva caja que trajo y vi que eran mi número, me los probé. Tenían tacón, un poco más altos a los que estaba acostumbrada a ponerme cuando me arreglaba para salir, pero eran cómodos, y, además, les daban un toque más elegante a los zapatos. 

—Me los llevo también —le confirmé.

—Perfecto, estarás preciosa con todo el conjunto —me alabó.

—Gracias.

Escuché a Penny gritar cuando estaba pagando y reí, sin volverme, sabiendo que había encontrado su vestido. Así fue, en cuanto me giré me lo estampó en la cara, riendo. No fue la única, porque la dependienta y yo acabamos riendo también.

Era tan bonito como el que había escogido yo, pero en un hermoso tono azul aguamarina. Después de que saliera del probador para enseñarnos cómo le quedaba y de que le dijéramos que perfecto, le preguntó a la dependienta si ella iba a tener la misma suerte que yo, queriendo saber si había zapatos que combinaran con el color del vestido. Así fue, salimos de la tienda vestidas de arriba abajo y más felices que todas las cosas, cargando con las bolsas.

De camino a casa, entramos a otra tienda para comprar la cafetera. Con todo hecho e ilusionadas, nos fuimos a nuestras casas. Me despedí de ella frente a la puerta de la mía.


Capítulo 6
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Struan

Había llegado el día, mi hermana oficialmente cumplía treinta y cuatro años, y todo mi jardín estaba lleno de mesas altas con manteles blancos y un centro floral con dos rosas, una blanca y otra anaranjada, las favoritas de mi hermana. En cada mesa había cuatro sillas altas, por si alguien quería sentarse mientras disfrutaba de la velada.

Los del cáterin habían montado una carpa a un lado del castillo donde tenían la cocina portátil en la que preparar todo, y había unos veinte camareros, entre hombres y mujeres, que pasarían por entre los invitados para servir comida y bebida, algo que en esta fiesta no iba a faltar, pues mis padres y yo mismo no habíamos escatimado en gastos para la gran celebración de mi hermana pequeña.

De abastecer de vino a los invitados sin duda me encargaba yo. Había mandado que trajeran varias cajas de vino, tanto tinto como blanco y rosado, seleccionando lo mejor de mi bodega. Si llegaban a sobrar algunas botellas, ya tenía espacio donde colocarlas.

Mi madre finalmente sí que colocó una foto de mi hermana para presidir el cumpleaños, por suerte era una en la que sonreía, pero no se le veían los dientes. La encargó de tamaño grande y la tenía colocada en un caballete como si de una obra de arte se tratase, y justo encima una gran guirnalda donde se leía: «Feliz cumpleaños, Valia».

Sobraba de decir que la tarta era de seis pisos, de nata y chocolate decorada alrededor con un montón de flores rosas de fondant con perlitas blancas en el centro.

Una virguería que a mi hermana se le había antojado después de ver una foto en Internet de una así de dos pisos.

Terminé de anudarme la corbata, me puse la chaqueta del traje azul marino que escogí para esta noche, y bajé justo a tiempo de ver llegar a mi hermana y mis padres.

—¡Hermano! —gritó entrando en el castillo.

—Felicidades, enana. —La abracé.

—No me llames así, que soy una mujer adulta —resopló.

—Tienes tu regalo en el salón, como siempre —dije, y sonrió mientras salía prácticamente corriendo, haciendo que sus tacones resonaran por todo el lugar.

Iba guapísima con un vestido en color beige de manga corta, a la altura de las rodillas, entallado hasta la cintura, pero con vuelo en la falda. Complementaba con un cinturón negro ancho que combinaba con los zapatos, el abrigo y el bolso de mano.

—Hola, hijo —mi madre sonrió acercándose para darme un abrazo y un beso.

—Mamá, estás preciosa.

A sus sesenta y dos años, seguía siendo una mujer no solo guapísima, sino que lucía cada prenda con la mayor de las elegancias.

Llevaba un bonito vestido en color verde aguamarina entallado, de manga corta y por debajo de las rodillas, con un abrigo del mismo color y los zapatos y el bolso negros, al igual que mi hermana.

Mi padre se había puesto un traje gris marengo con la camisa blanca y la corbata un tono de gris más oscuro.

—Hijo, te veo bien. —Mi padre me dio una palmada en la espalda.

—¡¡Me muero!! —gritó Valia desde el salón, y mi madre volteó los ojos.

—¿Qué le has comprado esta vez, Struan?

—Ahora lo sabremos, cariño —le contestó mi padre.

Entramos en el salón y allí estaba ella rompiendo otro papel de regalo. Cualquier día no me molestaba ni en pedir que se los envolvieran.

Ya había descubierto su nuevo portátil, uno de esos modernos y de lo más completos al que sabía que le iba a dar mucha utilidad, teniendo en cuenta su trabajo.

Además de un nuevo reproductor de música compacto y unos cascos de esos que le gustaban para que usara cuando caminaba en la cinta andadora que tenía en casa y desconectar unos minutos del trabajo.

—¡Me encanta! —dijo sacando el conjunto de pendientes, pulsera y anillo de su firma de joyas favorita.

Era de oro blanco y llevaba varios cristales en rosa y azul, dos de sus colores favoritos.

—Ahora mismo me lo pongo todo —sonrió mientras se quitaba los pendientes que llevaba para guardarlos en la cajita de los otros.

—La que dice que ya no es una enana —comenté con una sonrisa de medio lado—, y está disfrutando como tal de sus regalos.

—Perdona, pero por muy mayor que sea una mujer, siempre, siempre, disfrutará como una enana abriendo sus regalos. —Se acercó y volvió a abrazarme—. Gracias, Struan, me encanta todo. —Me dio un beso en la mejilla.

—Me alegro de haber acertado. Y ahora, salgamos, que ya están llegando los invitados.

Fuimos los cuatro hacia la zona del jardín junto al porche donde se celebraría el cumpleaños.

Mi madre se había encargado de contratar un par de camareros que sirvieran cócteles y bebidas en el bar de la piscina, y sabía que muchos, entre ellos mi hermana, disfrutarían de aquel rincón.

Por no hablar de que incluso habían instalado un pequeño escenario con altavoces grandes y una pantalla de televisión que, según me dijo, era un karaoke.

Mi hermana siempre quiso contar con uno en alguno de sus cumpleaños, pero nunca la dejaron, así que cuando lo mencionó le dije que lo contratara, que por primera vez íbamos a darle el gusto.

Los invitados fueron llegando y mi hermana saludaba a unos y a otros con la misma felicidad y entusiasmo, sonriendo, abrazando y dando besos a cada uno de ellos.

Abría los regalos, daba las gracias y los iba dejando en el porche a buen recaudo, siempre bajo la atenta mirada de Catriona que estaba por allí por si en algún momento la necesitábamos.

Esa mujer le tenía mucho cariño a Valia, algo que era mutuo.

Mis padres y yo nos quedamos un poco al margen en una de las mesas bebiendo vino, aquella era la fiesta de Valia, era su día y como anfitriona debía lucirse.

La vi en un momento dado hablando con un par de mujeres a quienes abrazó con un cariño casi especial, ambas sonreían, pero solo una de esas dos sonrisas captó mi atención.

Valia se emocionó al ver el regalo que le habían hecho, un bolso grande de piel que, a juzgar por lo que la vi hacer, se podía usar tanto colgado del hombro como a modo bandolera, y le quedaba muy bien.

Dejó el bolso junto con los demás regalos y cogió a ambas mujeres de la mano para acercarse a nosotros.

La de la sonrisa que había captado mi atención era de estatura media, como Valia, tenía un perfecto rostro ovalado enmarcado en una melena castaña oscura con un flequillo que le hacía verse muy juvenil. Sus ojos eran azules, de un tono que podría compararse con un cielo despejado en una mañana soleada.

Llevaba un vestido rosa pastel, a juego con los zapatos, que le sentaba bien y realzaba el color de sus ojos.

—Mamá, papá, hermano, ellas son Evanna Campbell, dueña de la peluquería a la que voy siempre, además de hija de los dueños de mi pastelería favorita —sonrió mientras miraba a la mujer de rosa—, y Penny Wilson, su empleada y amiga —dijo mirando a la otra mujer.

—¿Wilson? No serás pariente de Braden Wilson —curioseó mi padre.

—Pues sí, es mi padre —sonrió Penny, pero esa sonrisa no me llegó tanto como la de Evanna.

—Un buen policía de este pueblo, y mejor hombre, sin duda alguna —añadió mi padre.

Ambos saludaron a Evanna y Penny con abrazos y besos cordiales, y yo me quedé mirando a esa mujer, sin saber por qué lo hacía. La había visto por el pueblo, obviamente, pero ahora me llamaba de cerca mucho más la atención.

Ella miraba de reojo, casi como si no quisiera mirarme, pero cuando lo hacía, cuando sus ojos azules conectaban con los míos, las mejillas parecían teñírsele de un tono rosado idéntico al de su vestido.

—Struan, saluda, que te has quedado ahí parado como una estatua —me dijo Valia.

—Es un placer conoceros. —Tendí la mano y ambas me la estrecharon, Penny con un poco más de fuerza y seguridad que Evanna, quien me atrevería a decir que parecía un tanto temblorosa.

—Igualmente —respondieron ambas.

—Vamos chicas —Valia cogió a cada una por un brazo—, vamos a comer algo y a beber una copita de vino.

Las tres se fueron hacia una mesa y allí comieron algunos de esos aperitivos que iban sirviendo mientras hablaban y reían.

Hasta que mi hermana se despidió de ellas y fue a hacer la ronda de mesa en mesa para hablar, comer y beber con todos sus invitados.

Y mientras mis padres fueron a saludar a los padres de una de las amigas de Valia con la que había ido años atrás al instituto, me quedé solo en la mesa disfrutando del vino, y de alguna que otra mirada compartida con Evanna, esas que ella trataba de esquivar, sin éxito.

La vi acercarse poco después, sonrió al pasar por mi lado y vi que entraba en el porche para hablar por teléfono, sin duda aquel era el mejor lugar porque con lo alta que estaba la música, no sabía cómo podían entenderse todos allí hablando.

—Me atrevería a decir que te ha gustado el vino —dije cuando pasó por mi lado al salir del porche.

—Sí, está muy bueno. Tiene un toque dulce y afrutado que me ha gustado, Valia nos dio una buena recomendación —sonrió.

—Es uno de los mejores vinos de Francia.

—Pues, qué viva el vino francés —dijo haciendo que yo sonriera levemente mientras daba un sorbo a mi copa, y se fue de nuevo hacia la mesa con su amiga, que no dudó en tirar de ella para llevarla al karaoke, de donde acababa de bajarse una pareja.

No quería ser descarado, pero tampoco podía dejar de mirar a esa mujer que tenía una de las sonrisas más bonitas y sinceras que había visto nunca.

Segundos después, los inconfundibles acordes de un piano resonaron haciendo que todos los presentes miraran hacia donde estaban ellas.

Fue Penny la primera en entonar las primeras palabras que la gran Gloria Gaynor cantaba en su tema más famoso.

Y así, una a una, fueron cantando cada estrofa de la canción, hasta que ambas consiguieron que los invitados comenzaran a aplaudir y vitorearlas al llegar al estribillo.

—No, not I, I will survive. Oh, as long as I know how to love, I know I’ll stay alive. —Incluso mi hermana se acercó al karaoke y se unió a ellas— I've got all my life to live and I've got all my love to give. And I’ll survive, I will survive, hey, hey…

Sin duda, esas dos invitadas de mi hermana se lo estaban pasando en grande, y no solo cantaban, sino que también bailaban.

Después de acabar la canción todos aplaudieron y silbaron siendo un público de lo más entregado como si estuvieran en un concierto.

—¡Otra, otra! —pedían, mientras que Evanna y Penny sonreían, la primera diciendo que no, y mi hermana animándolas.

Finalmente accedieron y dejaron que el encargado del karaoke pusiera la canción que quisiera. Mi hermana empezó a bailar una vez bajó del escenario al escuchar ese silbido de la canción, una que mi madre había escuchado en más de una ocasión cuando éramos pequeños.

—Don’t worry, be happy —cantaron las dos al unísono, con una voz mucho más dulce de lo que sería nunca la del cantante de aquel tema, Bobby McFerrin.

Hasta mis padres cantaban junto a mi hermana, quien sonreía feliz siguiendo las palabras de aquel hombre.

Yo solo observaba, y, de vez en cuando, me encontraba con los ojos de Evanna en una de esas miradas que estábamos compartiendo.

Y como se solía decir, no había dos sin tres, y ese par de mujeres se habían hecho con el escenario y tenían a los invitados rendidos a ellas, de modo que les pudieron una última canción que no dudaron en interpretar.

El tono de Evanna era muy parecido al de Céline Dion, y entre ella y Penny crearon un momento mágico en ese instante, haciendo que mi hermana, así como mi madre y alguna otra invitada se emocionaran.

Los aplausos llegaron justo en ese momento, cuando ambas dieron el do de pecho viviendo por completo la canción.

—You’re here, there’s nothing to fear. And I know that my heart will go on…

Al acabar, todos volvieron a aplaudir y vitorearlas.

—Y ahora nos vamos a tomar una copita, que nos hemos quedado un poco secas —dijo Penny, haciendo que todos rieran.

Bajaron del escenario y regresaron a su mesa, donde pasaron el resto de la velada bebiendo, riendo, cantando a coro con los que se atrevían a subir al karaoke y bailando como si no hubiera un mañana.

Mi hermana se unió a ellas en más de una ocasión y la vi tan feliz, que deseé que se sintiera así cada día de su vida, no solo en su cumpleaños.

Poco a poco los invitados se fueron marchando según pasaba la noche, vi a Valia despedirse de ellos y no pude evitar un nuevo cruce de miradas con Evanna, esa mujer que sonreía a cada instante.

Cuando no quedó nadie, mi hermana se acercó para abrazarme.

—Muchas gracias, hermano, por dejarnos celebrar aquí mi cumpleaños.

—Ha sido un placer, solo por ver tu sonrisa y cómo te divertías. Solo espero no encontrarme ropa interior en mi piscina —dije arqueando la ceja, y ella se echó a reír.

—No creo, alguna corbata, a lo mejor, pero nada de tangas ni calzoncillos.

—Eso espero.

—Te quiero, Struan. —Volvió a abrazarme, y le devolví el gesto.

—Yo también, enana.

—Que no me llames así —dijo entre dientes mientras me pellizcaba la mejilla—. Buenas noches.

—Buenas noches.

—Adiós, hijo. —Mis padres me abrazaron para despedirse, y los acompañé al coche.

Cuando me quedé a solas en el castillo, subí a mi habitación para disfrutar del apacible silencio.


Capítulo 7
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Evanna

Me hice un café y fui al salón a tomármelo. Me había costado levantarme, ya que había estado remoloneando en la cama. La hora en la que me dormí tenía la culpa. Cuando llegué a casa después del cumpleaños de Valia, me puse el pijama y me metí directamente en la cama, pero en ese momento no tenía ni pizca de sueño y el que no pudiera dejar de pensar y de recordar a cierto hombre, no favoreció.

Me dormí con Struan Muir en la cabeza y para mi pesar, no me había abandonado en toda la noche porque había soñado con él. Mi pesar refiriéndome a que había sido ficticio porque si fuera realidad…

Me acomodé en el sofá y me bebí el café. Todavía no me había vestido, iba a ir a la pastelería de mis padres y después comería con ellos en su casa, como muchos domingos.

En la fiesta nos lo pasamos tan bien… Nos divertimos y nos vinimos arriba en más de una ocasión. Valia estuvo muchos momentos con nosotras, acompañándonos. Por cierto, le encantó el regalo que le hicimos, se emocionó mucho, pero diciéndonos varias veces que no tendríamos que haberle comprado nada, que casi no habíamos tenido tiempo al invitarnos a pocos días de la celebración.

Bebimos, bailamos, hasta cantamos, y a lo grande porque una vez que nos hicimos con los micrófonos, le cogimos el gusto a cantar varias canciones seguidas con los ánimos de los presentes que nos pedían que continuáramos. Y todo ello bajo la observación de Struan porque había estado muy atenta a él en todo momento.

Nuestras miradas se habían encontrado en muchos momentos, la forma en la que tenía de hacerlo… Negué sacándome los pajaritos de la cabeza porque tenía bien claro, la intensidad que transmitían sus ojos debía ser un atractivo más de cómo era, no que significara algo refiriéndose a mí. Era una tontería pensar en otra cosa y no tenía razón de ser.

Vestido con un traje a medida y corbata, estuvo impresionante y seductor toda la noche, derrochando un estilo y clase que fueron dignos de admirar. Un tormento de visión porque la ropa le quedaba como un guante y se adaptaba a su cuerpo que era una locura.

A pesar de que me lo había pasado muy bien, me había reído mucho y todo lo anterior que he mencionado, los nervios me habían acompañado hasta que me fui con Penny de la celebración. Y cuando pasé cerca de él y me habló directamente, sin tener la necesidad de hacerlo… Me mostré lo más natural posible, pero sinceramente no sé ni lo que me preguntó, ni lo que yo le contesté.

Fue muy rápido, pero me quedé como si hubiera subido de golpe a una nube de la que me costó bajar y poner los pies en la tierra. El hombre solo me habló por cortesía, no había más por mucho que mi cabeza hubiera abierto un abanico de posibilidades que no había por dónde cogerlas.

El caso es que me impresionó mucho el tenerlo cerca y cada vez que nos habíamos encontrado desde la distancia, el remolino en el estómago había ido incrementándose.

Me terminé el café y me levanté, activándome y dejándome de tonterías. Era tarde, casi las doce del mediodía, pero como no tenía prisa para nada, solo para ir a ver a mis padres, y aún quedaba una hora para que cerraran la pastelería.

Abrían todos los días de la semana, pero el domingo cerraban a la una, hasta que empezaba una nueva semana.

Fui al baño de mi habitación a darme una ducha y cuando terminé me vestí cómoda. Salí de casa dando un paseo, tomándomelo con calma. Cuando entré por las puertas de la pastelería eran las doce y cincuenta, solo había una clienta de última hora comprando algunos de los pocos dulces que quedaban.

—Buenos días —saludé a todos.

—Buenos días, cariño —dijeron casi a la vez mis padres. La clienta también me devolvió el saludo, pero sin la parte final.

Caminé hasta detrás del mostrador y cuando nos quedamos solos nos dimos besos.

—Ve subiendo a casa, enseguida vamos —me pidió mi padre.

—No pasa nada, os espero. —Me encogí de hombros.

—¿Está todo bien? —me preguntó mi madre.

—Claro —sonreí—. Solo que no he descansado mucho.

—Estoy deseando que nos cuentes cómo os fue anoche. —Me agarró de una mano, emocionada por lo que vivimos.

—Fue increíble en todo momento —dije porque era la realidad.

—Venga, voy a cerrar ya —comentó mi padre yendo hacia la entrada.

Se encargó de bajar la persiana y de cerrar la puerta de cristal con llave, mientras mi madre y yo recogíamos las pocas bandejas que quedaban en el expositor. Subimos hacia la casa y nada más abrir la puerta me vino un olor delicioso.

—¿Habéis preparado el guiso de pescado que me gusta? —Se me iluminaron los ojos. Mis padres al verme rieron.

—Compruébalo tú misma. —Me hizo un guiño mi padre.

Entré rápido en la cocina y abrí la olla que reposaba sobre los fuegos apagados. Se me cayó la baba con el olor tan rico que salió y no me contuve en cortar un trozo de pan y en mojarlo.

—Mmm… —Escuché más risas a mi espalda.

Me giré hacia ellos sonriendo y fui a abrazarlos.

—Aparte hemos preparado una bandeja de marisco —dijo mi madre, yendo hacia la nevera.

—¿Celebramos algo? —Los miré a los dos, sentándome en un taburete de la isla.

—¿Que es domingo? No tenemos un motivo especial, pero bueno, no todos los días nuestra hija va de invitada a un castillo —dijo divertida mi madre.

—¿Esto es por lo de anoche? —Me sorprendí.

—No le hagas caso a tu madre, desde que le dijiste a donde ibas a ir, te ha imaginado con un vestido de princesa pomposo. —Soltó una carcajada, a la que me uní.

—¿En serio? —negué.

—Ay, hija, cuéntamelo todo. ¿Cómo es el lugar? ¿Las personas fueron simpáticas y os acogieron bien? ¿Qué cenasteis? ¿Qué bebisteis? ¿Qué…?

—Vale, vale… Frena un poco —le pedí divertida—. Claro que nos recibieron bien, aunque la única que nos importaba era Valia, que para algo fuimos por ella. —Me encogí de hombros—. Todo fue genial como os he adelantado. El lugar es una pasada, aunque del interior del castillo no vi nada. La fiesta se celebró en los jardines iluminados. Todo estaba preparado con una clase espectacular y no faltaba ningún detalle. Cenamos, bebimos, bailamos y hasta cantamos. —Reí cuando mis padres agrandaron los ojos—. Oye, ¡qué no lo hago tan mal! Pasa por decente y nos animaron para que continuáramos, así que…

—Oh, cariño, qué maravilla. Nos alegramos mucho de que lo disfrutarais tanto —dijo mi madre y mi padre asintió, estando de acuerdo con ella.

—Gracias, fue una experiencia inolvidable.

Lo de inolvidable lo dije con doble sentido, pero ellos no lo supieron, lógicamente. Para mí quedaba porque ni siquiera había hablado con Penny de cómo me sentí y el motivo por el que fue. Lo haría durante la semana que estaba a punto de empezar porque anoche cuando regresábamos a nuestras casas, no me apeteció y hoy domingo, pues no había querido abrir la puerta a esa conversación.

Cuando nos sentamos a la mesa a comer continué dándoles detalles, hice hincapié en lo simpáticos y atentos que fueron con nosotras los padres de Valía, en los momentos en los que se acercaban a nosotras para saber cómo nos lo estábamos pasando. Les dije que la homenajeada no se separó mucho de nuestro lado, detalle que les encantó.

Cuando nos levantamos de la mesa los ayudé a recogerlo todo y nos sentamos con los cafés en el sofá del salón. Después de una media hora decidí irme porque empecé a notar los párpados pesados, y mis padres también tenían que descansar porque madrugaban mucho. Me despedí de ellos mientras me decían que descansara para empezar con fuerza la semana y, después de abrazos y besos, salí por la puerta que independiente que daba a la calle, no por la pastelería.

Conseguí dormir cuando me tumbé en el sofá y aproveché el resto de la tarde para preparar comida para varios días, así iría más relajada los mediodías con el trabajo. Sobre las diez me metí en la cama después de darme una ducha y esa vez sí, conseguí dormirme rápido, a pesar de haber echado una pequeña siesta.

El lunes iba a empezar fuerte, hasta que cerráramos a las dos no tendríamos ni un pequeño descanso. Me encantaba porque suponía que el negocio iba bien, pero el pensarlo no me gustaba tanto, hasta que me veía inmersa en el trabajo.

Cerré los ojos con un pensamiento rondando en la cabeza, insistente, pero me negué a que Struan Muir acaparara mis sueños nuevamente. La teoría está muy bien, ¿a qué sí? Pero la práctica ya es otra cosa, y más teniendo en cuenta que una vez dormida no podía controlar nada, más bien descontrolarlo porque por la mañana me había despertado alterada.

Sentí un suspiro escapar de mis labios, aunque no fui muy consciente de él. De lo que sí lo fui, fue de encontrarme entre el sueño y la consciencia, atrapada en una mirado profunda en la que me perdí.


Capítulo 8
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Struan

Esa mañana de lunes tenía algunas noticias que compartir con los lectores de mi revista, pues había sido un fin de semana bastante ajetreado en cuestiones de política.

Pero antes de eso, avisé con el timbre a Catriona para que fuera preparando el desayuno y me metí en la ducha.

Vaqueros, un polo, deportivas, y listo para tomarme un buen café.

—Buenos días, Murray.

—Struan, buenos días.

Salí al porche y allí estaba Catriona terminando de colocar todo, tarareando de lo más animada una canción que no supe identificar.

—Buenos días, Struan. Café, zumo, tostadas y un poco de fruta —dijo con su habitual sonrisa.

—Buenos días, Catriona, muchas gracias.

—¿Vas a trabajar aquí o en el despacho?

—Aquí.

—Vale, vendré entonces después a recoger todo.

Me senté y cogí la taza para saborear ese primer sorbo de café mientras veía un par de pajarillos en el césped dando saltitos.

Y pensar que un par de días atrás esa zona de mi castillo estaba llena de gente.

Y entre todos aquellos invitados al cumpleaños de mi hermana, ella, Evanna, esa mujer que me despertaba una curiosidad inusual, algo que no me había pasado antes, a pesar de haberla visto por el pueblo.

No sabría decir si era por esa sonrisa que lucía la otra noche, por sus ojos o por esa energía que desprendía, algo de lo que no estaba seguro si ella era consciente.

Pero de que había algo que captó mi atención la otra noche, y que había estado pensando en ella el día anterior, era un hecho.

Desayuné mientras echaba un vistazo en el móvil a las noticias, no había un solo periódico o revista digital que no hablara de aquel político, y yo ya estaba maquinando en mi cabeza todo lo que iba a contar.

Cuando acabé fui a por el portátil y todo mi material, y al regresar al porche ya estaba Catriona poniéndome el segundo café de la mañana.

Me senté en la mesa y comencé a teclear, a añadir algunas de las declaraciones que los amigos y compañeros de partido de ese hombre habían dado a la prensa, todos ellos alabando su buen juicio y esa dedicación a todo lo que hacía, y bla, bla, bla, palabras bonitas y vacías con las que se queda bien, pues ese hombre había manipulado a muchos de esos compañeros durante años y los había agasajado con invitaciones a comidas y cenas en los lugares más caras, pasando la factura al partido.

Es increíble cómo, al final, se había descubierto que durante años estuvo cogiendo dinero de las arcas para costear sus viajes de vacaciones en familia, darse algunos lujos y hasta comprar el coche que le regaló a su hijo recién graduado en la universidad.

Se decía que todo aquello lo había contado alguien cercano a él y, aunque nadie daba nombres, muchos decían que podría tratarse de la secretaria, recientemente despedida, cuando menos era sospechoso, si me lo preguntaban.

Terminé de contrastar la información de varias noticias, redacté la mía, lo maqueté con un par de fotos y listo para publicar.

El café se había quedado un poco frío, pero no importaba, le di ese último trago y cerré el portátil.

Mi móvil empezó a sonar y vi que era mi madre.

—Buenos días, mamá.

—Buenos días, hijo. ¿Qué tal estás?

—Bien, en el porche que acabo de terminar de trabajar un poco. ¿Va todo bien?

—Eh, sí, sí, perfectamente.

—Mamá, no sueles llamarme por la mañana.

—Es tu padre, ahora le ha dado por la jardinería y me trae loca.

—Pero así se distrae, ¿no?

—Se distrae, y me tiene a mí todo el día yendo y viviendo. «Amor, mira qué rosales más bonitos vas a tener», «Mi vida, ¿te gusta esta maceta para poner esas flores malvas?» No puedo, hijo, no puedo —suspiró y me eché a reír.

—Te pide tu opinión para involucrarte en ello.

—Se cree que yo me aburro, y me lo paso divinamente leyendo los capítulos que me va mandando tu hermana de sus novelas. Y claro, con tanto «amor» y «mi vida» yendo y viniendo, me saca de la historia. ¿Y si vamos a la protectora y adoptamos un perro? Igual saliendo con el animalito a pasear, se olvida de la jardinería.

—Si adoptas un perro para papá, ten por seguro que te dirá que lo siguiente es que le mandes al pueblo con una bolsa de pan para que se siente en un parque a dar de comer a las palomas. —Reí.

—Uy, pues esa es mejor idea que la del perro.

—Mamá, déjale que se distraiga con la jardinería y tú dile a todo que es una gran idea.

—Desde luego, lo que se hace por la persona a la que amamos —otro suspiro.

—Me has llamado para quejarte. —No podía dejar de reír.

—No, no, te he llamado para desahogarme. Si le cuento esto a tu hermana, lo mete una de sus novelas, ya sabes lo que dice siempre, que a una escritora cuantas menos cosas le cuenten, mejor. Bueno, te dejo ya cariño. Gracias por escucharme. Adiós.

—Adiós, mamá.

Colgué y aún estaba sonriendo. Mis padres se querían con locura desde hacía años, pero a veces tenían esos momentos en los que uno u otro necesitaba un momento de desahogo con alguno de sus hijos.

Recogí todo, dejé la taza de café en la cocina donde Catriona estaba troceando verduras, y tras llevar el portátil y lo demás al despacho decidí coger el coche para ir al pueblo.

Y tal como había pensado, nada más salir del castillo, estaba aparcando frente a la pastelería de los padres de Evanna.

Esa era la favorita de mi hermana y sabía que le encantaban los dulces que preparaban allí. Entré y el olor a pasteles, bizcochos, galletas y pan recién horneado llenaba toda la estancia.

El padre estaba atendiendo a una mujer con quienes debían ser sus nietos, un par de niños sonrientes cuyas sonrisas se ampliaron más en el momento en el que el señor Loan Campbell le dio una piruleta a la cada uno.

Su madre, Fiona, acaba de colocar unos pasteles que procedió a cerrar con mucho mimo y de un modo muy bonito. Había muchos clientes esperando y no era de extrañar porque conocía de buena tinta lo bueno que estaba ese pan de leña y algunos de esos pasteles.

Cuando llegó mi turno fue la madre de Evanna quien me atendió.

—Buenos días, Struan —sonrió—. ¿Qué le pongo?

—Buenos días. Pues me voy a llevar una cajita de esos pasteles surtidos, a mi hermana le gustan, quiero darle una sorpresa.

—Oh, qué detalle. Seguro que a Valia le hace ilusión. Es raro que no haya venido todavía a por algo —sonrió ella mientras cogía la cajita para preparar mi pedido—. ¿Cómo están sus padres? —se interesó, y es que raro era que alguien del pueblo no conociera a la familia Muir.

—Bien, bien, los dos bien.

—Me alegro.

Mientras ella preparaba la cajita para mi hermana, yo me encontré en un momento dado mirando hacia la puerta por la que imaginaba se iba a la zona de obrador, pensando en si Evanna estaría ahí, pero entonces caí en la cuenta de que posiblemente aún estuviera trabajando en su peluquería.

—¿Alguna cosa más? —me preguntó la madre de Evanna y volví a mirarla, pues por alguna razón me había quedado mirando hacia la calle.

—Sí, una cajita con esos pasteles de chocolate y avellanas.

—Esos son para tu madre, ¿a que sí? —sonrió, me contagió un poco esa sonrisa y asentí.

Ahora me daba cuenta de dónde provenía esa energía tan especial que tenía Evanna, así como esa capacidad de sonreír de manera tan sincera.

Cuando terminó de prepararme todo, le pedí un pan de leña que iba a llevarme a casa, ese para el desayuno de varios días me iba a venir de lujo.

Se despidió sin perder su sonrisa, y salí para volver al coche. A Evanna estaba claro que allí no iba a encontrarla, pero tampoco era la primera vez que compraba allí y, ya que estaba por el pueblo, sorprendería a mi hermana con esos pasteles que tanto le gustaban y le haría una visita rápida a mi madre que le serviría como excusa para olvidarse un ratito de la nueva pasión por la jardinería de mi padre.

Antes de poner el coche en marcha llamé a mi hermana, para saber si estaba en casa, pues la madre de Evanna había dicho que aún no se había pasado por allí.

—Hola, hermano —respondió entre jadeos.

—Dime que te he pillado corriendo en la cinta, y no en una situación poco decorosa —dije, y se echó a reír.

—Ya quisiera yo estar sudando por tener un hombre en mi cama. —Volvió a jadear—. Estaba teniendo un momento de descanso, o al final acabaré con el culo como un pan redondo.

—Entonces estás en casa, perfecto, paso a verte.

—¿Vienes a verme? ¿Qué pasa?

—Nada, ¿tiene que pasar algo para que un hermano mayor quiera ver a su hermana pequeña?

—Ah, no, no, pero que me ha pillado de sorpresa.

—Venga, te veo unos minutos. ¿Tienes café?

—Para ti siempre hay café en mi casa, su alteza real Struan.

—Así me gusta, hermanita, que te dirijas a tus mayores con propiedad.

—Serás capullo —resopló y mientras me reía, colgó.

Yo podría ser solitario y cuadriculado como decía mi hermana, pero si había algo que ella conseguía, era sacar ese humor que siempre decía que estaba escondido en lo más recóndito de mí.


Capítulo 9
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Evanna

Estaba preparando cafés para las dos clientas que nos acompañaban y para nosotras también, cuando escuché la puerta de la peluquería abrirse. Aún quedaba para que vinieran las mujeres de la siguiente tanda, por lo que supuse que sería alguien para pedir hora. A mi clienta la había dejado con el tinte en la cabeza, mientras Penny trabajaba en una melena larga.

Salí con la bandeja donde coloqué las tazas. Lo primero que llamó mi atención antes de salir al salón fue el silencio que había. Raro, porque si no hablaba una, lo hacía otra, o todas a la vez. Lo segundo la mirada que me echó Penny cuando la vi. Tenía los ojos abiertos al máximo así que yo levanté una ceja sin entender a qué se debía.

No tardé en saberlo y en entenderla perfectamente. Tuve que sujetar con fuerza la bandeja cuando me encontré con la presencia de Struan. Estaba parado cerca de la entrada, con las manos en los bolsillos del pantalón. La mías temblaron cuando caminé hasta el mostrador, provocando que las tazas también lo hicieran. Agradecí que Penny me la quitara y se hiciera cargo de repartir a las clientas los cafés, dejando el mío en un pequeño poyete que teníamos para ello.

Struan se acercó despacio.

—Hola —lo saludé sin salir del desconcierto que me había provocado el verlo en mi peluquería.

—Hola, Evanna —dijo dejándome claro que se acordaba de mi nombre.

—¿Te puedo ayudar en algo?

—Sí, quiero coger hora para cortarme el pelo.

—¿Aquí? —dije asombrada.

—¿No es una peluquería? —Medio giró observando con detalle todo el salón.

Penny aprovechó para levantar una mano hacia él como saludo, Struan asintió correspondiendo a su gesto, a su manera.

—Sí, claro. —Reaccioné y me salió una risilla nerviosa.

—Perfecto entonces, me has hecho dudar. —Sus labios se curvaron un poco.

—Es que nunca habías venido y… Da igual, no sé lo que digo —negué—. ¿Qué día y hora te vienen bien? —le pregunté cogiendo la agenda.

Me lamenté cuando se me resbalaron varios papeles que estaban sueltos en el interior. Me agaché rápido para recogerlo todo, sin ningún orden, con tan mala suerte que cuando me levanté no calculé bien y me di un golpe en la cabeza al incorporarme.

—Joder —dije frotándomela.

—¿Estás bien? —Frunció el ceño.

—Eh, sí, la tengo dura. —Le quité importancia—. No pienses que soy tan torpe con unas tijeras en la mano. —Levanté la derecha haciendo una broma.

—No lo pongo en duda, pero estará bien comprobarlo.

Solté el aire de golpe y por fin conseguí abrir la agenda sin ningún incidente. La tenía completa, pero bueno, no necesitaba mucho tiempo para retocarle el pelo. No tenía ni idea con qué sentido, porque el corte que llevaba estaba perfecto, bien lo sabía yo que para algo era una experta.

—¿Qué me puedes ofrecer? —Levanté la cabeza de golpe.

Se había inclinado hacia delante, apoyando los brazos en el mostrador. Mierda, qué bien huele, me dije.

—Dime, qué tienes para ofrecerme, Evanna —insistió muy cerca de mí, al ver que no respondía.

¿Había alargado mi nombre al decirlo o mi imaginación me la estaba jugando? Tragué saliva porque por unos segundos me quedé atontada, hasta que conseguí reaccionar, parecer lo más normal posible. «Vaya, qué torpeza la mía, otra vez», me dije. El bolígrafo que cogí se me cayó al suelo, por lo alterada que me había puesto. Todavía me temblaban las manos y agradecí que no se diera cuenta del motivo, o al menos eso quise pensar para no terminar atacada de los nervios. Y como si eso no fuera suficiente, al intentar recoger bolígrafo, accidentalmente le di con el culo a la silla de ruedas, provocando que chocara con la pared.

Me incorporé apurada y le di la espalda para apartarla. Por unos segundos cerré los ojos sin que nadie me viera, hasta que me puse de cara a Struan y continué lo más profesional que pude. Me atormentó que se llevara una mala impresión de mí, en la vida me había sucedido lo de hoy.

—Sí, a ver. —Carraspeé cuando me centré en la agenda de nuevo.

La puse sobre el mostrador expresamente para que se apartara porque todavía lo ocupaba, no se había movido. Gran error pensar que lo iba a hacer porque no hizo ni el intento de apartarse. Lo único que conseguí es quedarme más cerca de él, y ya no quedaba bien que retrocediera. Mente fría, Evanna, mente fría… Me repetí.

—Tengo las semanas muy completas, pero si me orientas para saber cuándo te vendría bien puedo hacerte un hueco. —Lo miré de reojo porque hacerlo de frente era mi perdición.

—Solo es para retocármelo un poco, me crece muy rápido —habló en tono bajo.

—Eso es rápido —asentí.

—No hace falta que lo sea tanto.

—Eh, sí, claro. Tranquilo que saldrás satisfecho sin importar cuánto tarde.

Me dijo el horario que le venía bien, independientemente del día que fuera. Escribí su nombre en uno que sabía que no tendría problema para que viniera. Mientras las mechas de la clienta que tenía apuntada hacían efecto, me daba tiempo de sobra para atenderlo.

—¿Te parece bien el viernes a última hora de la mañana? ¿A la una? —Señalé el día.

—Perfecto —asintió conforme.

Se incorporó despacio mientras yo cerraba la agenda.

—Nos vemos dentro de poco, Evanna.

—Claro —sonreí.

Sin decir nada más, se giró y fue hacia la puerta. Cuando se cerró dejé salir el aire lentamente, alucinada por lo que había sucedido. ¿Valia le habría hablado de mi peluquería? ¿De lo contenta y satisfecha que se iba siempre? Me parecía raro que fuera una coincidencia, después de los pocos días que hacía que nos habíamos conocido. A saber, lo único importante es que tenía un nuevo cliente y pensaba esmerarme para que regresara la próxima vez que lo necesitara. Al menos me alegraría la vista con su presencia.

Un carraspeo me hizo mirar hacia las clientas. Lo había hecho Penny que tenía expresión divertida. Centré la atención en ellas que sonreían de oreja a oreja. Maldije de nuevo y fui a por el café. Antes de cogerlo me froté las palmas de las manos en la ropa. Me sudaban y todavía podía hacer un nuevo destrozo como se me cayera el café al suelo.

Había perdido temperatura y me lo bebí de golpe para sentir alivio en la garganta, se me había quedado seca. Cuando me recompuse continué con mi trabajo. Fui hacia mi clienta y comprobé cómo iba el tinte. Le pedí que fuera hacia el lavacabezas.

—Es un hombre que impresiona, ¿verdad? —me preguntó mientras le frotaba el pelo.

—Sí, tiene una apariencia seria. —Di como excusa a mi comportamiento.

—Como corra la voz de que ha entrado aquí, creo que se te va a desbordar la agenda —comentó la otra clienta.

—Pues mira, un beneficio para mí. —Le hice un guiño. Rieron y me uní a ellas sin muchas ganas.

—¿Os habéis enterado del último cotilleo que todo el mundo comenta? —Preguntó la que yo atendía.

—¿El de Ava y Donovan? —habló la otra clienta.

—Pues yo no soy de este mundo porque no sé de lo que habláis, no me he enterado de nada. Sé quiénes son, bueno a su marido no lo he visto nunca, pero ella viene a la peluquería —comenté.

—Yo tampoco tengo ni idea —añadió Penny.

—Pues resulta —empezó a decir mi clienta, pero hizo una pausa cuando terminé de lavarle la cabeza y le pedí que volviera a la silla. Continuó al sentarse—, que el rumor que corre y cada vez toma más intensidad es que ella le está siendo infiel. ¿Cómo os quedáis?

—La gente habla mucho sin conocer la verdad. —Quise quitarle importancia.

—Ay, hija. —Me dio varios golpecitos en la mano, cuando las apoyé en sus hombros—. Es mucha casualidad que siempre que su marido viaja, lo que hace muy a menudo, a ella siempre la vean salir de su casa arreglada como si se fuera de fiesta. Desaparece de Fort William y aparece más tarde.

—¿De verdad lo creéis? —preguntó Penny, asombrada— Su marido es rico, está muy bien posicionado al ser dueño de una cadena de hoteles. Aparte tienen un hijo pequeño. —Terminó de hablar pensativa.

—Pero ¿en qué mundo vivís las dos? No podéis ser tan inocentes. ¡Cómo si fuera raro, aunque tenga la vida que has comentado! —dijo riendo la clienta de Penny, con la que ya había acabado.

—Ni todo el dinero del mundo puede comprar la fidelidad. El rumor lleva tiempo yendo de boca en boca porque hace mucho que repite los mismos hábitos, pero es que ahora parece que ha tomado más intensidad y la gente no para de comentarlo.

—Esa mujer puede tener al hombre que quiera, tengo que reconocer que es muy guapa y se gana la mirada de todos.

—Eso es cierto —aseguré porque era una realidad muy grande.

Penny le cobró a su clienta y nos despedimos de ella hasta dentro de dos semanas. Yo continué con la mía, concentrándome en el trabajo mientras iniciaba otra conversación.
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Salí de la peluquería de Evanna con una leve sonrisa, y es que a pesar de que no había querido otra cosa que pedir cita para un corte de pelo cuando entré allí, lo que conseguí fue ponerla nerviosa.

No daba una a derechas la pobre, pero claro, no esperaba verme allí pues no había ido a su peluquería nunca, no era lo que se llamaba un cliente habitual.

Pero si algo había que le escuché decir a mi padre durante toda la vida, era que siempre había una primera vez para todo.

Subí al coche con la intención de ir a hacer unas compras y después volver al castillo, pero antes de ponerlo en marcha me llegó un mensaje de Ava que no daba lugar a dudar ni un poco de sus intenciones.

Ava: Voy a la casita, si tardas mucho empezaré sin ti.

Lo había acompañado con una foto suya, o, mejor dicho, una foto de su hombro derecho con el dedo índice de la mano izquierda por debajo del tirante del sujetador que había bajado un poco.

Que me enviara ese mensaje quería decir que su marido estaba de viaje e iba a dejar al pequeño Kevin en casa con la niñera.

Arranqué el motor y conduje hasta Glencoe mientras escuchaba música. Cuando llegué atravesé la puerta y vi que el coche de Ava ya estaba ahí aparcado junto a la parte izquierda de la casa. Nadie podía ver nada desde el exterior, pero era precavida y lo dejaba menos a la vista por si acaso.

Dejé el mío frente a la puerta de la casa, entré y escuché la suave melodía de la música que resonaba en el salón.

No tardé en distinguir la voz casi rasgada de Nina Simone mezclándose con los acordes del piano.

«I put a spell on you, ‘cause you’re mine…»

Al entrar en el salón vi a Ava contoneándose de una manera sensual y de lo más sugerente, dejándose llevar por la melodía de aquella canción, con los ojos cerrados y una copa de vino en la mano.

Llevaba un vestido negro entallado que moldeaba su figura de un modo pecaminoso y prohibido, como ella era para mí.

Abrió los ojos y sonrió al verme, de esa forma seductora que ella tenía. Dio un sorbo al vino y dejó la copa sobre la mesa, llevó ambas manos a su espalda y tras desabrochar la cremallera, vi cómo caía el vestido a sus pies.

El conjunto de lencería de encaje negro que reveló era de esos con tan poca tela que cubría los lugares justos, pero no iba a durarle mucho tiempo puesto.

Caminó hacia mí con esa sensualidad que la caracterizaba mientras notaba que bajo mis pantalones esa parte de mi cuerpo ya estaba cobrando vida.

—Hola, bombón —me saludó con los ojos fijos en los míos, deslizando una de sus uñas rojas por mi torso mientas me mordisqueaba la barbilla.

—Hola, pecado —respondí cogiéndola en brazos y lanzándome a sus labios con esa hambre que ella me provocaba.

Nos besamos con tanta intensidad y fiereza que Ava gimió en mi boca.

Caminé con ella hasta la mesa, la senté y tras hacer que se recostara, tiré de la tela del tanga y lo rasgué.

—No sé para qué me las pongo —dijo con una leve sonrisa, aunque quisiera protestar.

—Porque te encanta que haga eso —contesté.

No tardé en inclinarme y pasar la lengua por su zona íntima, esa que estaba casi lista para lo que íbamos a hacer.

Ava se movía y arqueaba la espalda sobre la mesa, gimiendo con cada pasada de mi lengua entre sus labios vaginales, con cada leve mordisco que daba en su clítoris haciéndola gritar.

Alcanzó el clímax en cuestión de segundos y volví a cargarla en brazos para dejarla en el suelo. Mi intención era poner su torso sobre la mesa y penetrarla desde atrás, pero ese pecado con cuerpo de mujer tenía otros planes.

Me hizo caminar de espaldas hacia el sofá, me dio un leve empujón en el torso y caí sentándome en él. Se inclinó para besarme mientas desabrochaba mis pantalones y liberó mi miembro duro y erecto, haciendo que un gruñido saliera de mi garganta cuando lo envolvió con la mano.

Con la otra comenzó a subir la tela del polo hasta dejar el torso desnudo, me besó el cuello y sin dejar de masturbarme, sentí sus carnosos y suaves labios dejando un camino de besos por el torso y el vientre hasta que acogió mi miembro en su boca.

—Joder, Ava. —Jadeé y la vi mirándome a los ojos, con los suyos brillantes y llenos de esa lujuria que la envolvía cuando estaba conmigo.

Lamió y saboreó cada centímetro de mi virilidad haciendo que mi deseo por ella fuera en aumento, que cada fibra de mi ser quisiera entrar en ella.

Se apartó poco después y la vi pasar la lengua de manera sugerente por sus labios, como si acabara de disfrutar de su helado favorito y estuviera lamiendo las últimas gotas.

Sonrió mientras me quitaba los pantalones y el bóxer, desenvolvió un preservativo y tras ponérmelo, se incorporó dándome la espalda y no dudó ni un segundo en sentarse sobre mis piernas, guiando mi miembro por ese estrecho canal entre sus nalgas, y gimió estremeciéndose de placer al notarme dentro.

Ava era así, una mujer sin pudor ni reparos en el sexo, y no era la primera vez que me sorprendía de ese modo.

Apoyó ambas manos en mis muslos y comenzó a moverse, disfrutando del placer mientras subía y bajaba sobre mi miembro.

—Ah, sí, así, así —gimió mientras seguía moviéndose cada vez más deprisa y noté que agarraba con fuerza mis muslos, clavando las yemas de sus dedos.

Llevé las manos hasta sus pechos y los liberé de la tela, masajeándolos, jugando con ambos pezones entre mis dedos y tirando de ellos haciéndola gritar.

Hice que se levantara y la indiqué que se recostara sobre la mesa con el torso, separé sus piernas, le agarré ambas muñecas con una mano sobre su espalda y la penetré desde atrás con fuerza llegando a lo más hondo.

—Oh, sí, Struan, así, más fuerte, sí, así.

Con Ava no había encuentros tiernos, no había caricias y besos suaves, lo nuestro era así, fogoso y salvaje.

Y cuanto más fuerte y profundo la penetraba, más fuerte lo que quería.

Agarré su cadera con la mano con fuerza y seguí embistiendo una y otra vez, sin parar, sin detenerme un solo segundo, notando cómo el sudor cubría mi frente, escuchando sus gemidos y gritos mezclándose con la voz de algún cantante que sonaba en ese momento.

Embestí varias veces más y solté sus manos retirándome para cogerla en brazos y penetrarla de nuevo, esta vez acorralando su cuerpo con el mío contra la pared.

Mientras me adentraba en ella tan fuerte como me pedía, noté que mordía mi hombro y grité al sentir sus dientes en mi carne. La penetré más fuerte esa vez, y más fuerte la siguiente, y así una, dos, tres, seis veces hasta que se corrió.

Volví a bajarla, la lleve al sofá donde hice que apoyara un pie en el reposabrazos dejando el otro en el suelo agarrándose al respaldo y la penetré una vez más.

Ella seguía gimiendo y pidiéndome que se lo hiciera más fuerte, que la penetrara más y más. Llevé la mano sobre su sexo y, mientras la llenaba con mi miembro duro y palpitante, se lo hacía como a ella le gustaba, comencé a tocarle el clítoris con movimientos rápidos y pellizcos que la hacían gritar y estremecerse.

—Oh, sí, sigue, no pares, no pares, sigue —me pedía entre gemidos y jadeos mientras movía sus caderas hacia atrás en busca de cada una de mis embestidas.

La agarré con fuerza de la cadera sin dejar de tocarle el clítoris, y la llevé de nuevo al clímax, llegando yo unos segundos después.

Ava me agarró con fuerza con una mano en la nalga para que no me apartara, moviéndose aún en busca de mis penetraciones para intensificar así su orgasmo.

Me aparté de su lado y ella se dejó caer sobre el sofá, completamente agotada. Yo, por mi parte, me senté con la cabeza apoyada en el respaldo, jadeando y con los ojos cerrados.

Esa mujer era capaz de dejarme tan agotado como si acabara de participar en una jodida maratón.

La dejé allí recobrando el aliento y fui al cuarto de baño a deshacerme del preservativo, me refresqué la cara con un poco de agua fría y volví al salón donde ella estaba sirviéndose otra copa de vino.

Tras darle un sorbo se acercó a mí y la llevó hasta mis labios para que bebiera.

Y pensé en Eva el día que le dio a Adán a morder de esa manzana, de aquel fruto prohibido que los llevó a cometer el pecado en el paraíso.

Bebí de su copa y ella sonrió, como si fuera una hechicera satisfecha por dar de beber a su hombre un nuevo sorbo de esa pócima que lo tenía completa y absolutamente hechizado.

—Tengo que irme, mi marido solo iba a una reunión y ya sabes que debo estar en casa esperándole cuando regrese.

—Claro, como la fiel y devota esposa que eres —sonreí de medio lado, y ella con esa malicia que tenía al entender mis palabras.

Nos vestimos, y antes de salir de la casa se puso de puntillas para darme un beso en los labios.

—Nos vemos pronto, bombón —susurró y mordisqueó ligeramente mi labio inferior.

—Cuando tú quieras, pecado. —Hice un guiño.

Le di tiempo a que saliera del recinto, cinco minutos después lo hice yo para volver al castillo.
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Desperté esa mañana de viernes dándome cuenta de que los días habían pasado mucho más rápido de lo que pensaba.

Los dos anteriores hice mis rutinas como cada mañana, después del trabajo aproveché a leer algunas noticias y tomar notas para las que publicaría en mi revista, y por la tarde había salido a correr por los alrededores, todo ello sin dejar de pensar en Evanna.

No sabía qué tenía esa mujer para que me encontrara con ella en la mente más a menudo de lo que pensaba.

Después de vestirme y cuando estaba a punto de salir de mi habitación, me llegó un mensaje. Vi que era de Ava y sonreí, pues de esa mujer uno no sabía qué podía esperar.

Ava: Buenos días, bombón. Me he despertado pensando en ti, y…

No, en su mensaje no había nada más escrito, pero no tardó en cargarse un vídeo que me enviaba.

Recibir esa secuencia tan temprano en la mañana captó mi atención de inmediato; la mujer que solía incitarme a seguir en el camino del pecado durante nuestros encuentros estaba frente al espejo mordisqueándose una uña con una expresión seductora, iba alejándose mientras mostraba que únicamente llevaba un tanga de encaje blanco al mismo tiempo que su dedo comenzaba a deslizarse por su cuerpo hasta pellizcarse un pezón, sonreía a la cámara y se cortaba el vídeo, era algo como para alterar al más tranquilo de los mortales.

Pero Ava era así, impredecible y capaz de sorprender cuando uno menos lo esperaba.

No respondí, bajé para desayunar procurando que nadie notara que estaba un tanto alterado bajo la ropa por aquel vídeo.

—Buenos días, Kenna —dije al verla a punto de entrar en una de las habitaciones.

—Buenos días —sonrió—. ¿Despacho o porche?

—Porche. —Reí—. Puedes estar tranquila que solo iré al despacho a por lo imprescindible para el trabajo.

—Bien, que tengas una mañana productiva entonces.

Entré en la cocina y saludé a Murray que estaba tomando su desayuno como siempre, cuando salí al porche me recibió la sonrisa de Catriona.

—Buenos días, Struan.

—Buenos días.

Regresó a sus quehaceres y disfruté de mi desayuno mientras me escribía con mi hermana.

Tenía una pequeña duda sobre algo que había escrito y quería mi opinión, era un tema periodístico y aunque cualquier cosa que escribiera se le daba bien, siempre me consultaba.

Le pedí que me lo enviara para echar un vistazo tomándome el café, y le dije que estaba perfecto, pero que podía incluir algunas anotaciones que le dije.

No tardó en mandarme de nuevo aquella parte con mis anotaciones que habían quedado perfectamente encajadas.

Cuando terminé, fui a por mis cosas de trabajo para encontrarme con ese segundo café de la mañana sobre la mesa ya despejada de todo lo del desayuno. Era por esa eficacia de Catriona por la que me preguntaba qué haría yo sin ella.

Porque, aunque me desenvolvía bien, esa mujer era imprescindible en mi vida.

Preparé todo, eché un vistazo a las notas y comencé a teclear sin parar, perdiendo la noción del tiempo como me ocurría siempre que trabajaba de lo más concentrado.

Cuando di el último sorbo al café que Catriona me había llevado, intuyendo que el anterior se había quedado frío, estaba terminando un artículo que quería dejar listo para subirlo a la revista antes de ir a la cita en la peluquería. Solo esperaba que los nervios no la traicionaran y se le fuera la tijera. Sonreí solo de pensarlo, pero la que me podía entrar sería muy fuerte.

Si el simple hecho de tenerme cerca el día que pedí cita para que me cortara el pelo la había puesto así de nerviosa, era comprensible que me preocupara la integridad de mis orejas, no fuera a ser que, con el temblor del pulso por los nervios, se le fuera la tijera y aquello se convirtiera en una escena de una película de terror de serie B.

Recogí todo y lo dejé en el despacho, encontrando allí a Kenna limpiando mientras canturreaba. Comprobé una vez más que llevaba todo, antes de coger la chaqueta del armario ropero que teníamos junto a la cocina.

Me despedí de Catriona avisándola de que posiblemente no vendría a comer y dijo que ni me preocupara, que si sobraba lo guardaría para la noche o para el día siguiente. Arranqué el coche y salí de las tierras en dirección al centro del pueblo para aparcar cerca de la peluquería de Evanna.

Había estacionamiento casi en la puerta, pero preferí dejarlo un poco más arriba para darme mi tiempo hasta llegar allí, aún faltaba un cuarto de hora para mi cita y me daba tiempo a hacer algo que se me había ocurrido.

Mi móvil empezó a sonar y vi que era mi madre, sonreí esperando que no tuviera nada que ver con la nueva pasión por la jardinería de mi padre.

—Hola, mamá.

—Hola, hijo. Me ha pasado tu hermana unos capítulos de su novela, dice que la has ayudado con una duda.

—Ajá, una cosa sobre periodismo, nada del otro mundo.

—Ah, y yo pensando que igual mi hijo mayor también acababa decantándose por escribir alguna novela. —Noté que sonreía—. Un thriller político o algo así, con algún crimen, eso te pegaría.

—¿Qué tal papá y la jardinería? —Cambié de tema.

—Ahí está, que fue al pueblo esta mañana a por más plantas. A lo tonto, admito que le está quedando un rincón de lo más bonito.

—¿Ves? Si él solo quiere darle color al castillo de su reina.

—Qué cosas dices, hijo —volvió a sonreír—. Bueno, te dejo que voy a leerme lo que me pasó tu hermana.

—Que disfrutes la lectura. Adiós.

—Adiós, cariño.

Entré en la pastelería de los padres de Evanna y sonrieron al verme. Les pedí una cajita de bombones y que me lo preparasen para regalo.

Fue su madre, como la vez anterior, quien se encargó de colocar los bombones en la caja, mientras preguntaba cómo estaban mis padres, pues a mi hermana la habían visto poco antes cuando fue a por pan y algunos dulces para no salir de casa en todo el fin de semana porque, según le dijo a la señora Fiona, estaba a tope con los capítulos que iba a escribir y no quería perder la inspiración.

—Ya no la veo por aquí hasta el lunes —comentó ella con una sonrisa y negando.

Razón no le faltaba, desde luego, que, si Valia Muir decía que no quería perder la inspiración, es que no atendía ni el teléfono.

—Tengan un buen día —les dije despidiéndome con la caja en las manos.

—Gracias, Struan, ten un buen día, hijo. Preparada con mucho cariño —me sonrió la madre de Evanna.

—Igualmente. Feliz viernes, familia.

Sonreí al quedar de espaldas a ellos conforme iba saliendo. ¿Cómo se quedarían si supieran que lo que les acababa de comprar era para su hija?

Entré en la peluquería y le devolví la sonrisa a Evanna que estaba cobrando a una clienta. De nuevo se puso nerviosa y tuve que contener la risa que estaba a punto de salir.

—Hola, Struan —murmuró cuando se marchó la clienta.

—Hola, Evanna. —Le entregué la caja de bombones y se le escapó una risilla.

—Gracias por partida doble, por el detalle y por comprarlo en la pastelería de mis padres.

—No me atrevería a comprarlo en otro sitio.

—Imagino que quieres respetar el corte y rebajarlo.

—Claro, pero ¿estás segura de que podrás manejar las tijeras? —La veía de nuevo poco acertada.

Los nervios podían llegar a ser de lo más traicioneros, y ella lo estaba solo con tenerme allí. Mi hermana solía bromear diciendo que era un hombre que levantaba pasiones entre las féminas del pueblo, como si del mismísimo George Clooney se tratase. Yo me reía ante eso, pero viendo a Evanna, empezaba a pensar que no era la única que se pondría nerviosa teniéndome tan cerca.

—Sí, claro, sí —contestó poco después mientras reía.

Penny, que estaba atendiendo a otra clienta, me sonrió y le hice un guiño de ojo.

Me acomodé en el sillón que me indicó Evanna y cuando me echó la capa por encima, por poco me la mete en el ojo.

—Perdón. —Se rio.

—¿Segura de que estás en condiciones para usar la tijera? —insistí mirándola por el espejo, con una ceja arqueada mientras me controlaba todo lo que podía para no reírme.

—Yo creo que sí.

—Ya empezamos a dudar. —Me llevé la mano a la cara y me la froté—. Tómate tu tiempo, no tengo prisa.

Era difícil contener la diversión, debía admitir, porque veía el leve sonrojo en sus mejillas y el modo en el que parecía pensar en dónde podría meterse en ese instante. Era más que obvio.

Sonrió y comenzó su trabajo sin dejar de sonreír, mientras yo la miraba por el espejo observando todos los movimientos y cómo intentaba ponerse seria. No le quería decir nada para no ponerla aún más nerviosa de lo que sabía que ya estaba, pero me fue sorprendiendo porque fue una de las mejores veces que me dejaron el corte de cabello. Yo solía ir a la barbería de Fort August, que era de un conocido mío.

—Listo, ¿cómo te ves? —preguntó mientras hacía girar la silla y ponía un espejo pequeño frente a mí para que pudiera ver la parte trasera.

—¿Tengo las dos orejas sanas? —respondí arqueando la ceja, y escuché una risilla que provenía de Penny.

—¿Tú has notado algún pellizquito en alguna de ellas? —Evanna frunció los labios—. No te preocupes que tienes las dos perfectamente, ni un rasguñito te he hecho.

—Déjame que lo compruebe —contesté girando de nuevo y llevé ambas manos a mis orejas, comencé a tocarlas, frunciendo el ceño, haciendo algunos ruiditos con la garganta y mirándome al espejo mientras de reojo la observaba a ella, que mantenía el tipo mordisqueándole los labios para no reírse—. Parece que sí, que están intactas —aseguré poniéndome en pie.

—Hombre de poca fe. —Volteó los ojos y ahí sí que luché con todas mis fuerzas para no reírme, porque ella estaba sonriendo de ese modo que había captado mi atención la noche del cumpleaños de mi hermana.

Me quedé observando cómo lo recogía todo, cada movimiento que hacía, aún nerviosa, sin duda por mi presencia, y por eso, y porque mi cercanía aumentaba su inquietud, como comprobé el día que pedí cita, me acerqué a ella para hablarle cuando pasó por mi lado.

—Bueno, tú me dirás —dije sacando la cartera y mirándola a los ojos.

—Nada, regalo de la casa —contestó mientras pasaba el cepillo para barrer el poco cabello que me había cortado, evitando mirarme, algo que sin lugar a duda le causaba aún mayor estupor y nerviosismo del que ya sentía.

—No, no lo voy a permitir —negué, y miré a Penny para ver si ella me decía cuánto tenía que pagarle, pero esta se limitó a sonreír mientras se encogía de hombros como diciéndome que la que mandaba era Evanna y no ella.

—Pues te devuelvo los bombones. —Se encogió de hombros.

—¿Y si te invito a comer? —propuse, lanzándome a la piscina como solía decirse— ¿Tienes algo que hacer?

La sorpresa en sus ojos fue más que evidente, aunque trató de disimularla todo lo que pudo, sin éxito, obviamente. Apartó unos instantes la mirada y sonreí internamente porque seguro que estaba mirando a Penny, a quien casi podía imaginarme diciéndole a su amiga que aceptara comer conmigo.

—Nada, ya contigo he terminado hasta el lunes. He adelantado las mechas de la mujer de esta hora —contestó finalmente.

—¿Entonces? —insistí arqueando la ceja.

—Vamos —sonrió.

Y lo hice también, observando cómo iba a por sus cosas para regresar poco después. Intercambió unas palabras con Penny, a la que le quedaba poco para terminar, y observé divertido como incitaba a Evanna para que se fuera ya. Le abrí para que saliera.

—Señorita, usted primero —dije sujetando la puerta y ella sonrió al tiempo que negaba.

¿Cómo era posible que una simple sonrisa captara tanto la atención de alguien?
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Evanna

No sé qué me había sorprendido más, si el hecho de que tuviera el detalle de los bombones, el de invitarme a comer o que yo hubiera aceptado rápido y veloz, para no perder la oportunidad que me ofreció en bandeja.

Me había vuelto a alterar su presencia y todos sus comentarios para asegurarse de que no iba a hacerle un destrozo en el corte de pelo, no me habían facilitado el trabajo. A pesar de ello, una vez me concentré en él, no tuve problema para llevarlo a cabo como siempre. Sin perder la sonrisa, claro está, que me provocaba él.

Quedé muy satisfecha con el resultado y, por la primera expresión que apareció en su cara cuando terminé, supe que también le sucedió lo mismo, antes incluso de que volviera a hablar.

Conforme el día fue acercándose los nervios se me asentaron en el estómago y faenita había tenido para controlarlos. La noche anterior, la del jueves, apenas conseguí dormir y desde que había abierto la peluquería a primera hora de la mañana, me reía por todo. Risas provocadas por cómo me sentía, a las que Penny se unió e influyó en ellas para que se alargaran durante toda la mañana. Sus comentarios pícaros refiriéndose a Struan, y los de que en cuanto se corriera la voz las mujeres harían cola para venir a la peluquería, con la esperanza de encontrarse con él…

Por suerte todo salió perfecto y se convirtió en más ideal al salir de la peluquería junto a él. Dejé a cargo a Penny para que cerrara. Aceptó encantada, tanto, que casi me sacó a empujones a la calle para que desapareciera.

Mientras nos dirigíamos hacia su coche, que estaba un poco apartado de la peluquería, no hablamos ninguno de los dos. Al llegar junto a él me abrió la puerta amablemente, antes de dirigirse a la zona de conducción.

—¿Elijo yo? —preguntó mientras arrancaba.

—Claro, no hay problema —respondí sonriendo.

—Nos llevará un rato llegar. No mucho, pero… ¿Podrás aguantar el hambre?

—Totalmente —dije nerviosa.

—Pues vamos para allá.

Maldecí porque por los nervios que se intensificaron cuando me propuso ir a comer, no me acordé ni de entrar en el baño antes de salir de la peluquería. Y con todos los cafés que me había tomado… Después de aceptar su proposición solo me quité el uniforme de trabajo y cogí el bolso. ¿Qué significaría para él un rato? Esperaba que el trayecto no fuera muy largo, para aguantar hasta que llegáramos.

Solo faltaba que lo estropeara y terminara en un desastre vergonzoso para mí. Sería una broma de muy mal gusto en la que no quería ni pensar. Necesitaba causarle buena impresión. No por nada en concreto, pero es que con él no conseguía soltarme. Ni idea la percepción que tendría de mí, pero me costaba actuar con normalidad, como era habitual en mí. Joder, pero es que tener a Struan Muir tan cerca y ahora en un espacio tan reducido y cerrado… Destaco que el coche olía a él, un deleite para el olfato.

Dejé el pensamiento del baño aparte porque me ponía más nerviosa, por la inquietud que sentía. Intenté controlar mi necesidad y me concentré en aguantar, maldiciendo en silencio por no haberle puesto solución.

Struan sonreía mientras conducía y di gracias a que me distrajo, cuando empezó a contarme que al restaurante al que nos dirigíamos solía ir una vez cada ciertos días. Según él, hacían la carne más jugosa de toda las Highlands y tenía predilección por ese sitio.

Llegamos al restaurante media hora después. En cuanto aparcó, no le di tiempo ni a sacar la llave del contacto, que ya había abierto la puerta y me lancé casi del coche para llegar con urgencia a donde necesitaba.

—Voy al baño —le dije apurada, mientras me miraba sonriente y con una ceja arqueada.

Llegué a lo justo y hasta la piel se me puso de gallina cuando me desahogué, al límite de explotar. Solté un suspiro de alivio y sonreí de oreja a oreja, una sonrisa que estaba segura de que era digna de inmortalizar. Si os habéis encontrado en la misma situación alguna vez, me entenderéis perfectamente.

Me lavé las manos mirándome en el espejo y me coloqué bien el pelo, antes de salir. Hacía mucho tiempo que no sentía esta ilusión y sensaciones por un hombre, desde que mi ex me dejó. Lo que menos podía esperar es que fuera provocado por Struan, un hombre del que todo Fort William hablaba, por la curiosidad que les creaba y el morbo que despertaba.

Salí al comedor del restaurante y lo recorrí con la vista, para encontrarlo. Lo vi ocupando una mesa y me dirigí hacia él.

—¿Bien? —me preguntó levantándose de la silla, dejando ver su educación porque, hasta que yo no me senté en la mía, enfrente, no hizo lo mismo.

—Sí, gracias —respondí notando el calor en las mejillas—. Siento cómo he salido del coche, debería haber ido en la peluquería. He llegado muy justita. —Fruncí los labios. Sus labios se curvaron en una pequeña sonrisa.

—Ahora ya puedes relajarte —dijo haciéndome un guiño.

«Como si fuera tan fácil estando tú», me dije.

—¿Qué te apetece beber?

—Agua, yo agua.

Llamó a un camarero para que se acercara y le pidió una botella de agua grande y una cerveza para él, sin alcohol.

—¿Para comer qué vas a querer? —preguntó cuando nos quedamos solos—. Si aceptas mi consejo, te encantará la carne que voy a pedir yo. Está exquisita, aunque en la carta hay mucha variedad. ¿Quieres mirarla? —Me la acercó.

—No hace falta, me gustará probar la carne. Si hace que regreses tan a menudo tiene que estar muy rica.

—Así es —asintió—. Ya me darás tu opinión cuando la pruebes.

El camarero regresó con las bebidas y Struan aprovechó para pedirle dos chuletones de vaca madurado y una ensalada de la casa para compartir, después de preguntarme si me parecía bien para acompañar a la carne. Por lo que me comentó servían raciones grandes y el plato principal iba acompañado con verduras braseadas.

El lugar era muy acogedor. Estaba a un lado de la carretera que iba dirección a Inverness, ciudad que quedaba bastante más lejos de donde estábamos.

Nos trajeron una cesta con rebanadas de pan, con cuencos con tomate y aceite de oliva aparte, para que nos las untáramos a nuestro gusto. Cada uno se sirvió en su plato, estaba riquísimo y no era por el hambre que tenía. Al dar el primer bocado me relamí los labios, en el mismo momento en el que me di cuenta de que Struan me miraba fijamente, más concretamente estaba atento al movimiento de la punta de mi lengua.

Cogí la servilleta y me limpié por si le había parecido un gesto inapropiado. Yo qué sabía, por la posición que tenía él, debía estar acostumbrado a ciertas cosas que a mí se me escapaban. No quise comer más que un trocito, para reservarlo para cuando trajeran la comida.

Por falta de pan no era, pero por su explicación de que las raciones eran grandes, me daba que iba a tener faena para terminarme el chuletón.

—Valia habla muchas veces de tu peluquería —comentó antes de llevarse el vaso de cerveza a los labios—. ¿Hace mucho que la tienes? —Se interesó—. Las veces que he pasado por la zona, cerca de ella, tengo el recuerdo de verla desde la calle, en un espacio largo de tiempo.

—La monté con ayuda de mis padres hace cuatro años. —Le aclaré la duda—. Era mi ilusión y me ayudaron —sonreí.

—¿Siempre te ha gustado esa profesión?

—Sí. —Reí y negué, al mismo tiempo. Por cómo me miró por mi reacción, me expliqué—. Es que he recordado todo lo que han llegado a hacer estas manos. —Las levanté—. Si tenías un poco de miedo para que te arreglara el pelo, no te imaginas el que han tenido que vivir mis padres. He experimentado mucho con ellos.

—Entiendo —sonrió de medio lado.

—Desde bien pequeña siempre me gustó, no había muñeca que no sufriera las consecuencias. ¿Y tú? Sé que trabajas en la revista digital. Es muy conocida y un referente porque se habla claro de las noticias que están candentes.

—Sí. Es un trabajo, pero disfruto de él como un pasatiempo que me entretiene. Le pongo mucho empeño y dedicación para sea satisfactorio para todos los lectores.

—Pues lo consigues, al menos hablo por mí. No me pierdo ninguna de las noticias porque me mantienen al día de lo que sucede y sé, que lo lea en los artículos que se publican, es cien por cien real y con una visión certera.

—Gracias, no lo sabía —sonrió—. Cuéntame más sobre tu vida.

Me quedé callada porque el camarero regresó. Colocó los platos de comida y no dije nada, pero tampoco hizo falta. Struan rio al ver mi boca entreabierta mientras tenía la mirada puesta en el chuletón de carne. ¡Era enorme! Sobresalía del plato que no era pequeño.

—Madre mía, no sé si voy a poder terminarlo. —Lo miré apurada.

—Come lo que quieras, no tienes que obligarte a dejar el plato vacío.

—Es que para que quede vacío tendría que llevarme lo que quede del chuletón a casa. —Agrandé los ojos. Soltó una carcajada.

Tenía una pinta estupenda y cuando me llevé el primer bocado a la boca, entendí perfectamente porque Struan venía a disfrutar de él. Estaba delicioso y se deshacía en el paladar.

—No tengo mucho que contar. —Hice referencia a su petición de que le explicara sobre mi vida—. Tengo una casa propia, estoy feliz con ella y mi trabajo, adoro a mis padres y mi amiga Penny es mis manos y mis ojos para todo.

—Suena perfecto —comentó—. ¿Estás enamorada?

Su pregunta provocó que el agua se me fuera por el camino que no debía y me atraganté. Tuve que coger rápido la servilleta y taparme la boca con ella para controlar el estropicio que podía hacer, hasta que dejara de toser. Cuando me recompuse busqué su mirada que continuaba atenta a mí.

—No. —Bajé la vista al plato—. Hace un año de mi última relación. Duró dos, pero no terminó bien. —Me encogí de hombros.

Mierda, me dije, porque me quedé con las ganas de devolverle la misma pregunta. Perdí la ocasión porque un hombre se acercó a Struan. Lo saludó y tuvieron una breve conversación de la que no presté atención. Me centré en sacar el móvil. Hacía un rato que había escuchado la llegada de un mensaje, pero no había querido ser descortés y sacarlo durante la comida.

Teniendo libertad, mientras Struan hablaba animado con el hombre, lo desbloqueé y vi divertida que era de Penny. Intenté no reír al leer.

Penny: ¿Qué estáis comiendo? Por Dios, dime que algo muy suculento y caliente. ¡Y no me estoy refiriendo de nada comestible!

Evanna: Un chuletón alucinante, es una delicia. Junto a una ensalada de acompañamiento. ¿Qué te parece?

Penny: Mierda, acabas de aniquilar todas mis expectativas. —Acompañó a sus palabras con varios emojis de caras llorando.

Evanna: ¿Qué expectativas? Me ha invitado por cortesía a comer, Penny. ¿Qué esperabas? Está siendo muy agradable y me hace sentir bien. Tengo controlados los nervios, bueno más o menos… Pero la experiencia está mereciendo la pena.

Penny: Ohhh… ¡Cómo me alegro! Disfruta, cariño. Ya me contarás todos los detalles y no quiero que te dejes ningunooo…

Evanna: Gracias, hablamos más tarde.

Antes de guardar el móvil le envié varios besos que me devolvió.

—Ya está, disculpa —dijo Struan ocupando de nuevo su silla. Se había levantado para atender al hombre.

—No te preocupes. —Le quité importancia, sonriendo.

Continuamos comiendo y agradecí y lamenté, a partes iguales, que no volviera a sacar el último tema del que estábamos hablando, antes de la aparición del hombre que nos había interrumpido.

El silencio que se creó fue cómodo, interrumpido de vez en cuando con algún comentario. Struan me preguntó varias veces qué me parecía la comida y si era de mi agrado.


Capítulo 13

[image: ]

Evanna

Me había sorprendido mucho el conjunto completo, tanto el lugar como la buena comida que servían. Al principio, cuando me dijo que nos llevaría un rato llegar, pensé que había elegido a propósito un restaurante apartado del pueblo. No era tonta e imaginé que mi suposición era cierta.

Si algo caracterizaba a Struan Muir era que no le gustaba que nadie se inmiscuyera en su vida. Nunca daba de qué hablar a los vecinos del pueblo, me refiero a lo perteneciente a su vida personal, íntima y privada. Que comentaran cómo lo veían desde lejos y lo distante que parecía siempre, es otro tema aparte, pero sin argumentos verídicos porque no se dejaba conocer. Era algo que formaba parte de Struan, no iba dirigido exclusivamente a mí.

Aunque después de lo que había disfrutado en el restaurante, tenía serias dudas de que hubiera optado por él por el motivo anterior. Era una gozada y toda una experiencia, y entendí que lo eligiera para venir a comer.

Me sentía cómoda, había conseguido tranquilizarme y soltarme un poco. Pero igualmente mis nervios no habían desaparecido. No podía evitarlo, solo intentar frenarlos y controlarlos.

—Conozco un sitio en el que se come la mejor tarta de manzana del mundo. ¿Te animas? —me preguntó después de pagar.

—Claro —sonreí encantada con la segunda proposición.

Nos levantamos y salimos del restaurante, directos al coche. Montados en él tomó la dirección de Fort William, pero paró mucho antes, en un pueblo que a la entrada tenía una cafetería preciosa. Lucía vintage, sin perder la esencia de nuestro país.

La conocía, no era la primera vez que venía. Fue hace mucho tiempo, pero cuando entré me di cuenta de que no estaba como la recordaba. La habían reformado y la impresión que me dio me dejó sin palabras. Todo estaba decorado en tonos claros de verde y amarillo, que combinaban perfectamente.

Me pedí un té y él un café, para acompañar a la tarta de manzana y otra de arándanos que pedimos para compartir.

—¿Sabes las propiedades que tiene la tarta de manzana? —le pregunté para sacar un tema de conversación, me estaba alterando al sentirme observada por él. Negó—. Es hipotensora y ayuda a rebajar la hipertensión.

—¿De verdad? —sonrió a la vez que arqueó una ceja, mientras sus ojos me transmitían una intensidad y profundidad… Notaba el corazón a mil y las pulsaciones aceleradas.

—Sí. —Carraspeé—. Además, por su contenido en fósforo es adecuada para comerla antes de irse a dormir, favorece a conciliar el sueño.

—Pues no tenía ni idea, pero voy a tener que llevarme algunas para darle algún bocado antes de acostarme.

—¿Tienes problemas para dormir? —Me aventuré.

—A veces me cuesta un poco, pero no es algo que me preocupe. Descanso bien —asentí.

—Mi madre tiene unas tartas riquísimas, incluida la de manzana.

—Perdón, las compraré allí. —Carraspeó. Solté una carcajada por su rectificación.

—No, hombre, para gustos… Llévate la de aquí si es lo que quieres.

—Primero tengo que probar las de la pastelería de tus padres. —Me hizo un guiño, sonriendo.

El camarero apareció con nuestro pedido.

Lo primero que probé fue la tarta de manzana y se me escapó un gemido por los sabores y la textura. Struan rio por mi reacción, mientras me miraba satisfecho por sorprenderme de nuevo con su elección.

—Muy rica, sí señor —dije después de comer otro trocito.

—Por tus gemidos intuyo que he acertado.

—Perdón. —Reí nerviosa—. Completamente, pero en mi favor diré que soy muy golosa y todo lo que sea dulce… Conmigo con ellos no se falla. —Me encogí de hombros.

—Está bien saberlo —sonrió de medio lado—. Lo dicho, voy a tener que probar la de tus padres para comparar.

—La de mis padres está más rica y jugosa —murmuré para que nadie más que él me escuchara.

No estaba mintiendo, para mí así era y podía considerarme una experta catadora de dulce. Por eso mismo volví a comer otro poco, para terminar de asegurarme de que no me había equivocado. Imagino que habéis pillado esta última mentirijilla, mi propósito era comer dulce y se terminó. Struan rio viendo cómo disfrutaba de la tarta.

De la de manzana pasé a la de arándanos y la verdad es que estaba muy rica también, pero la primera se llevaba el primer puesto si tenía que elegir.

En un momento dado la atención se me fue hacia una niña que había en una mesa, cerca de nosotros. Estaba comiéndose una porción de pastel con las manos, poniéndose perdida, mientras su padre estaba entretenido con su móvil, riendo por lo que estuviera viendo o haciendo, desatendiéndola. Struan que también se dio cuenta. Negó y sonrió al ver la escena.

—El padre tiene toda la pinta de estar tonteando por el móvil y cuando tenga que limpiar a la niña, va a necesitar meterla en el baño directamente y lavarla con ropa incluida —murmuré.

—Pobre abrigo rosa… —dijo viendo hasta dónde le llegaba el chocolate.

—Bueno, y lo que está disfrutando la pequeña, ¿qué? —Reí.

—¿Se disfruta más comiendo con las manos? —preguntó con curiosidad.

—¿En serio? —Agrandé los ojos—. ¿En ningún momento te has comido un dulce con las manos? Vale, olvídalo, vaya pregunta. —Me presioné la frente.

—¿Por qué? —preguntó divertido.

Me dio vergüenza decirle que, con la clase que tenía, el dinero y el castillo, sobre todo el castillo que era muy destacable, pues como que no lo veía comiendo mano a mano algo, pringándose.

—Está claro por tu reacción que no lo has hecho nunca.

—¿Tú sí?

—¿Yo? —Solté una carcajada—. Muchas veces, pero donde sé que puedo hacerlo y me da confianza. No lo hago por la calle. Que el chocolatito se resbale por los dedos, que después te los chupes y relamas, eso es hablar otro idioma. —Reímos.

—Quiero verlo. —Levantó una mano llamando al camarero.

—¿Qué vas a hacer? No, no, espera…

Me ignoró y le pidió una porción de tarta de chocolate, la que tuviera más, pero, sobre todo, derretido. Me entró de todo por el cuerpo porque ¡para qué mierda me soltaba a hablar!

—¿Quieres que coma con las manos? —Carraspeé.

—Quiero ver cómo lo disfrutas, pero yo también lo voy a hacer. —Me hizo un guiño.

—¿En serio? —asintió.

—¿Tan raro te parece?

—Si no lo has hecho hasta ahora… Vas a pensar que soy una mala influencia.

—Para nada, todo lo contrario —habló serio—. Y nunca es tarde para descubrir cosas nuevas y más si son tan placenteras.

Sus ojos, su mirada… Joder, me quedé sin saber qué decir. Agradecí la intervención del camarero o no, porque Struan me pidió que fuera la primera en hacer los honores.

Acerqué el plato. La porción más chocolate derretido no podía tener, y no solo por arriba. Tenía varias capas con más chocolate entre ellas. «A la mierda, anda que no lo voy a disfrutar», me dije.

La cogí y me la llevé a la boca, pringándome todo lo que tuvo contacto con la tarta. Me pidió que continuara cuando se la ofrecí. Inquieta y con un cosquilleo en el estómago comí bajo su atenta mirada. Recostó la espalda en la silla y no apartó la atención de mí.

Nunca pasarme la lengua por los labios y la comisura de ellos, y el lamerme los dedos retirando el chocolate, había sido tan excitante. Struan siguió todos mis movimientos, sin perderse detalle de ellos.

¿Acabo de decir que nunca fue tan excitante? Rectifico porque cuando le tocó el turno a él, la excitación se incrementó al verlo copiar cada uno de los pasos que yo había dado. Se dedicó a comer tan despacio, con movimientos tan lentos y calculados…

—Tenías razón —dijo cuando terminó de lamerse el último dedo.

Me costó reaccionar porque me había quedado embobada observándolo.

—Eh.

—Que tenías razón, lo que he visto y hecho, supera con creces todo lo que conocía hasta ahora —habló con voz ronca.

—Me alegro. —Me ruboricé y tuve que desviar la mirada por lo que la suya me transmitió.

Nos bebimos el té y el café que se quedaron apartados, y cuando terminamos nos fuimos de la cafetería. Nada más entrar en Fort William me lamenté porque estaba a punto de despedirme de él.

—He disfrutado mucho, Evanna —me dijo antes de que me bajara del coche.

—Me alegro, yo también —sonreí tímida.

Se inclinó hacia mí y buscó mi mejilla. Me dio un beso en el que cerré los ojos. El contacto tan directo, el sentir la suavidad de sus labios, provocó que el vello se me erizaba y que el remolino en el estómago regresara de nuevo.

Me bajé del coche y levanté una mano hacia él, como última despedida. Me imitó y le di la espalda. Caminé hasta casa como en una nube, como si fuera flotando sobre algodones dulces.

Un viernes perfecto, así lo califiqué en la soledad de mi casa. En cuanto entré me fui directa a la ducha y me puse cómoda con el pijama. No tenía intención de volver a salir. Me eché en el sofá y encendí la tele. Cuando localicé un canal en el que empezaba una película, me acomodé para verla.

No sé para qué, porque no me enteré de nada. La película que tenía en la cabeza, la que había creado, acaparó mi atención por completo. Solté varios suspiros y poco a poco los ojos fueron cerrándoseme, hasta que dejé de ser consciente de la realidad, para entrar en una fantasía.

✤   ✤   ✤

El timbre sonó y me sorprendí por la hora que era, las ocho y media pasadas de la noche. No esperaba a nadie. Cuando me desperté a media tarde hablé con Penny y sabía que mis padres habían quedado con unos amigos para cenar.

—¿Qué haces aquí? —Reí al ver a mi amiga.

—Vengo para secuestrarte —dijo pasando por mi lado.

—Te he dicho antes que no me apetecía salir. Estoy cansada.

—Ya sé que me has dicho que mañana mejor, pero es que estoy inquieta y no puedo estar parada mucho tiempo.

—¿Por qué? ¿Qué te ha pasado? —Me preocupé y me acerqué a ella, después de cerrar.

—A mí nada, pero a ti sí. Desde que me has contado cómo te ha ido con Struan me siento espitosa. —Bufó.

—¿En serio? —Agrandé los ojos, pero enseguida solté una carcajada.

—Joder, es que tú te ves tan tranquila, como si hubieras vivido algo de lo más normal…

—¿Cómo quieres que esté? Ha sido normal, dos personas compartiendo la comida y después un té y un café —negué yendo hacia la cocina—. ¿Quieres algo de beber? Iba a por un refresco antes de que llegaras.

—Yo necesito algo más fuerte para soportar este calvario. —Lloriqueó y volví a reír.

—Pues te vas a conformar con lo mismo que yo, porque cualquiera te soporta bebida hoy —hablé divertida.

Cuando salí al salón me la encontré sentada en el sofá, pasando los canales del televisor.

—Iba a saltarme la cena porque no me apetecía estar en la cocina, pero ya que has venido… ¿Te quedas a cenar y pedimos algo?

—Pues claro, no tengo intención de irme con el estómago vacío. —Reímos.

Sacó el teléfono y llamó al restaurante al que siempre recurríamos en momentos como estos.

—Ya está, en media hora traen la comida.

—Perfecto.

—¿Cómo estás?

—¿No has afirmado que me ves muy tranquila? —Levanté una ceja.

—Ya, pero puedes rectificarme, ¿eh?

—Cuando hemos hablado por teléfono ya te he explicado lo que he sentido estando con Struan. No hay nada nuevo, Penny. —Me encogí de hombros.

—¿En ningún momento te ha dicho o insinuado de veros otra vez? —negué— Pues vaya. —Hizo un puchero.

—Va, que parece que la que has ido a la comida eres tú… No quiero pensar más, ¿vale?

—De, acuerdo. ¡Mira! ¡Esta película la hemos visto muchas veces!

—Pues vamos a sumarle una más. —Reímos.

Nos acomodamos en el sofá y nos centramos en la pantalla. Treinta cinco minutos después, hicimos una pausa porque llegó la cena, y continuamos viendo la película mientras comíamos en el sofá. Para estar más cómodas elevamos la parte superior de la mesa pequeña que estaba enfrente y de esa forma, disfrutamos juntas del final del viernes.


Capítulo 14
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Struan

Me desperté y mi primer pensamiento fue ella, sí: Evanna.

Y por algún motivo ahí estuvo ella mientras me duchaba y vestía, recordando la sonrisa que se le dibujaba cada poco tiempo, o el leve sonrojo de sus mejillas.

Haberla invitado a comer, a pesar de saber que podría haberme dicho que no, fue todo un acierto.

No había quedado en nada con ella, pero sabía que no trabajaba hasta el lunes, por lo que quizás mañana…

Sonreí mientras cogía el móvil pensando en qué podría hacer al día siguiente, seguro que algo se me acabaría ocurriendo.

Salí de mi dormitorio para dirigirme a la cocina donde Catriona me estaría esperando con mi café preparado, ya que había pulsado el timbre que le indicaba que me dirigía hacia allí. Ya podía olerlo conforme me iba acercando.

Murray fue el primero en saludarme cuando salía de la cocina pues ya había terminado de desayunar.

—Buenos días —murmuré acercándome a Catriona, que ya me sujetaba el platito y la taza en sus manos—. ¿Y esto? —sonreí al verlo, pues no era el desayuno habitual que siempre me tenía preparado en el porche.

—Buenos días, Struan. Va con una galletita que hice yo, pero ahora te preparo el desayuno —contestó.

Que Catriona era una cocinera de diez, y que me encantaba todo aquello que preparaba, no era ninguna sorpresa, y aquella no era la primera vez que me deleitaba con algo dulce con lo que acompañar un café, solo que eso era algo que dejaba para las tardes.

—¿Canela? —Me vino el olor.

—Canela y vainilla. Si quieres más, me las pides; está la bandeja llena, las meteré en el tarrito de cristal para las meriendas.

—Gracias, con una está bien.

Salí al porche con una sonrisa, donde había dejado el ordenador la noche anterior antes de acostarme, para aprovechar y escribir un artículo sobre una noticia que había leído, la cual me servía para desarrollar mis teorías sobre ello.

Me gustaba sentirme libre dentro de estos muros que rodeaban mis tierras, mi lugar, mi casa, mi independencia.

Dejé que mis dedos plasmasen todo aquello que iba pensando y es que tanto mi hermana como yo, parecía que habíamos nacido para las letras.

Catriona apareció con otro café y unas tostadas con unos huevos revueltos y un tomate a rodajas.

—Si quieres algo más, ya sabes, silba —dijo a modo broma, porque ella parecía tener un radar que la avisara cuando mi cuerpo necesitaba cafeína, y aparecía por allí para traérmelo sin que se lo pidiera.

—Claro —sonreí.

—Por cierto, ya hemos entrado en septiembre y no se me olvida lo mucho que te gustan mis caldos de verduras y pollo.

—Parece que me has leído la mente. Ya los echaba de menos. —Le hice un guiño.

—Lo haré este fin de semana. ¿Alguna sugerencia para los demás días de la semana?

—Pues, hace tiempo que no preparas tu famoso Scoth pie, y ese pastel de carne te sale como a nadie.

—Anotado. —Se tocó la sien.

—Por cierto, las galletas te han salido deliciosas —dije tras habérmela comido—. ¿Me puedes preparar media docena en un tarrito pequeño para un compromiso?

—Eso está hecho. —Me hizo un guiño.

No podía dejar de pensar en la jovencita que me estaba provocando unas sensaciones un tanto peligrosas en mi cabeza. Había algo en ella que la hacía especial…

Suspiré, le di un bocado a la tostada y tras un sorbo al café, procuré hacer a un lado a la mujer de ojos azules y sonrisa cautivadora.

Me centré en el artículo, ya que estaba en caliente y era como mejor se hacían las cosas, con lo que realmente tenías en los pensamientos en ese momento, al menos esto era lo que yo aplicaba a los artículos, con los que jamás andaba con rodeos.

Miré hacia el móvil, ya que me había sonado con la llegada de un mensaje. Lo cogí y al ver el nombre de mi pecado particular, por un momento me pregunté con qué podría sorprenderme de nuevo esta mañana de sábado.

Ava: Hola, bombón, mi marido se fue a Edimburgo hasta mañana. ¿Qué te parece si nos vemos sobre las cinco en la casa?

La tentación estaba ahí y yo quería disfrutar de ella. No tenía ningún plan que lo impidiera, así que no había motivo para negarme.

Struan: Buenos días, pecado. Claro, llevaré la merienda.

Ava: No se te olvide que eso siempre va en mí.

Struan: Tómalo como un aperitivo a ti…

Ava: Lo acepto. Nos vemos luego.

Struan: Hasta entonces.

Pues ya tenía el plan perfecto para rematar el día…

Terminé con el artículo y estaba a punto de recoger todo, cuando apareció mi padre por el porche.

—Buenos días, hijo.

—Papá, qué sorpresa. —Me levanté y nos dimos un abrazo.

—He venido a ver a Murray, quiero que me dé algunas flores de las que tienes por los jardines.

—Me comentó mamá que te había dado por la jardinería —sonreí.

—Te puedes reír si quieres, pero me relaja. Eso de estar tranquilo y solo en un lugar, concentrado en lo que hago, da una paz que no te imaginas. Me gusta cavar la tierra y mezclar unas flores con otras. Tendrías que ver lo colorido que está ese rincón.

—Si te mantiene distraído, me alegro.

—Tu madre tiene los libros de tu hermana, que le va pasando varios capítulos para leer, y yo, aunque soy fiel lector de todos tus artículos, cuando los acabo me quedo sin nada más que hacer, así que pensé en ponerle a tu madre el rincón floral más bonito de todo Fort William. Y no le digas nada, pero esa zona que está muy cerca del porche, estoy pensando en techarla y poner unos cristales, igual que en tu porche, una mesita y unas sillas, para que pueda tomarse allí un café o un té.

—Es una gran idea, papá, y estoy seguro de que a mamá le encantará cuando lo vea.

—Bueno, voy a buscar a Murray que me ha dicho Catriona que andaba por algún lugar de las tierras. Vamos a tener que pensar en comprarnos un cochecito de esos de los campos de golf para movernos por tus dominios y los míos. Que me hago mayor, y esto es muy extenso —suspiró.

—¿Que te haces mayor? Pero, si estás hecho un chaval. Ojalá llegue yo a tu edad en esa buena forma —sonreí.

—Pues te quedan veinticinco años, pero con lo que te cuidas, seguro que llegas incluso mejor. Que vaya bien el sábado, hijo.

—Igual para ti, papá.

Salió del porche para ir al jardín en busca de Murray, algo que no me extrañó, dado que a mi madre le gustaban mucho unas flores violetas que él había plantado tiempo atrás y mi padre quería plantarlas para ella.

Recogí todo y viendo que aún tenía tiempo libre antes de comer, dejé las cosas en el despacho y fui a la bodega.

Entré y fui hacia la zona en la que estaban todas las botellas perfectamente colocadas, ordenadas por año, así como por tipo de vino. Tintos en unos estantes, blancos en otros y rosados en los demás.

Ya había quedado claro lo de que era muy ordenado, cuadriculado y hasta meticuloso, que era lo último que leí llamarme a mi hermana en uno de sus mensajes.

Escogí una de las botellas para poner a enfriar y llevarla conmigo a la casa de Glencoe esa tarde, allí siempre había alguna en la nevera, pero quería llevar una de estas.

En cuanto la guardé saqué una que tenía ya abierta y me serví una copa.

Sentado en uno de los taburetes frente a la barra volví a pensar en Evanna, había visto solamente los jardines de mi castillo la noche del cumpleaños, y por un momento pensé que podría invitarla algún día a conocer este rincón donde estaba seguro de que disfrutaría del sabor de una de mis botellas de vino.

Le había gustado el vino francés que probó en la fiesta, y estaba claro que, aunque durante la comida que compartimos había bebido agua y no fuera una experta en vinos, supo definir a la perfección el que probó, disfrutando de su sabor afrutado.

Miré la copa que tenía en la mano, la agité suavemente para airear el líquido de color rojo rubí y me la acerqué para disfrutar del intenso aroma afrutado que desprendía. Di un sorbo, y saboreé cada uno de los matices que la uva sangiovese que el vino italiano ofrecía al paladar.

Aquel era mi rincón por excelencia, el lugar en el que me gustaba pasar el tiempo tranquilo y a solas, no nos olvidemos de que me consideraban un hombre solitario.

Dicen que la soledad es mala compañía, pero ¿a quién podría hacerle mal estar solo en un momento en el que lo necesitase?

A veces estar solo no era más que el hecho de evadirnos de todo cuanto nos rodeaba, de disfrutar de esos silencios que podrían llenar el espacio. Estar en soledad era algo que todo el mundo en algún momento del día debería poder disfrutar, acompañándose a sí mismo en esos silencios, e incluso poder escuchar sus pensamientos, algo que muy pocas veces el ser humano llegaba a hacer.

Otro dato sobre mí: estar en soledad, disfrutando del silencio y la compañía de un buen vino, solía ponerme filosófico, según mi querida hermana pequeña.

Y hablando de Valia, me envió un mensaje en ese momento para ver si iba bien con otro toque periodístico que le había puesto a la novela.

Le dije que sí tras leerlo y le pregunté si seguía con la inspiración en todo lo alto.

Valia: Como dicen los raperos, estoy con todo el «flow», hermano. ¿Qué haces?

Me hice un selfi y se lo envié, sin texto ni nada, no tardó en responderme.

Valia: «Struan Muir en su momento filosófico». Desde luego que eso valdría para un post en redes y ganarías seguidores. Y seguidoras, porque no veas si te ves guapo, hermano, que levantas pasiones. Si no fuéramos parientes, te habría tirado los tejos.

Solté una carcajada, algo inevitable porque con Valia, ¿cuándo lo era? Adoraba a mi hermana, y agradecía a la vida que la hubiera puesto en la mía, tal vez con un hermano no me habría entendido tan bien.

Struan: Tú sí que levantas pasiones, que no te imaginas lo bonita que eres, y no me refiero solo al envoltorio. Venga, sigue creando magia con las letras aprovechando que estás con todo el «flow». Aquí estoy si tienes más preguntas o dudas.

Dejé el móvil en la barra, di otro sorbo al vino y así fui tomándome la copa hasta acabarla.

Recogí todo y volví al castillo donde ya me esperaba Catriona en la cocina con una sonrisa y el delicioso aroma del guiso de verduras con pollo que había preparado.

Murray me dijo que mi padre se había llevado varios ramilletes de flores, no solo de las violetas que le gustaban a mi madre y que estuvieron charlando sobre la jardinería, dándole algunos consejos para que la tierra siempre estuviera nutrida y no sé qué cosas más que yo no entendía.

Lo mío eran las letras y las Ciencias Políticas, no las flores y las diferentes variedades de sustrato que había en el mercado, de los que le habló a mi padre para que siempre supiera cuál usar en cada momento, y el que mejor la iba a cada tipo de flor.
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Struan

Tras vestirme y coger la botella de vino, me acomodé en el asiento del coche dispuesto a encontrarme con Ava. Salí de las tierras, pero antes hice una parada en la pastelería de los padres de Evanna para comprar unos pasteles.

Esperaba no encontrarme con ella, no era el momento adecuado. Mis planes para hoy eran otros totalmente diferentes, pero la tenía bien presente. Había despertado algo en mi interior, eso era evidente, aunque todavía no lograba identificar qué era exactamente lo que esa joven mujer provocaba en mí.

Podía haberle puesto algún mensaje a Evanna porque su número de teléfono personal era el mismo que el de la peluquería, pero no me gustaba hacerlo si no iba al grano con algo como una invitación a comer o cualquier otra cosa.

Los mensajes que solía enviar eran para mi familia o para Ava, y los que le enviaba a esta última nada tenían que ver con los que Evanna esperaría recibir por mi parte.

Aparqué cerca de la puerta, aprovechando que en ese momento se iba un coche y entré en el lugar donde el olor a dulces y pan se apreciaba en cada rincón.

Los padres de Evanna se pusieron contentos al verme aparecer de nuevo. ¿Sabrían que los bombones que compré el día anterior fueron para su hija?

—Buenas tardes, Struan, qué alegría verte de nuevo por aquí —dijo Loan.

—Buenas tardes, familia. ¿Qué mejor para endulzar el estómago que uno vuestros pasteles?

—También es verdad —contestó ella sonriendo—. ¿Y bien? ¿Qué te pongo?

—Pues una bandeja de media docena variada. Lo dejo a tu elección, que eres la experta en cuestión de dulces.

—Desde luego, has acertado de lleno. —Rio él.

—Pues te pondré los más vendidos, que por algo lo son.

—Por supuesto —sonreí.

—El de chocolate belga está siendo todo un éxito.

—Seguro, ya veo que tiene muy buena pinta.

La vi llenando la cajita con mimo y cuidado, y eché un vistazo al surtido de pasteles, tartas, galletas y bombones que había expuestos. Desde luego que todos tenían una pinta buenísima. Me fijé en la tarta de manzana que Evanna había mencionado cuando la llevé a probar la que tanto me gustaba a mí, y sonreí levemente. En otra ocasión la compraría para probarla.

—¿Te has enterado de que falleció anoche el señor Edwin, el de la fontanería? —me preguntó Fiona haciendo que volviera al presente, pues me había quedado inmerso en los pensamientos del día anterior con su hija.

—No, la verdad es que no —murmuré sorprendido, ya que ese señor había estado llevando el tema de la fontanería en el castillo durante la renovación y, además, no tenía más de sesenta años—. Pero él estaba bien…

—Sí, hasta que le dio un infarto después de darse una ducha. Cuando llegaron los servicios de emergencia ya no había nada que hacer, por mucho que lo intentaron.

—Le mandaré mis condolencias a su mujer.

—Sí, la pobre está muy afectada. Se ha quedado viuda muy joven y ellos eran un matrimonio muy unido —comentó con un suspiro de pesar.

—Tienes razón.

—En esta vida, tenemos que aprovechar al máximo de cada minuto —dijo Loan—, ya se ve que nunca se sabe cuándo nos visitará la Parca.

—Bueno, aquí tienes —me dijo Fiona sonriendo, poniendo la cajita con los pasteles en el mostrador.

—¿Cuánto es?

—Diecinueve libras, hijo.

—Listo —contesté cuando pasé la tarjeta por el datáfono.

—Ten buena tarde, Struan.

—Gracias, igualmente para vosotros, familia —el marido me sonrió. Eran adorables.

El día se estaba cerrando por completo y poniéndose de un gris oscuro, aunque las temperaturas frías aún no se hacían sentir, excepto en esos días de tormenta que parecían interminables. El clima en este país era realmente impredecible.

Subí al coche, coloqué los pasteles en el asiento del copiloto y me dispuse a dirigirme hacia Glencoe para darle encuentro a mi pecado, ese al que no podía renunciar, a pesar de ser consciente de que era un fruto prohibido.

A veces me preguntaba qué pensaría su marido, ese famoso empresario con hoteles por todo el mundo. Si supiera lo que su esposa hacía cuando él se ausentaba. Yo no le debía explicaciones a nadie, y a ella parecía no importarle mucho lo que pensara su marido.

Y no es que él no fuera un tipo atractivo, que lo era, y no porque lo dijera yo, sino que en muchas de las revistas que había visto y leído donde hablaban de él, lo consideraban un hombre atractivo y elegante que no pasaba desapercibido entre las mujeres, como tampoco entre los hombres.

Por eso había veces en las que me preguntaba por qué Ava tenía una aventura conmigo. Y no, para nada es que me diera remordimiento de conciencia, que lo que tenía con ella no era más que sexo y siempre lo tuvimos claro. Yo no aspiraba a una relación sentimental con ella porque, siendo honestos, si alguien era infiel a su pareja, ¿quién podría asegurarle a la persona por la que la dejase, que no le haría lo mismo?

Dejando a un lado mi aventura con esa mujer casada, durante el resto del trayecto no pude quitarme de la cabeza lo del fallecimiento repentino del señor Edwin, un hombre que siempre destacó por su dedicación y amabilidad. La vida es realmente impredecible; en un instante todo puede parecer perfecto, pero ¿quién nos puede garantizar que un rato después no estaríamos expuestos a una tragedia? Tal como había dicho Loan Campbell, en cualquier momento, cuando menos lo esperábamos, podríamos recibir la visita de la Parca.

Mejor ni pensarlo, pero la verdad es que me había sobrecogido la noticia.

Llegué a la casa y vi que Ava aún no había llegado, su coche no estaba aparcado donde siempre.

Entré y tras dejar los pasteles sobre la mesa, guardé la botella de vino para disponerme a preparar los cafés, ya debía de estar al llegar mi peligro favorito, y quería dejar todo listo para no perder mucho el tiempo.

Esta casa tenía tantos secretos entre sus paredes que si un día hablara…

Justo cundo acababa de servir los cafés se abrió la puerta, no tardé en escuchar los tacones de Ava resonando por el pasillo.

—Hum, café recién hecho —dijo y sonreí girándome—. Pero sabes que te prefiero saborear a ti.

—Lo sé, pero quiero que cojas fuerzas para lo que te espera —murmuré en su oído, y noté cómo se estremecía.

—¿Y qué es lo que me espera, bombón?

—Sexo como a ti te gusta, pecado.

—Uf, es que me miras así, pones esa voz y… me enciendes. —Se puso de puntillas y mordisqueó mis labios—. Vamos a tomar el café, antes de que te devore a ti.

No, esa mujer no tenía reparos en absoluto y sabía bien sus intenciones.

Nos sentamos en la mesa y sonrió al ver los pasteles, cogió uno y gimió cerrando los ojos al saborearlo.

—Este chocolate está buenísimo —dijo—. Pero tú lo estás más —sonrió con picardía.

Comimos algunos pasteles y no pude evitar pensar en Evanna, en el momento en el que compartimos. Me vino rápido a la cabeza e intenté apartarla para centrarme en lo que me tocaba en este instante. Tomamos el café hablando de su hijo, sonreía con una ternura que no tenía durante el sexo, por lo que eso me hacía ver que al menos al pequeño sí lo quería.

Y cuando se sació del dulce y del chocolate, se puso en pie levantándose la falda del vestido lentamente para sentarse sobre mí.

—Hora de otro tipo de merienda —susurró en mi oído y tras lamerme el lóbulo, me dio un leve mordisquito.

Llevé ambas manos a sus muslos deslizándolas hasta alcanzar sus suaves nalgas, ella comenzó a desabrocharme la camisa y cuando lo hizo, se inclinó para lamer mi torso y no dudó en morderme un pezón y tirar de él.

—Así que vas a follarme fuerte —dijo con ese tono meloso en su voz mientras me miraba a los ojos y deslizaba las uñas por mi vientre.

—Así es.

—Te he echado de menos, bombón. —Lamió mi otro pezón y noté que me desabrochaba los pantalones—. Tengo un Satisfyer para las noches de soledad, pero no es lo mismo —subió lamiendo con la punta de la lengua desde mi torso hasta mis labios—, necesito esto para sentirme completamente satisfecha. —Envolvió con la mano mi membro y jadeé.

Comenzó a besarme al tiempo que movía la mano subiendo y bajando por mi erección, apreté con fuerza sus nalgas y la moví sobre mis muslos para atraerla hasta mí.

Ella gimió y se movió también, rozando con mi glande su sexo, su sexo desnudo debía decir.

—¿No llevas ropa interior? —pregunté mirándola y ella sonrió con lujuria y perversión en su mirada.

—No la necesito, bombón.

—Tienes razón, no la necesitamos.

La besé de nuevo con un nivel de excitación ya bastante alto, llevé la mano entre nuestros cuerpos y comencé a tocarla. Estaba húmeda, muy húmeda de hecho, y no me costó penetrarla con dos dedos, una y otra vez, rápido y fuerte, hasta hacer que se corriera en mi mano.

Temblaba aún sentada sobre mí mientras me besaba, se levantó y apenas me dio tiempo a procesar lo que iba a hacer cuando ya tenía mi miembro en su boca.

Ava comenzó a lamer y succionar mientras gemía y me masturbaba con la mano al mismo tiempo. Sostuve su cabello con la mano y la fui guiando, jadeando y dejando que me degustara a su antojo.

Hasta que la detuve y la levanté por las caderas para recostarla en la mesa.

Me puse un preservativo, levanté sus piernas unidas y la sostuve sobre mi hombro para penetrarla así, fuerte y profundo como a ella le gustaba.

—Joder, sí, así, Struan, fóllame así —dijo entre jadeos.

La vi bajarse el cuello del vestido hasta liberar sus pechos, esos que no dudó en tocarse ella misma apretando con fuerza, pellizcándose los pezones y tirando de ellos mientras gemía y gemía sin parar.

Yo seguía penetrándola, entrando y saliendo de ella de manera rápida y fuerte. Mantuvo su mano izquierda en el pecho y bajó la derecha hasta subirse la falda del vestido y comenzó a tocarse el clítoris con movimientos fuertes.

Me miraba a los ojos, se mordía el labio, me pedía más, y más, y yo se lo daba. Volvió a correrse gritando con todas sus fuerzas y me retiré para bajarla de la mesa.

Ella misma me dio la espalda, separó sus piernas mostrándome esas suaves nalgas desnudas y en vez de volver a penetrarla, me arrodillé para lamer toda su zona.

—Oh, joder, sí —gimió apoyada en la mesa mientras se movía en busca de más placer, con mi lengua deslizándose entre sus labios vaginales y adentrándose en su vagina—. Cómeme entera, haz que me corra.

Y lo hice, lamí, mordí y la penetré con dos dedos hasta que volvió a correrse igual de fuerte que la primera vez.

Debía tener las piernas temblorosas pero esa mujer, ese pecado hecho carne, no quería parar.

Me miró por encima del hombro mientras se separaba las nalgas, una clara invitación a lo que quería que hiciera, pero, aun así, me lo dijo para que no tuviera dudas.

—Dale, bombón, no te cortes, ya sabes que esa zona es tuya en exclusiva.

La penetré con fuerza y gritó estremeciéndose, se agarró a la mesa y comencé a moverme sin parar, penetrándola por esa parte que, una vez, me confesó que había empezado a preparar para mí y poder sentirme por todos los lugares posibles que pudiera hacerlo.

Sin palabras, así me dejó, y desde entonces o me sorprendía colocándose ella misma en posición para que se lo hiciera así, o me lo pedía con esa lujuria en los ojos.

Y mientras yo la embestía la vi tocarse así misma de nuevo, rápido y con fuerza hasta que dejó caer la cabeza hacia atrás corriéndose a gritos de nuevo.

Salí y volví a entrar esta vez penetrándola por la vagina tan fuerte y rápido que el grito de su orgasmo quedó casi ahogado.

Ava gemía y pedía más, se agarraba con fuerza a la mesa y movía las caderas yendo al encuentro de mis fuertes embestidas. Ni siquiera nos habíamos quitado la ropa, ella tenía el vestido enrollado en la cintura y yo los pantalones y el bóxer en los tobillos.

Pero es que con esta mujer era así, la pasión y la fogosidad que la envolvían hacían que perdieras la capacidad de pensar y te dejaras llevar.

Se corrió, me corrí, y tras retirarme, ella se sentó en la silla a recobrar el aliento, mientras yo iba a deshacerme del preservativo y refrescarme la cara.

Cuando volví tenía la botella de vino en la mano y estaba bebiendo directamente de ella, sonrió cuando me acerqué y me la dio para que bebiera, cogió un pastel y lo degustó, con gemido incluido.

—Espero que no tengas prisa por irte —dijo mientras se ponía en pie y me quitaba la botella de vino para volver a beber directamente de ella—. Porque te he echado tanto de menos que quiero irme a casa, pero que muy bien follada.

—Prisa no tengo, no me espera nadie —sonreí.

—Ni a mí tampoco, el niño está la mar de a gusto con su niñera. —Acercó la botella a mis labios y bebí.

¿Cuál era la definición correcta de la palabra pecado? No lo sabía, pero para mí, sin duda, tenía nombre de mujer, y era el suyo.


Capítulo 16
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Evanna

El domingo parecía que venía pisando fuerte, y apenas eran las ocho de la mañana para que yo estuviera sintiéndome con una tristeza que no era habitual en mí.

Me costaba asimilar que, de repente, mi estado de ánimo dependía de saber de alguien que siempre estuvo ahí, pero en la distancia y sin saber de él. Ahora la situación había dado un giro que me pilló por sorpresa y me tenía inquieta, porque lo veía de otra manera. Obviamente hasta hacía muy poco no habíamos tenido un trato cercano, pero disfrutar de él había provocado que desde el viernes viera a Struan aún más interesante y seductor de lo que siempre me había parecido.

Daba por hecho que Struan sabía mi número de teléfono personal, era el mismo que utilizaba para el trabajo. Solo tenía uno y por eso un mensajito de nada me hubiera alegrado muchísimo, pero me quedé con las ganas y eso era el motivo de mi estado de ánimo fuera malo, tirando a pésimo.

No era una sensación agradable, ya que me resultaba totalmente incómoda y me traía a la memoria un periodo de mi vida que había sido muy doloroso. Una vez más, la tristeza me invadía a causa de un hombre, pero poco podía hacer para evitarlo porque una vez esos sentimientos me llegaban, lo hacían con la fuerza de un huracán.

Me preparé una café y me senté con la taza en una esquina del sofá, con las piernas en alto. Las doblé y las puse contra el pecho. La postura del mono le llamaba mi madre, y es que tenía esta manía desde bien pequeña. Pensando cosas que no debía fui bebiendo el café sin escuchar ningún ruido a mi alrededor. Al ser tan temprano y domingo, ni siquiera se oía movimiento en la calle.

Cuando sonó el timbre supe que era mi padre. El último día de la semana siempre me traía el pan recién hecho y alguna sorpresita dulce con la que me agasajaba el fin de semana. Algunas veces también venía los sábados, pero dependía de cómo de llena estuviera la pastelería porque no le gustaba dejar a mi madre sola cuando estaba muy llena.

—Hola, cariño. Mamá te ha hecho un cruasán de pavo y queso, está calentito.

—Oh, ¡qué bueno! Se me ha abierto el apetito —sonreí—. Qué bien huele. ¿Te da tiempo a tomarte un café?

—No, que ya voy tarde. Se está llenando el negocio. —Me dio un beso en la mejilla.

—Vale, nos vemos luego.

—Sí, te esperamos para comer. Mamá ha dejado preparado un costillar en salsa, con patatas cocidas.

—No se hable más, me has convencido. —Reímos.

—Hasta dentro de unas horas. —Se inclinó para darme un beso y se lo devolví.

Me quedé apoyada en el marco de la puerta viendo cómo se alejaba. ¿Qué sería de mi vida sin mis padres? Eran dos seres adorables que siempre estaban pendientes de mí y que me hacían sentir que nunca estaba sola. Era consciente de que con ellos así sería. Los amaba muchísimo y era la mayor bendición que la vida había podido darme desde que nací.

Puse el cruasán en un plato y lo corté por la mitad para comérmelo más cómoda. Estaba tan delicioso que me salían ruiditos de la garganta por cada bocado.

Me preparé otro café, el segundo y último de la mañana por ahora, pero es que estaba tentada a hacerme un chocolate a la taza, aunque con las calorías del cruasán ya iba bien servida desde bien temprano como para meterme más en el cuerpo.

Miré el móvil varias veces, con la esperanza de encontrarme con algo nuevo y que se me hubiera pasado el escuchar alguna notificación, pero vamos, era imposible porque no lo tenía en silencio y en mi casa había el suficiente como para oírlo, por muy bajo que estuviera el volumen. Cuando las ilusiones se desvanecen, es difícil aceptarlo; a veces nos hacen ser de lo más ingenuos, porque, como dicen, la esperanza es lo último que se pierde.

Para entretenerme aproveché para poner una lavadora. No tenía mucha ropa por lavar, pero me gustaba empezar la semana sin tener nada por medio. Cuando terminó la ropa fue directa a la secadora.

Era una suerte tener los fines de semana libres porque los aprovechaba para hacer todas las cosas de casa, aunque intentaba llevarlas al día, pero siempre quedaba algo de última hora que dejaba para otro momento por pereza o por cansancio. Todas las horas que pasaba de pie en el trabajo no ayudan cuando me encerraba en casa.

Siempre mantenía la casa impecable, Penny se burlaba de mí, porque decía que podría comer en el suelo y que no encontraría nada. Había tenido una buena y gran maestra del hogar, aunque para ser justa, mi padre siempre colaboraba y ayudaba en la casa en todo lo que se tuviera que hacer. Ni madre ni yo, cuando vivía con ellos, tuvimos que decirle nada en ninguna ocasión. Era el primero en encargarse de la limpieza de los baños, de barrer o de fregar, al igual que en hacer la comida o echar una mano a mi madre cuando era ella la que preparaba la comida.

Una joya de hombre. Así era mi padre en todos los sentidos. Una perfecta para mi madre que no se quedaba atrás. Cuando terminé de hacer varias cosillas más por la casa fui directa a la ducha para darles encuentro a mis padres. Todavía tenía tiempo de sobra, pero decidí adelantarme para ayudarlos en la pastelería.

Duchada y vestida, con un pantalón vaquero, un jersey, una chaqueta y unas deportivas, salí de casa con el paraguas. El día anterior, el sábado, estuvo muy nublado. Miré hacia el cielo, continuaba igual o peor, por lo que en cualquier momento podía llover. Caminé rápido para llegar lo más pronto posible a la pastelería. Cuando llegué a la puerta, vi que estaba muy llena y entré saludando a todos. Había varios clientes míos, y el resto los conocía de sobra de verlos habitualmente.

—Hija, qué pronto has venido —me dijo mi madre después de darme un beso.

—Vosotros tenéis la culpa. —Reí.

—¿Nosotros? —Se sorprendió.

—Sí, el cruasán que me has preparado con tanto cariño y que papá me ha llevado con mucho amor, me ha reavivado y he decidido venir antes para ayudaros —dije cantarina.

Mi padre rio al escucharme, mientras le cobraba a un cliente. Mi madre graciosa, me dio un golpecito con su cadera, el que le devolví haciéndola reír también.

Fui al baño a lavarme las manos y regresé junto a ellos poniéndome detrás del mostrador. Me vino bien entretenerme para despejar la mente, no paramos en ningún momento. Cuando quedaba poco para el mediodía y el cierre, atendí al último cliente. Esperamos a que fuera la hora exacta para bajar la persiana, mientras limpiábamos y lo dejábamos lo máximo recogido para después subir rápido a la casa.

Cuando mi padre bajó la persiana y cerró con llave la puerta de la entrada, los tres soltamos un suspiro y reímos por la coordinación que tuvimos.

—¿Mis zapatillas están por algún lado? —le pregunté cuando entramos en la casa.

Tenían de todo para que estuviera cómoda, de hecho, mi habitación, la que había ocupado durante muchos años de mi vida, continuaba intacta y a la espera para cuando me apetecía quedarme con ellos.

—Claro, donde siempre cariño —respondió mi madre, yendo hacia el pasillo para ponerse cómoda también.

—¿Te hacen daño las deportivas? —se preocupó mi padre mirando hacia abajo. Sonreí con cariño.

—No, pero mis pies lo agradecerán. Gajes del oficio porque estoy muchas horas sin sentarme, como vosotros.

—¡Te entendemos! —gritó desde la habitación mi madre.

Reímos y fui hacia mi habitación. A ella se había referido mi madre con el «donde siempre». Al entrar la miré con nostalgia, había pasado tantos momentos felices en ella, como también otros que me habían marcado, pero lo bueno prevalecía por encima de lo malo.

Cogí del armario las zapatillas y las sustituí por las deportivas. Cómoda fui al encuentro de los dos que ya estaban en la cocina.

—¿Sabes quién vino ayer a la pastelería? —habló mi madre.

—Todo el pueblo —respondí y reímos.

—Yo creo que, si no todo, la gran mayoría —dijo mi padre.

—Sí, pero yo me estoy refiriendo a alguien en concreto —insistió mi madre—. Struan.

—¿En serio? —pregunté en tono bajo, sorprendida por lo cerca que había estado de mi casa.

—Sí, se llevó una caja de dulces.

—Normal, es difícil resistirse a ellos. —Me encogí de hombros.

—Hace pocos días también vino.

—Pues ya habéis conseguido un cliente fijo, no me cabe duda —les sonreí.

Ese gesto fue hacia ellos, pero interiormente para mí, no me sentí bien como para mostrarme alegre. Actué así porque no quise que detectaran algo que les preocupara. A saber, si Struan había sido una historia fugaz y pasada para mí a estas alturas. No quise pensar en ello ni darle más vueltas a la cabeza.

—Es un hombre muy agradable —añadió mi madre.

—Y muy respetuoso —continuó mi padre.

—Y extremadamente guapo y con una clase impresionante, lo podéis decir también que os veo muy contenidos —dije despreocupada.

Rieron y me uní a ellos, esa vez sí que me salió natural al verlos tan divertidos. Nos pusimos los tres a preparar un aperitivo para tomar en el salón, mientras el costillar se calentaba. Me encantaba compartir todos los momentos que podía con ellos. Disfrutamos de una deliciosa comida porque mi madre no solo tenía buena mano con los dulces y, al terminar, nos sentamos en el sofá para tomarnos un café, antes de que me fuera.

Era la rutina que hacíamos siempre porque a todos nos gustaba descansar para enfrentar la nueva semana con fuerza. No nos molestábamos estando juntos, pero ya entendéis a lo que me refiero.

Media hora después, cuando hacía bastante que me terminé el café, me despedí de ellos hasta la siguiente vez que nos viéramos. Al llegar a la puerta de la calle me reí sola y volví a subir a casa de mis padres.

—¿Se te ha olvidado algo? —me preguntó mi madre al abrir la puerta.

—Las deportivas. —Me señalé los pies.

Rieron al darse cuenta de que me había ido con las zapatillas de estar por casa. Hice el cambio rápido y esa vez sí, salí de la casa de mis padres. El cielo continuaba igual, pero sin rastro de lluvia. Caminé con calma hacia mi casa, sintiéndome bastante más tranquila que cuando me fui por la mañana. Era el efecto que mis padres provocaban en mí, conseguían que me viniera arriba. Si les hubiera hablado claro, era consciente de que me sentiría mucho mejor, ya que me habrían dado buenos consejos y apoyo.

Pero no quería abrir esa puerta, porque lo mismo solo la había abierto en mis ilusiones. ¿Qué implicaba que alguien te invitara a comer cuando nunca antes lo había hecho? Lo había analizado mucho y quizás me había excedido en pensar que tenía un significado que no era para nada real.

Las dichosas ilusiones de nuevo, pero aquí estaba yo para frenarlas de golpe, aunque me costaran un mundo hacerlo. Solté un suspiro cuando me dejé caer en el sofá, pero esta vez no encendí el televisor. Había cogido mi libro electrónico y me acomodé para continuar con la lectura del libro que tenía a medias de Valia.

Desde el primer momento, me sumergí en la historia y perdí la noción del tiempo. Me encantaban esos momentos, ya que la lectura era una de mis grandes pasiones. Todos los ratos de calma que tenía los aprovechaba en esta pasión. Me reí a carcajadas con varias escenas y tuve que contener las lágrimas en otras conforme fue avanzando. Me frustré con el protagonista masculino por la jugarreta que le hizo a la chica, me enfadé y lo insulté mentalmente por las emociones que me provocó, pero luego llegué a otra parte divertida que volvió a sacarme muchas sonrisas.

Esa era la magia de vivir tan intensamente una historia escrita, haciéndola tuya y sintiendo todo lo que el escritor transmitía con sus palabras. Una delicia y un disfrute que, para mí, era de vital importancia y me hacía creer que el amor sí que existía, independientemente de los altibajos de la vida.


Capítulo 17
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Struan

De estos días que pones un pie en el suelo y te indica que algo no iba bien. Así me había levantado, mi cabeza percibía un ligero malestar que me hacía presagiar que podía desembocar en dolor de cabeza. Empezaba el lunes bien…

Y no era resaca por el vino ni mucho menos, que, desde el sábado en mi casa de Glencoe, donde Ava y yo nos acabamos la botella a sorbos y entre un polvo y otro, no había vuelto a beber.

Lo que sí era probable es que tanto ajetreo, tanto movimiento disfrutando de los placeres de la carne y de la lujuria por toda la casa, ahora estuvieran pasándome factura. Uno tenía aguante, vaya que sí, pero esto era como ir al gimnasio, que por mucho que estuviera acostumbrado a las rutinas, alguna vez tenías que sentir el cansancio por poco que este fuera.

Me metí bajo la ducha y me recreé un rato en ella, dejando caer los chorros a ambos lados de mi cuello para que me sirvieran de efecto masaje. Noté cómo todo el cuerpo se iba relajando poco a poco y lo agradecí, no había nada peor que sentir el cuerpo en tensión y comenzar a trabajar de esa forma para estar un tiempo sentado.

Salí hacia fuera colocándome una toalla sobre la cintura y haciendo un doble clic en la llamada a la cocina, para avisar de que me subieran el primer café que me tomaría con una pastilla.

Tenía la intención de pasarme a media mañana por la peluquería para llevarle a Evanna las galletas que hizo Catriona, estaba seguro de que le iban a gustar.

Me coloqué un pantalón deportivo de algodón en gris oscuro, con una camiseta básica blanca de manga corta para abrir la puerta.

—Buenos días, Struan. El café.

—Gracias —dije caminando hacia la mesita de noche para coger una pastilla y la botella de agua. Siempre tenía de las dos en la habitación—. Tengo un ligero dolor de cabeza.

—Pues descansa, no te pongas ahora con el ordenador que eso te molestará a la vista y te aumentará el dolor. Debes dejar que la pastilla haga su efecto.

—¿Riña? —Arqueé la ceja, porque a veces al escucharla era como si tuviera a las mismísima Nessa Muir delante, cuando yo contaba con menos edad.

—Tómatelo como quieras —sonrió—. Pero el trabajar en esos artículos te pierde y ahora lo que necesitas es otra cosa.

—Tomaré tu consejo en cuenta. Gracias.

—En un ratito regreso con otro café y una tostada.

—Vale.

Me quedé observando por la ventana y el día se presentaba bastante sombrío, con un cielo cubierto de nubes grises que no había variado en todo el fin de semana. Cada vez me iba a hacer más difícil darme un baño en la piscina, aunque debo admitir que lo disfrutaba, ya que me renovaba por completo.

Di un trago al café y de nuevo la imagen de Evanna me vino como si estuviera pensando en mí y me intentara atrapar con esos pensamientos. Si realmente era así, le regalaría un pedacito de felicidad con mi presencia, al llevarle las galletas.

Imagino que como a toda persona que le entregan un detalle desde unas manos que te hacen sacar todo el nerviosismo, debía de ser lo más parecido a una gran sorpresa y eso pretendía darle. No era el valor del contenido, era el gesto de acordarte de la persona.

Me tiré un rato pensativo, imaginando cómo debía ser ella en otros aspectos más íntimos de la vida. La verdad es que era imaginarlo y mi miembro respondía comenzando a cobrar vida. ¿La tendría algún día desnuda entre mis sábanas, viviendo todo lo que podríamos entregarnos mutuamente?

No lo sabía, pero reconocía que cada vez me daban más ganas de que sucediera.

Lo más probable era que ella no fuera como Ava, realmente conocía pocas mujeres como ella, capaces de entregarse de ese modo sin prejuicios ni reservas, lanzándose al abismo de la pasión y de la lujuria. Esa mujer era insaciable, al menos conmigo.

Estaba contemplando el extenso jardín de mis dominios, como siempre decía mi padre, cuando escuché que me llegaba un mensaje. Cogí el móvil de la mesita de noche y vi que era precisamente el pecado en el que estaba pensando en ese instante.

Ava: Buenos días, bombón, tengo malas noticias. Mi marido estará estos días en casa, no podré escabullirme ni cinco minutos, y el jueves salimos todos de viaje. Me ha pedido que el niño y yo le acompañemos. Voy a echarte de menos, usaré mi amigo vibratorio de vez en cuando pensando en ti, para soportar la necesidad de que me llenes. Eso sí, prepárate porque cuando podamos volver a vernos, los tres del otro día no van a ser nada. Batiremos nuestro propio récord.

Sonreí al leer aquello que ella enviaba con ese doble sentido, entre amenaza y promesa. Podía confirmar sin ningún tipo de duda, que Ava en lo que a mí y al sexo se refería era insaciable. Porque seguro que con su marido no era así. Era lógico ese pensamiento porque si no, tendría más que suficiente, sin tener que buscar nada fuera de su matrimonio.

Y no es que yo me las quisiera dar de Casanova ni nada por el estilo, pero tenía la sensación de que con él era mucho más comedida y no llegaba a sentir la satisfacción que sentía conmigo, al ser yo el fruto prohibido que había elegido para comerse fuera de su casa.

No le contesté, tampoco quería arriesgarme a que el marido pudiera encontrar el segundo móvil que mantenía escondido para comunicarse conmigo.

Terminé de tomarme lo que quedaba de café y recogí todo para bajar a la cocina, antes de que Catriona subiera de nuevo.

—Estaba a punto de llevarte el desayuno —comentó ella con una sonrisa.

—Sácamelo al porche, voy a trabajar un rato.

—Que poco te ha durado el descanso —soltó un suspiro—. Vale, allí te lo dejo.

Fui a por el portátil y a por el resto de las cosas al despacho, en él encontré a Kenna cantando mientras limpiaba una de las estanterías.

Sonreí al escucharla porque se había metido en la piel de Roxette, interpretando la famosa canción de la película Pretty Woman.

Carraspeé y al ser consciente de que la había pillado in fraganti, se tambaleó un poco al tiempo que se giraba.

—Ay, la hostia —murmuró, y comenzó a alisarse la ropa—. Struan, no te había oído llegar. —Carraspeó.

—Ya lo he visto, estabas muy concentrada en tu interpretación.

—Qué vergüenza. —Se le tiñeron las mejillas de un rojo intenso, como el de un tomate.

—¿Vergüenza por qué? No lo has hecho tan mal. ¿Has pensado en presentarte a alguno de esos concursos de talentos de la televisión? Quién sabe si tengo en mi casa a la próxima Adele —sonreí mientras cogía mis cosas.

—Me faltan curvas y voz para eso —contestó, y mi sonrisa pasó a ser una leve risilla al verla voltear los ojos—. Mejor sigo limpiando, pero no canto, que mira cómo se está poniendo el día. No quiero ser la culpable de que llueva o se forme el próximo diluvio universal. Qué cargo de conciencia para llevarle al más allá.

—Vale, yo me voy a trabajar al porche por si decides seguir cantando.

—Si llueve, puedes culparme a mí, no hay problema.

—Lo tendré en cuenta —volví a sonreír y dejé que siguiera trabajando para yo hacer lo mismo.

En el porche ya me esperaba el delicioso desayuno compuesto por café, una galletita de canela y vainilla, y una tostada con la que se me hacía la boca agua. Deseaba hincarle el diente a la última porque hoy era de crema ligera de queso, con mermelada de frambuesa y unos trocitos de nueces por encima con un poco de miel. Cada mañana, Catriona me sorprendía con una variedad diferente, y como buen amante de la buena comida, para mí era todo un regalo. Sonreí mientras le daba un bocado, disfrutando de la exquisita combinación de sabores.

Revisé las notas que tenía del día anterior, cogí alguna que otra información sobre el artículo que iba a escribir, y comencé a redactarlo sin dejarme un solo detalle.

Todo estaba contrastado por varias revistas y periódicos, y lo maqueté con algunas fotos antes de publicarlo. Recogí todo, le pedí a Catriona que me preparara las galletas y llevé mis cosas de trabajo de nuevo al despacho, antes de subir a la habitación para cambiarme.

Tras ponerme un vaquero, un polo, las deportivas y coger la chaqueta, bajé a la cocina, donde ya me tenía Catriona las galletas preparadas.

Estaba abriendo el coche para subirme cuando me entró una llamada de mi hermana.

—Dime, enana.

—Argh, que no me llames así —resopló—. Te juro que soy capaz de convertirte en un personaje prescindible de mi novela, solo para asesinarte y que sufras de algún modo.

—Cuánto amor sale de la boca de la escritora de romántica más querida en las redes —sonreí mientras me subía al coche.

—Me desesperas, hermano, te juro que a veces me desesperas.

—¿Para qué me llamabas? Porque no creo que fuera para esto.

—No, es que me he quedado sin dulces. He llamado a mamá para ver ser si podía traerme algunos, pero nos hemos ido del tema porque me ha estado hablando de una cosa. ¿Tú sabías que a papá le ha dado por la jardinería?

En el momento en el que me reí a carcajadas entendió que sí, que estaba al tanto de la noticia.

Puse el coche en marcha y, como se conectó el manos libres, seguimos charlando un ratito durante el camino al pueblo. Al final, no le pidió a mi madre los dulces y preguntó si yo podía llevarle unos pocos hasta que ella saliera el martes, no quería perder el flow que aún conservaba. Nos despedimos cuando aparqué quedando en que la vería en un rato.

Al mirar por la ventana del copiloto una vez aparcado, cuando cogí las galletitas antes de bajar del coche, me di cuenta de lo que tenía enfrente y sonreí. Igual no era nada más que una coincidencia, o tal vez alguna señal para que realmente lo viera y se me pasara la idea por la cabeza, justo al verlo.

Salí del coche y caminé hasta el lugar en cuestión, había algunos clientes que ya estaban siendo atendidos, por lo que mientras esperaba eché un vistazo a mi alrededor.

No tardé en decantarme por algo en concreto. Lo pedí cuando me llegó el turno, pagué y regresé a la calle para ir hacia la peluquería donde no solo esperaba ver a Evanna, sino que, además, esperaba ponerla un poquito nerviosa.


Capítulo 18
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Evanna

Si el domingo lo comencé cabizbaja, este lunes estaba siendo un verdadero infierno. Y solo llevaba tres horas trabajando, pero no podía alegrar la cara, no me salía, a pesar de las burlas que me intentaba hacer Penny con sus gestos, para arrancarme una sonrisa.

—Parece que tienes un embarazo psicológico, jefa —me dijo en un rato que nos quedamos solas—. Tu cara va de mal en peor. ¿Estás segura de que no vas a caer mala? Mira que, si necesitas descansar puedo llamar a Lisa para que venga a cubrirte, que ya sabes que ella lo hace encantada.

—No, no, estoy bien, es solo que…

—Que estás agobiada porque Struan se te ha metido en la cabeza y no puedes sacártelo. Lo que más te ha dolido es no saber nada de él, no hace falta que me lo digas. Te conozco muy bien. No te pongas mal cuerpo, si pasa de ti haz lo mismo, que por desgracia las dos tenemos experiencia en eso. —Me dio un beso en la mejilla antes de que entrara la siguiente clienta.

Se encargó de atenderla ella y la llevó hasta el lavacabezas.

Lisa, la chica a la que había mencionado, era la que cuando nos pasaba algo venía a cubrirnos. Estaba siempre disponible y deseosa, ya que no trabajaba. Tenía treinta años y llevaba casada con George tres, un joven abogado que la tenía como una princesita, tanto que ella siempre decía que si trabajaba era para hacerlo a ratos y para mí, no para nadie más. Era de lo más divertida y no podía tener hijos. Estaban en un proceso de adopción de un bebé.

Era esa amiga que había que sacar a empujones de su casa porque era feliz con un pijama y cocinando para su marido. Aunque es justo decir que él se desvivía por ella siempre que sus obligaciones se lo permitían.

La puerta se abrió de nuevo y al levantar la mirada, contuve el aire al ver de quien se trataba. Una sonrisa se formó en mis labios, la misma que perdí durante el fin de semana.

—Hola, Struan, qué sorpresa verte por aquí —dije en tono bajo, apretando los dientes al ver cómo tras él estaba Penny haciéndome señas, reprochándome divertida que volvía a sonreír.

—Hola, Evanna. Te traigo unas galletitas que ha hecho mi cocinera. Le salieron deliciosas y me acordé de lo golosa que eres. —Carraspeó.

—Vaya, gracias. ¿Y esto? —pregunté señalando una rosa que me había puesto sobre el mostrador. Estaba adornada con un lazo y la acompañaba el típico sobre.

—También es para ti. He pasado por delante de una floristería y he pensado que era buena idea contribuir con los negocios del pueblo —dijo con una media sonrisa.

—Ah ya, pues me encantan los dos detalles. Le puedes dar las gracias a tu cocinera y al señor de la tienda por ponerla a la vista.

—¿Y para mí?

—Tú me puedes invitar a comer y así quedas bien —me atreví a decir y luego me arrepentí, en cuanto las palabras salieron de mis labios.

—Sería un placer repetir lo del viernes, así me gano el voto de confianza que me da a mí que he perdido.

—No se te ocurra jamás hacer un artículo romántico.

—No, no, tranquila. —Carraspeó poniendo cara de circunstancias.

—¿Entonces nos vemos en dos horas? —Ya puestos… Me había salido bien el atrevimiento y no quise que terminara mi buena racha.

—Por supuesto, aprovecharé para hacer unas cosas que tengo pendientes en el pueblo. Regreso para recogerte.

—Bien, nos vemos entonces.

Se marchó y yo me quedé mirando los dos detalles que me habían dejado de lo más alucinada.

—Y te habías empeñado en que se había olvidado de ti. Ja, toma lunes, que viene pisando fuerte —me dijo Penny en tono muy bajo, al pasar por mi lado.

Sonreí como una tonta mientras cogía la rosa. La llevé junto a las galletas a la sala de descanso y me senté en una silla. Dejé el bote en la mesa y me acerqué la rosa en la nariz. Cerré los ojos sintiendo cómo algo dentro de mí volvía a vibrar. La dejé también en la mesa y abrí el sobrecito, nerviosa.

«Para una mujer espectacular, dueña de la sonrisa más bonita que he visto en mi vida. Mi peluquera particular»

—Ayyy… —Me puse más nerviosa.

—¿Qué? —Asomó la cabeza por la puerta Penny.

—Estás en todas partes. —Reí.

—Todavía no están las mechas, y si se pasan le ponemos solución. Esto es más importante. ¿Qué pone? —dijo cuando se acercó a mí, en tono muy bajo.

Solté una carcajada, una bien fuerte. Le di la vuelta a la tarjeta y puse la parte escrita delante de ella.

—Ohhh… —Se llevó las manos a los mofletes—. Acabo de morir y de resucitar de golpe. —Reímos.

—¿Tú crees que significa algo? —dije mirándolo todo.

—Hija, necesitas oírlo. Por supuesto, te lo está dejando muy claro. Pero igualmente vamos a probar esto que es un desperdicio que se pasen —comentó abriendo el bote.

Sacó dos galletas y me ofreció una. Nos miramos y las mordimos a la vez. Estuvimos de acuerdo en que estaban muy ricas, tanto, que pecamos en coger dos más. A la mierda las calorías, el momento bien merecía celebrarlo y como no teníamos nada más que las galletas y cafés… Cafés que me animé a preparar.

En ese instante llegó la clienta que tenía que atender yo y le pregunté si le apetecía, ante su respuesta de que si le hacía uno me lo agradecía, preparé cuatro cafés para continuar trabajando. Lo hice con un estado de ánimo muy diferente a como había iniciado el día. La sonrisa no desapareció de mis labios en ningún momento.

Después de que se fueran las dos clientas, llegaron las últimas de la mañana.

—Niñas, ¿os habéis enterado del notición que tiene al pueblo revolucionado? —Penny y yo nos miramos de reojo, sin saber si se estaba refiriendo al chisme que nos contó otra clienta, el que tenía que ver con Ava, que a su vez era clienta nuestra también.

—No sé Hallie, dínoslo y entonces sabremos si estamos informadas —comentó Penny.

—Se dice por ahí, y la gente no para de rumorear, que Ava, la mujer del dueño de la cadena de hoteles, ¿la conocéis? —asentimos las dos—. Pues por lo que parece se está viendo con un hombre a escondidas de su marido. —Se tapó la boca.

—¿Alguien la ha visto? —hablé distraída, concentrada en cortarle el pelo a capas.

—Que yo sepa no, pero también lo he oído —comentó la otra clienta.

—Como para no hacerlo, está en boca de todo el pueblo —negó Hallie—. No sé si alguien lo puede corroborar.

—Entonces es hablar por hablar —dije.

—No sé, a mí me da que es muy cierto. Es demasiada casualidad que siempre salga de punta en blanco en cuanto su marido sale de casa, ya sea por varias horas o por días. Cuando es más largo el tiempo no aparece igualando casi al de su marido.

—¡Qué barbaridad! —dijo Penny, para reír después— ¡Qué control! ¿A caso alguien espera cerca de su casa para cronometrarla?

—Phoebe vive casi enfrente y ya sabéis que no se le escapa nada. Para entretenerse se pasa los días asomada a la ventana de su casa. —Las dos clientas rieron.

—Entonces el dato de las salidas es verídico, sí —aseguré negando.

—¿Y sabéis qué más ha notado Phoebe? —continuó Hallie.

—Sorprendemos —dijo Penny.

—Que cuando regresa a su casa, lo hace con una gran sonrisa y con una cara de satisfacción… —Volvió a taparse la boca.

—Como su marido se entere… —comentó pensativa la otra clienta.

—Lo raro es que no lo haya hecho ya —añadió Hallie.

—Ese hombre no para mucho por el pueblo, siempre está viajando —comenté porque era bien sabido para todos.

—Tienes razón, hija —asintió Hallie—. Así es más difícil, aunque también te digo que, de cara a él, nadie diría nada. Es solo un rumor, otra cosa sería que la vieran intimando directamente con otro hombre.

—Sea como fuere es su vida, la que elije cada día. Así que… —comenté— Nadie sabe lo que sucede de puertas para dentro de su casa, lo mismo el matrimonio es infeliz. Ojo, no la estoy justificando porque yo no podría hacer eso nunca. Antes me divorcio y libre puedo actuar lo que me plazca.

—Tienes razón, Evanna —asintió la otra clienta.

—Tiempo al tiempo, todo termina sabiéndose —comentó Penny y las dos estuvieron de acuerdo con ella.

A partir de ese momento me mantuve al margen, dedicada a mi trabajo. No me gustaba hablar de algo sin saber el trasfondo que tenía y como había dejado claro, nadie, absolutamente nadie, aparte de los involucrados, podían saber la verdad de lo que pasaba y del motivo por el que sucedía, si es que el rumor era verdad. ¿Y si eran una pareja de esa abiertas?

En la peluquería era normal que termináramos sabiendo las vidas de muchas personas, porque otra cosa no, pero hablar de cotilleos, ya fueran de gente famosa o de a pie que conocíamos bien de Fort William, era algo habitual e imparable. A ver quién era el valiente que podía ponerle freno a las conversaciones que se iniciaban.

Con anterioridad a dedicarme a esta profesión era todo lo contrario, me refiero a que vivía en mi mundo y no me enteraba de nada. ¿Para qué? No lo necesitaba, bastante tenía con mi vida como para que viniera alguien con chismes calientes, llenándome la cabeza con suposiciones, porque la mayoría de las veces quedaba en eso.

Mis padres siempre me lo habían remarcado, y más lo hicieron desde que abrí el negocio. Recuerdo perfectamente sus palabras de un domingo cuando terminamos de comer, a falta de unas horas de que abriera la puerta de la peluquería por primera vez. Sabían muy bien de lo que hablaban porque en la pastelería también se enteraban de muchas cosas a las que hacían oídos sordos.

—Cariño, que nunca te influya nada de lo que oigas en la peluquería —me dijo mi padre por aquel entonces, serio.

—¿A qué te refieres? —le pregunté con curiosidad.

—Tu padre quiere decir que, a partir de ahora, te vas a enterar de muchas cosas, de chismes que circulan de los habitantes de Fort William. Ante todo, respeto, porque nadie sabe las penas y las amarguras de las personas señaladas. A veces esos chismes, rumores, o como quieras llamarlo son infundados y tienen mucho peso, pero otras, se deben a las ganas que tiene la gente de meterse en las vidas ajenas. Sea como fuere, que cada uno viva su vida y que a ti nunca te puedan tachar de nada.

—Correcto, eso precisamente quería decir —asintió mi padre—. Vas a ser testigo de muchas habladurías, pero tú estás por encima de ellas. Así debe ser siempre y respetarte a ti misma, y a tu criterio. Quien no te hace un daño a ti, como persona, no tiene que importarte.

—Pero si hablan no puedo hacer otra cosa que escuchar, saldrá de mis clientes. —Los miré a los dos.

—Sí, pero tienes que saber qué hacer con esa información que escuches. Somos conscientes de cómo eres, siempre te has mantenido al margen de todo porque no te interesa otra cosa que no sea tu vida y la de los que quieres. Estamos tranquilos porque sabemos que con lo que te encuentres no va a cambiar tu forma de ser, tesoro.

»Escucha lo que se diga, pero deséchalo al instante y no retengas nada, ni mucho menos te dediques a decir ni una palabra al respecto a otras personas porque no es parte de tu vida, de tu mundo. Allá cada cual con lo que haga con su vida y cómo la dirija. Si actúan mal tendrá su merecido tarde o temprano.

—Como habéis dicho, me conocéis de sobra. Yo solo quiero abrir mañana mi negocio y conseguir vivir de él. Si tengo que oír ciertas cosas, pues lo haré de cara a los clientes, pero hasta ahí. Nadie me va a influir en mirar a una persona con otros ojos, cuando a mí, personalmente, no me ha hecho nada para que lo trate de diferente manera —les confirmé y asintieron emocionados por mis palabras.


Capítulo 19
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Struan

Ella sabía que lo de la rosa para contribuir con el negocio del pueblo había sido una excusa, pero de mi boca no había salido lo que a ella le hubiera gustado escuchar. Había que dejar que la magia hiciera sola el trabajo.

Pasé por la pastelería de sus padres y al verme, ambos sonrieron.

—¿Qué va a ser hoy, Struan? —me preguntó Loan, pues Fiona estaba atendiendo a una mujer, preparándole varias cajas de pasteles.

—Los favoritos de mi hermana. Me ha llamado pidiéndome suministros de azúcar, para pasar el día —sonreí al responderle.

—Y tú, como buen hermano mayor aquí estás, comprando pasteles para ella.

—¿Qué otra cosa podría hacer? —Me encogí de hombros.

—Ninguna, hijo, ninguna, pues, cuando una mujer a la que quieres ya sea una hermana, una madre, novia o esposa, todo hombre que se haga llamar así y profese esos sentimientos hacia ella, debe darle un caprichito de vez en cuando. —Me hizo un guiño y no me pasó desapercibido el modo en el que miró a su mujer.

Ellos, al igual que mis padres, se veían muy compenetrados y enamorados.

Loan cogió una de las cajas y metió el surtido de pasteles favorito de mi hermana. Vi que tenía la famosa tarta de manzana de la que tanto presumió Evanna y le pedí que me pusiera un poco en otra caja. Quería probarla y saber si era realmente tan buena, aunque la verdad es que no tenía mucha duda al respecto.

—¿Alguna cosa más? —preguntó tras cerrar la caja con la tarta de manzana.

—No, nada más —respondí sacando la tarjeta y cuando me dijo el importe la pasé para pagar—. Gracias, Loan. Que tengas un buen día.

—Igualmente Struan.

—Adiós, Fiona.

—Adiós, hijo —sonrió despidiéndome, mientras atendía a un hombre que iba a llevarse unos bombones.

Cogí el coche y fui hasta la casa de mi hermana, que, en cuanto me abrió la puerta y levanté la caja con sus pasteles, ni tiempo me dio a decirle nada, ya que me la quitó de las manos y salió disparada hacia la cocina.

—Hola, hermano —dije entrando tras ella—, gracias por los pasteles. ¿Cómo estás? Yo bien, hermana, ¿y tú, aparte de con el mono por tu dosis de azúcar?

—Lo dices como si fuera una yonqui del azúcar —reprochó volteando los ojos, y yo la miré con la ceja arqueada, al tiempo que señalaba con la mano el modo en el que se estaba comiendo un pastel—. No me juzgues, me comí el último a las ocho y media de la mañana con un café, y necesitaba otro.

—No te juzgo, pero no me digas que no eres una yonqui del azúcar.

—¿Quieres uno?

—A mí ponme un café, que he comprado tarta de manzana para probarla.

—Oh, está buenísima. ¿Has traído para mí?

—Menos mal que te conozco —sonreí.

Preparó dos cafés y los tomamos junto con la tarta de manzana, que sí, confirmé que estaba buenísima, mientras Valia me enseñaba un capítulo en el que había incluido varias cosas más sobre temas periodísticos.

Quería mi opinión, y como las veces anteriores, le dije que estaba perfecto.

Me despedí de ella y la dejé que siguiera trabajando hasta la hora de comer.

Aún quedaban veinte minutos para que Evanna acabase su jornada laboral, así que me paré a tomarme un vino en una terraza, cubierto por el abrigo, ya que septiembre parecía que no, pero comenzaba a recordarnos el lugar donde vivíamos.

Le iba a proponer algo a Evanna, lo que no sabía era cómo se lo iba a tomar. Tenía conocimiento de que Ava se iba el jueves de viaje con su marido e hijo, y no regresarían hasta el lunes, así que podía irme con ella a Edimburgo del viernes al domingo. Quizás la idea le resultaría un poco descabellada o precipitada, o quizás no, todo era proponerlo.

¿Quién dijo que la vida necesitaba unos tiempos cuando ni siquiera sabíamos el que nosotros íbamos a durar? A mí me gustaba tomarme mi tiempo en todo, pero en según qué cosas, en otras, lo mejor era disfrutar del momento…

Al acercarse la hora pagué la cuenta y me dirigí hacia la peluquería. Quedaba poco para proponerle lo que quizás para ella sería una locura, pero que, aun pensándolo, esperaba que aceptara.

La esperé fuera y vi cómo se ponía el abrigo mientras se despedía de Penny, que también me dijo adiós a mí agitando la mano. Sonreí al tiempo que levantaba la mía.

—¿Lista? —pregunté cuando salió.

—Ajá.

—¿Has ido al baño? —Arqueé la ceja aguantándome la risa, ella resopló.

—No me lo recuerdes. —Se frotó la frente, visiblemente avergonzada—. Sí, tranquilo que puedes llevarme al mismo sitio a comer.

—Perfecto, veo que te gustó la carne —sonreí y fuimos hacia el coche que había dejado al final de la calle, en el único sitio libre que encontré al volver de casa de mi hermana.

Conduje hasta nuestro destino mientras le preguntaba cómo había tenido el día, a lo que respondió que, como todos los lunes, entre mechas, tintes, cortes de pelo y rulos. Sonreí, pero se notaba que disfrutaba de su trabajo.

Y pensé mucho en cómo sacar el tema que tenía en mente, que igual podría decir que sí, como que me podía mandar a la mierda y sin billete de vuelta, como había escuchado decir a Valia en alguna ocasión.

Llegamos y tras aparcar, entramos y nos sentamos en la mesa a la que nos acompañó el camarero. Pedimos lo mismo que la vez anterior, agua para ella, cerveza sin alcohol para mí y carne para los dos, acompañada por una ensalada.

—Tengo algo que comentarte —dije cuando nos dejaron las bebidas.

—¿A mí? —Elevó ambas cejas.

—A no ser que haya alguien sentado a tu lado que yo no vea, sí, a ti.

—Si hubiera alguien sentado a mi lado que tú ves, pero yo no, ya te aviso de que me daría un chungo muy fuerte. —Reí al ver cómo se estremeció—. ¿Qué quieres comentarme? —preguntó cogiendo su copa de agua para dar un sorbo.

—Más que comentarte, es proponerte.

—Si es un millón de libras por acostarme contigo, ya te digo que no, no tengo un novio al que le puedas dar ese dinero.

—¿Y si fuera para ti? ¿Tampoco aceptarías?

—Verás que me veo diciendo que sí y poniendo una cadena de peluquerías por todo Edimburgo, como hacen los dueños de hoteles y restaurantes. —Rio.

—No es dinero a cambio de sexo, tranquila —sonreí.

—Vaya, ahora que empezaba a hacerme ilusiones con lo de tener más peluquerías —suspiró—. Es broma. ¿De qué se trata? ¿Quieres que te haga cliente fijo de mi agenda?

—Quiero invitarte a pasar el fin de semana conmigo en Edimburgo —dije lanzándome y se quedó callada, observándome.

No dijo nada, abrió la boca y la cerró varias veces, y cuando pasó el camarero por nuestra mesa, lo detuvo cogiéndole del brazo como por impulso.

—Disculpa, ¿me traes una copa de vino, por favor?

—Claro, enseguida —le respondió.

—¿Vas a pasar del agua al vino, como si fueras Jesucristo convirtiéndolo? —sonreí levemente.

—Para esta conversación, necesito algo más fuerte que el agua. A ver, que yo me entere. —Cruzó las manos y las apoyó en la mesa—. ¿De verdad acabas de invitarme a pasar el fin de semana, en Edimburgo, contigo? ¿He oído bien?

—Eso es, sí. Has oído perfectamente.

—¿Y por qué harías tal cosa?

—¿Por qué quiero? ¿Por qué me apetece? Me gusta pasar tiempo contigo, charlar, disfrutar de la buena gastronomía y de un café. No necesito más motivos.

—¿Seguro que no hay nada más?

—¿Qué podría haber? Respóndeme con sinceridad, ¿te sientes cómoda conmigo?

—Sí, eres un hombre muy agradable con el que hablar de cualquier tema.

—Agradable, buen adjetivo —sonreí.

—Eres culto, educado, tienes sentido del humor, aunque la gente no lo crea. Y sí, me pareces un buen tipo. A no ser que en realidad seas un asesino en serie con carita de bueno y me lleves a Edimburgo para descuartizarme y mandar mis órganos a otros países, ahí entonces, la cosa cambiaría, pero no creo que tengas un castillo a costa de vender órganos humanos.

—Me alegra saber que en realidad no piensas que soy un asesino en serie.

—Las apariencias engañan, pero tu mirada no me dice que seas capaz de robarme un riñón y venderlo por quinientas mil libras. —Se encogió de hombros.

—Puedes estar segura de que, si te tuviera en una cama medio desnuda, no sería para extirparte los órganos.

—Esta conversación se está desviando mucho. —Hizo una mueca de asco y reí—. No me estás ayudando a decidir si quiero ir o no a Edimburgo el fin de semana.

—Puedes confiar en mí, tranquila. No voy a hacerte nada.

—Lo de ir a Edimburgo suena bien, no te voy a mentir. Salir un par de días del pueblo… —Se mordisqueó el labio y algo me dijo que no solo se lo estaba pensando, sino que tal vez aceptase.

—Sería un fin de semana de relax, dejando la rutina y el trabajo de la semana en Fort William. Comer, beber, pasear, disfrutar de la ciudad…

—Me estás convenciendo, ¿eh?

—Por cierto, pasé por la pastelería de tus padres a por unos pasteles que me pidió Valia, y, de paso, compré tarta de manzana para probarla. Debo admitir que está muy buena, más que la que te llevé a probar el otro día.

—Pues ya está, de ese modo me has tocado la fibra sensible y has conseguido que acepte ir a Edimburgo.

—¿En serio? —Solté una carcajada—. Tenía que haber empezado por la tarta de manzana —dije mientas negaba sin dejar de reír.

—Hombre, te habrías ahorrado el que pensara que eres el destripador de Fort William. —Rio.

—¿Entonces? —insistí.

—¿Cuándo nos iríamos?

—El viernes, y volveríamos el domingo.

—Venga, vale, acepto. Un fin de semana en Edimburgo con Struan Muir, ¿qué puede pasar?

Sonreí, satisfecho por haber conseguido el pasar un fin de semana con ella lejos de las miradas del pueblo. Cuando llegó la comida, comimos mientras hablábamos de la tarta de manzana de sus padres, por la que me preguntó si de verdad me había gustado.

Al terminar y después de tomar cafés, la llevé de vuelta a la peluquería. Quedamos en que la recogería el viernes a las dos, para irnos solos esos días a Edimburgo.

Como ella había dicho, ¿qué podía salir mal?
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[image: ]

Struan

La tarde del lunes la pasé en mi bodega disfrutando de un vino español riquísimo. Mi hermana me escribió para preguntarme qué hacía y le envié una foto, sin texto. Me hizo reír y casi escupir el sorbo de vio que había dado al contestarme que yo podría ser el dueño de mi propio programa de televisión llamado «Vinos del mundo desde las Highlands». Tenía cada cosa.

El martes por la mañana trabajé en un par de artículos que quería subir a la revista, pensé en darme un bañito en la piscina, pero en lugar de eso, eché un vistazo al panorama político y tomé notas para otra noticia que iba a ser de lo más jugosa, no tenía duda al respecto.

Eché un vistazo en Internet para hacer la reserva en un hotel de Edimburgo y esperé que a Evanna le gustase el lugar que había escogido para alojarnos.

No mentía cuando le dije que no tenía nada que temer, si algo tenía claro era que nunca había obligado a una mujer a hacer algo que no quisiera, y no iba a empezar ahora a mis cuarenta y un años.

Después de comer y tomar un café con mis padres, que se acercaron a hacerme una visita sorpresa, salí a correr antes de cenar y tras la ducha me sentí genial.

Era miércoles y ya solo faltaban dos días para ver a Evanna, pasar a recogerla e irnos a Edimburgo.

Me puse algo de ropa cómoda pues no iba a salir del castillo en toda la mañana, y bajé al porche donde ya me tenía listo Catriona el desayuno.

Murray sonrió al saludarme. Mientras se tomaba el último sorbo del café yo me senté a disfrutar del mío.

Café, zumo de naranja recién exprimido, y un par de tostadas con queso crema, pavo fresco y unas rodajas de tomate.

Después del desayuno fui a por mis cosas de trabajo al despacho y me concentré en la noticia que redacté, maqueté y subí mientras me tomaba dos cafés y se me pasaba el tiempo volando. Cuando quise darme cuenta era media mañana y no tardaría en avisarme Catriona de que íbamos a comer.

Estaba sentado en el porche, tranquilo y relajado hasta que llegara ese momento, cuando me llegó un mensaje.

Ava: Hola, bombón, buenas noticias. Esta tarde se va unas horas a una reunión que tiene antes de salir de viaje. Dime que podemos vernos en la casa a las cinco y despedirnos hasta mi vuelta.

Struan: Hola, pecado. Claro que podemos, todo sea para que te vayas saciada y relajada al viaje, y no me eches tanto de menos.

Ava: Perfecto, no te retrases, bombón, que estaré esperando impaciente a que llegues.

No me cabía la menor duda de que así sería, pues la conocía muy bien después de cuatro años.

Catriona me dijo que ya estaba preparado el guiso de carne y patatas que había preparado. Me lo sirvió allí mismo en el porche, para comer. En cuanto acabé y me tomé el café, subí a darme una ducha y a vestirme para ir al nuevo encuentro con el pecado hecho mujer.

A las cinco estaba entrando con el coche y vi el suyo aparcado en el mismo lugar de siempre.

Abrí la puerta de la casa y de nuevo me encontré escuchando una melodía que venía del salón, y allí estaba de nuevo Ava, bailando de un modo sensual y provocativo.

«Oh baby, now let’s get down tonight…»

La voz de Marvin Gaye acompañaba a la sonrisa de Ava cuando me vio delante.

Siguió bailando y comenzó a subirse despacio el vestido por las piernas, mostrándolas y haciendo que mis ojos fueran directos a ellas.

«Baby I’m hot just like an oven…»

En esa parte fui yo quien sonrió, pues ella se abanicó un poco con la mano dando a entender que, como decía la canción, estaba ardiendo.

Se había acercado a mí para llevarme hasta la silla que había puesto en el centro del salón e hizo que me sentara.

«And when I get that feeling, I want sexual healing…»

Se contoneó delante de mí y me dio la espalda, inclinándose hacia delante, mostrándome al hacerlo que no llevaba ropa interior.

Volvió a incorporarse y llevó el pie a la silla, colocando la punta de su zapato entre mis piernas, al mismo tiempo que acariciaba mi barbilla antes de besarme.

Y me había encendido tanto con aquello, que la cogí por las caderas e hice que se sentara sobre mis piernas.

El que no llevara ropa interior me facilitó el trabajo, por lo que llevé la mano a su entrepierna y comencé a tocarla, deslizando el dedo entre sus labios vaginales y penetrándola.

Ava gimió y se movió sobre mí, haciendo que mi miembro palpitara luchando porque lo liberaran del confinamiento.

De eso se encargó ella, que tras desabrocharme el pantalón llevó la mano al interior y lo envolvió para comenzar a masturbarme.

Los dos movíamos las manos rápido y sin parar, haciendo que la excitación de ambos nos llevara a un nivel aún más elevado.

Ella se corrió apartando sus labios de los míos y dejando caer la cabeza hacia atrás, gritando mientras el orgasmo la hacía estremecerse por completo.

Se levantó para quitarse el vestido, dejándose únicamente los zapatos. Me quitó la camisa y después los pantalones y el bóxer y me colocó un preservativo para sentarse sobre mí, con una pierna a cada lado y dándome la espalda.

—Oh, Dios —gimió al sentir mi miembro abriéndose paso en su vagina.

Apoyó las manos en mis rodillas y comenzó a moverse, follándome ella a mí, a pesar de que yo también me movía para embestirla con tanta fuerza como podía.

Sostuve uno de sus pechos con la mano, lo masajeé y le pellizqué el pezón haciendo que gritara, aquello era algo que también descubrí según avanzaba lo nuestro. La hacía excitarse más, por no hablar de que podía notar cómo su cuerpo se erizaba al sentir los pellizcos y el posterior tirón.

—Joder, sí —gritó y vi cómo se movía más y más rápido sobre mí, dejando que mi miembro la llenara—. Sí, así, bombón, así.

Con la otra mano comencé a tocarle el clítoris, eso hizo que mi pecado se volviera loca por completo y los gritos fueran aún más fuertes mientras se dejaba ir y se corría de nuevo.

La levanté y la cogí en brazos para recostarla en el respaldo del sofá, y lamí su cuello, bajé por el torso hasta alcanzar uno de los pezones y se estremeció. Lo mordí y tiré de él, lo que la hizo gritar mientras tiraba levemente de mi cabello.

Comencé a penetrarla fuerte y rápido, tan profundamente que ella no dejaba de gemir y gritar una y otra vez, mientras mi lengua seguía lamiendo un pezón y otro, y mis dientes los mordisqueaban.

Ava estaba completamente deshecha entre mis manos, sus gritos eran como un coro para la canción que sonaba en ese momento, y su cuerpo se estremecía, dejando que las yemas de mis dedos notaran cómo se erizaba cada centímetro de piel que tocaban.

Me incorporé y comencé a penetrarla más y más fuerte, muy rápido, agarrando sus caderas con ambas manos. Ella me miraba con deseo y la lujuria en sus ojos, unos ojos azules que pedían a gritos lo mismo que ella empezó a pedir a viva voz.

—Sigue, Struan, sigue, no pares. Así, sí, sí, joder, así.

No, no pensaba parar, no hasta hacer que se corriera de nuevo, y tras unas pocas embestidas más lo hizo.

Cargué con ella en brazos y la pegué a la pared para hacérselo así. Ella apoyó la cabeza dejándola un poco caída hacia atrás, mientras cerraba los ojos y seguía gimiendo y gritando, recibiendo una tras otra mis embestidas, esas fuertes, rápidas y profundas que la hacían volverse loca y agarrarse con fuerza a mis hombros de tal manera que, noté cómo clavaba las uñas en ellos. Gruñí entre dientes ante la sensación de una leve molestia.

Apoyé la frente en su hombro y me adentré aún más en ella, que me recibía gimiendo y pidiendo más, estremeciéndose ante aquello que estábamos haciendo, ante el pecado que cometíamos con cada encuentro, el pecado capital de la lujuria al que ella nos arrastraba cada vez que me incitaba y seducía del modo en el que lo hacía.

Noté que se preparaba para un nuevo orgasmo y me clavé en ella con tal fuerza que en cuestión de segundos se corrió a puros gritos.

No tardé en hacerlo yo. Nos quedamos los dos jadeando apoyados en la pared de mi casa, la casa del pecado como debería llamarla, y es que cada una de las paredes tenían algo que contar.

Me retiré y la llevé al sofá, donde se quedó recostada con los ojos cerrados y un brazo sobre la frente.

Como siempre, fui al cuarto de baño y la dejé que se recompusiera. Entre nosotros nunca había ni habría abrazos, besos o caricias después del sexo.

Cuando regresé la vi con una copa de vino y una sonrisa de plena satisfacción post orgásmica. Me dio a beber un sorbo y nos besamos antes de que se acabara el resto del vino.

—Debo irme, no tengo más tiempo esta vez —suspiró—. Pero al menos me voy muy satisfecha y saciada al viaje. Aunque no me apetece nada, la verdad. ¿Qué te parece si le digo que no me siento bien para viajar y nos vemos aquí estos días?

Tragué saliva ante su propuesta, pero disimulé para que no notara nada en mí. Mentí.

—Tengo mucho trabajo, y algunos compromisos con mi familia. Y tú tienes que ir a ese viaje, pecado, no queremos que tu marido sospeche que tienes un amigo muy íntimo que te da orgasmos al por mayor.

Se rio y apoyó la frente en mi pecho.

—Cierto, hay que mantener las formas. Seguiré siendo la esposa fiel y devota que dijiste.

—Sí, sí, mejor —sonreí.

Me dio la copa en la que quedaban apenas unas gotas de vino y me la bebí mientras se volvía a poner el vestido.

Cuando se marchó me vestí, recogí la copa y quité la música. Salí de la casa pues ya habían pasado algunos minutos desde que ella se fue.

Subí al coche y puse rumbo de vuelta al castillo, para esperar la llegada del viernes y recoger a Evanna para llevarla a un fin de semana que esperaba que resultara inolvidable no solo para ella, sino también para mí.

Porque no mentí al decirle que me gustaba pasar tiempo con ella. Lo disfrutaba muchísimo y quería seguir descubriéndola.


Capítulo 21
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Evanna

Me sentía atacada de los nervios, difícil controlarlos porque cada vez que entraba en la sala de descanso de la peluquería, veía la maleta que había hecho para pasar el fin de semana con Struan, en Edimburgo.

Estaba removida por dentro, pero es que tenía los nervios a flor de piel por la ilusión que me hacía vivir la experiencia junto a él, uniéndolo a la incertidumbre de si sucedería algo entre nosotros, más allá de lo que había dicho de comer, tomar cafés, pasarlo bien en compañía, pasear…

Aún no podía creerme lo que empezaría dentro de unas horas, cuando cerrara la peluquería hasta el lunes siguiente. La emoción me superaba por momentos y no me permitía relajarme, prueba de ello eran las miradas y las expresiones divertidas de Penny, viendo que no podía estarme quieta por mucho tiempo.

—¿Por qué no te vas a casa? —me propuso.

—¿Para qué? Tengo que trabajar, no voy a dejarte sola.

—He tenido que llamarte la atención, disimuladamente, mientras le cortabas el pelo a Orla. Por un momento he pensado que le harías un trasquilón en la media melena y pasaría a tener la cabeza rapada. —Rio.

Estábamos en un pequeño descanso, tomando un café.

—Eres un poquito exagerada, ¿no? —Puse los ojos en blanco.

—Es que si no le doy emoción es muy aburrido. —Me sacó la lengua—. Pero he dicho en serio lo de que te vayas ya. Da igual que hayas traído la maleta, te la llevas de vuelta para casa y esperas allí.

—Solo queda una hora, Penny —negué.

—¿Has hecho un repaso a lo que llevas en la maleta?

—Sí, un montón de veces. —Me encogí de hombros—. Llevo lo básico, no necesito mucho más.

—¿El domingo a qué hora regresáis?

—No lo sé, quizás para el mediodía. —Me encogí de hombros.

—Prometo que no te molestaré para no interrumpiros —sonrió pícara.

—Puedes escribirme o llamarme, otra cosa es que te conteste cuando pueda. —Reí.

Nos terminamos los cafés y salimos a la zona de trabajo. A los pocos minutos llegaron las últimas clientas. Las atendimos y nos centramos en el trabajo. De esa forma, al menos para mí, el tiempo pasó rápido y cuando me di cuenta Struan estaba al otro lado de la puerta, en la calle.

Se apartó para dejar pasar a la última clienta que salió y entró.

—Hola —nos saludó a las dos.

—Hola, Struan. —Le correspondió Penny—. Una cosita, antes de que os entre la prisa por iros. —Carraspeó.

—¿Sí? —La miró con curiosidad.

—¿Ves a mi amiga? —Me señaló, moviendo la mano de arriba abajo de mi cuerpo. Yo fruncí los labios, divertida, intuyendo lo que iba a soltar—. Pues tal cual está, quiero que me la devuelvas. Bueno si puede ser un poquito mejor, con más brillo, y todos estaremos encantados. —Le hizo un guiño.

—Anotado —dijo él, intentando no reír—. Te prometo que te la devolveré como está ahora mismo, aunque rectifico lo que has dicho, espero que regrese deslumbrando.

Inmediatamente sentí el calor en las mejillas porque Struan al decir la última parte, me miraba de reojo.

—Me encanta, te la cedo durante todooo el fin de semana —habló Penny, dando varias palmadas.

—Estupendo —sonrió él—. ¿Nos vamos? —Se dirigió a mí.

—Sí, está casi todo recogido ya.

—Déjate de recoger, yo me quedo para dejar el salón tan limpio, que el lunes cuando vengamos podremos ver nuestro reflejo en el suelo. Anda, vete ya. —Se acercó a mí y me agarró de una mano.

Me llevó hasta la sala de descanso para que cogiera el abrigo y el bolso.

—Pásatelo superbién y olvídate de todo lo que no sea el hombre que espera por ti afuera, ¿de acuerdo? —me pidió después de darme un abrazo y un beso en la mejilla.

—Sí. Voy al baño —dije dirigiéndome a él. Penny rio.

Eran las dos del mediodía y hasta llegar a Edimburgo nos esperaban tres horas y cuarto dentro del coche, aproximadamente, minuto arriba o abajo, según estuviera el tráfico. No iba a arriesgarme a que me sucediera lo de la primera vez, al no saber si Struan pararía en el trayecto para comer.

Sería lo suyo porque si no, hasta las cinco y pico no podría echarme algo al estómago y con lo que me rugía ya… Salí del baño, me coloqué el abrigo, guardé el móvil en el bolso, me lo colgué al hombro y agarré la maleta. Penny siguió todos mis movimientos, con una sonrisa constante en los labios. Estaba igual de emocionada que yo, con deciros que, al llegar a la peluquería a primera hora, me había dicho que no había conseguido dormir en toda la noche…

Salimos al salón y nos encontramos con Struan. Me despedí con otro abrazo de Penny. Él le dijo adiós y se acercó a darle un beso en la mejilla, gesto con el que mi amiga se quedó encantada y no dudó en devolvérselo. Tuve que contener una carcajada cuando él nos dio la espalda yendo hacia la puerta, mientras Penny se abanicaba la cara con la lengua fuera.

—Adelante —me dijo Struan, para que saliera primero.

—Gracias. —Al pasar por su lado me quitó el asa de la maleta y la llevó él.

Tenía muchos gestos caballerosos que me encantaban. Nos dirigimos a su coche y después de que guardara mi equipaje en el maletero, colocándolo junto al suyo, volvió a abrirme la puerta, esta vez la del coche. Me removí nerviosa en el asiento, antes de que ocupara el suyo.

—Ya está, ahora sí —susurré estando sola en el interior, lo que no tardó en cambiar.

—¿Preparada? —Giró la cabeza hacia mí, sonriendo.

—Sí, mucho. —Imité su gesto.

Asintió satisfecho mientras arrancaba y se puso en marcha.

—No sé si has comido algo, yo no. ¿Te parece bien que paremos por el camino?

—Genial, mi estómago te lo agradecerá. No te extrañes si escuchas ruidos raros que salen de él. —Soltó una carcajada.

—Perfecto, pues conozco un buen restaurante que está a una hora de distancia de aquí, dirección a Edimburgo. Así no nos desviamos, para aprovechar más el tiempo.

¿Cómo no? Me dije. Struan conocía muchos lugares.

—De acuerdo, por mí está bien —acepté.

—¿Cómo ha ido la mañana? —Me miró de reojo.

—Como siempre, sin parar —sonreí y le comenté varias cosas divertidas que nos habían pasado con clientas. Obviamente evité decirle que fueron provocadas por despistes míos, porque no había estado muy centrada por su culpa y por el viaje—. ¿Y a ti?

—Más de lo mismo también.

Empezó a explicarme sobre varios artículos que había redactado. Me quedé embelesada observando la pasión que transmitía hablando de algo que me quedó claro que le gustaba, por no arriesgarme a decir que le apasionaba. Se notaba la dedicación y el entusiasmo que le ponía.

Lo escuché atenta, al igual que cuando me dijo que a media mañana se fue a su rincón privado favorito. Struan era un amante de los vinos y me dio todos los detalles de la bodega que tenía en el castillo, una adecuada para su disfrute. El interior era como una taberna que incluía barra, taburetes y dos mesas con cuatro sillas cada una. Me dijo que le encantaba aislarse allí.

—Suena muy bien.

—Algún día te la enseñaré personalmente.

No dije nada, pero me encantó que pensara en mí más allá del fin de semana que nosotros ya habíamos empezado.

—Será un honor, y estoy segura de que me encantará. Eso sí, espero que tengas guardadas a buen recaudo las botellas de vino que probé en el cumpleaños de tu hermana, estaba delicioso.

—¿Tengo que ponerles candados? —preguntó divertido.

—Solo a las que reconoceré, me quedé con la imagen de la etiqueta aquí. —Me toqué la cabeza y rio.

Después de comentar varias cosas más, nos quedamos en silencio. Al cabo de unos minutos subió el volumen de la música. Él se concentró en conducir y yo en admirar el paisaje, con la música de fondo envolviendo el interior del coche.

Struan cambió de decisión de parar en el restaurante que me había comentado. Cuando me dijo que estábamos cerca, le comenté que podía avanzar un poco más, así después nos quedaría menos camino hasta Edimburgo.

Casi dos horas después aparcó en la carretera principal, en un saliente habilitado para ello. Llegamos a Callander, una localidad situada en el concejo de Stirling. Al bajarnos del coche y empezar a caminar, me explicó que era un atractivo turístico situado junto al rio Teith. Estaba ubicada inmediatamente al sur de la falla fronteriza de las Tierras Altas, que históricamente era un punto de encuentro entre estas y las Tierras Bajas.

Me dijo que los turistas llegaban a Callander para explorar todo el entorno, porque daba muchas posibilidades para hacer actividades al aire libre. La zona principal estaba repleta de casas de té, en las que podías entrar para disfrutar de ellos, aparte ofrecían una pequeña variedad de dulces y selecciones de productos caseros de la tierra. También había varias tiendas de recuerdos.

Entramos en el primer restaurante que encontramos y disfrutamos de una comida buenísima, basada en productos locales. Yo me decidí por pedir un salmón que pescaban directamente del rio Teith, Struan pidió una ternera guisada. Ambos probamos de los dos platos porque fue una delicia solo mirarlos. Nos animamos a acompañar la comida con dos cervezas caseras, Struan comentó que no le impediría continuar con la conducción porque las que elegimos eran muy flojas.

Una maravilla para el paladar todo el conjunto. Montados de nuevo en el coche puso rumbo a Edimburgo. Quedaba una hora y veinte para que llegáramos a nuestro destino. Los nervios regresaron con fuerza, en cuanto vi el cartel que anunciaba que estábamos a punto de entrar en la ciudad.

Struan puso la dirección del hotel en el GPS y en cuestión veinte minutos estacionó el coche en el aparcamiento del mismo hotel.

—Es muy bonito, se ve impresionante —dije porque lo poco que había visto de la fachada así me había parecido.

—Y céntrico. —Me hizo un guiño mientras sacaba los equipajes del maletero.

Esa vez me encargué del mío para que no fuera tan cargado. Nos dirigimos hacia el ascensor y subimos a la planta principal para formalizar la reserva. Se encargó de todo Struan y no me pasó desapercibido que cuando la recepcionista se despidió de nosotros, le dio una única llave de habitación.

Me empezaron a sudar las manos y lo que no eran las manos. Sentí un sofoco grande de repente, al imaginarme en la misma habitación que él. Volvimos al ascensor y pulsó el botón de la cuarta planta, en ella íbamos a estar.

La planta principal, en la que estaba la recepción, tenía una decoración exquisita, que con el nerviosismo se me ha olvidado comentarlo. Grandes sofás ocupaban una buena parte, en la que había una chimenea de piedra que llamaba mucho la atención. Con suelos que parecían espejos porque te veías reflejada en ellos y paredes con molduras, al igual que los techos, combinaba lo clásico con lo moderno, porque de estos últimos tenía muchos detalles que llamaban la atención.

Hasta el ascensor era digno de apreciar y de tamaño considerable. Al igual que el pasillo al que accedimos en cuanto se abrieron las puertas para que saliéramos.

—Pedí una habitación doble, espero que no te moleste —comentó mientras metía la tarjeta y desbloqueaba la puerta.

—Eh, no. No pasa nada. —Le quité importancia porque en realidad estaba deseando entrar y vivir la experiencia.

—Perfecto —sonrió de medio lado.

La empujó con una mano y me pidió que entrara primero. Lo hice tirando de la maleta y me paré en el centro de la habitación. Preciosa, ese es el breve resumen que os puedo hacer por ahora porque lo que más captó mi atención fue la única cama que había. Enorme, eso sí, podíamos dormir cada uno en una punta que ni nos rozaríamos en toda la noche.

—Vaya, pedí dos independientes. —Escuché su voz a la espalda.

Si hubiera utilizado otro tono de voz para decirlo, quizás, solo quizás, le habría creído. Imposible hacerlo porque detecté una pizca de diversión al verme mirar la cama fijamente.

—Así está más que perfecto, me encanta. —Me giré rápido hacia él, dispuesta a todo.

Nuestras miradas se encontraron y pude ver el brillo e intensidad que desprendieron sus ojos por mi comentario. Si pensó en algún momento que me iba a cohibir, había estado muy equivocado, porque desde que acepté su propuesta, tenía muy claro lo que quería y deseaba para este fin de semana.
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Evanna

—No sabes cómo me agrada escuchar eso. —Me retiró el pelo de un hombro hacia atrás, lo que provocó que el vello se me erizara.

Joder, y no me había tocado directamente. «Estoy perdida, estoy perdida…», me repetí varias veces, como también: «quiero perderme en él». Le dediqué una gran sonrisa.

—¿Sacamos las cosas de las maletas? —pregunté en tono bajo.

—Después, no hay prisa. —Dio un paso hacia mí, quedándose muy cerca—. Me apetece perderme por Edimburgo contigo, Evanna —susurró inclinándose un poco sobre mí.

—Estoy de acuerdo —murmuré y contuve el aire cuando varios de sus dedos acariciaron mi labio inferior. Sus ojos se quedaron fijos en lo que hacía.

—Si tu intención es ir a pasear y ver la zona, deja de tocarme —dije acompañando a mis palabras con un pequeño mordisco.

Apresé uno de sus dedos y lo mordisqueé. Su expresión cambió, por unas milésimas de segundo se cubrió de sorpresa, pero enseguida varió a una que dejó ver más intensidad por el significado que le dio, exactamente el que quise transmitirle.

Me aparté divertida de él. No es que no tuviera ganas, estaría mintiendo si lo negara, pero me pareció la opción más correcta y a la vista quedó, porque lo dejé desconcertado y con la anticipación por las nubes.

—¿Vamos? —le pregunté porque yo había llegado hasta la puerta, pero él no se había movido.

—Sí, claro. —Carraspeó viniendo hacia mí.

Quizás esperaba que fuera más precavida, pero como no me conocía realmente… Y menos en la intimidad. Solo necesitaba un poco de confianza y sentir que lo que yo sentía era recíproco, o al menos en parte, para dejarme llevar. Y con él no tenía ninguna duda de que era lo que iba a suceder.

¿Quién sabe? Cabía la posibilidad de que no volviera a tener la misma oportunidad, por eso mismo no pensaba desaprovechar ni un minuto del tiempo que estuviéramos juntos. «Al menos me llevaría los recuerdos», me dije.

Salimos del hotel y recorrimos las calles de los alrededores. Aún quedaba una hora y media para que el sol se pusiera.

Llegamos a una zona en la que había estado en una ocasión, La Royal Mile o Milla Real que se presentó imponente ante nosotros. La podría definir como calle porque muchos se referían a ella como tal, pero en realidad era una principal que unía a una sucesión de callejos, haciéndola la más famosa de Edimburgo.

—¿Sabes por qué recibió este nombre? —me preguntó Struan.

—La verdad es que no. —Me acerqué un poco a él mientras continuábamos caminando. La temperatura había descendido bastante porque estaba muy nublado.

—Su nombre se debe a su longitud —dijo a la vez que pasaba un brazo sobre mis hombros. Me mordisqueé el labio inferior porque le salió hacerlo tan natural... Y no solo eso, me pegó a su costado, lo que agradecí, la verdad, por el calorcito que me dio. Continuó como si nada, como si el gesto que había tenido fuera algo cotidiano en nosotros.

»El amplio recorrido que tiene representa aproximadamente una milla escocesa antigua, más concretamente mide de larga mil ochocientos catorce metros, con alguna pequeña variación. También influye en su nombre que en un extremo de ella se encuentra el castillo de Edimburgo, residencia tradicional de los reyes de Escocia, y al final del lado opuesto, está el palacio de Holyrood, la residencia real moderna. De ahí viene Royal Mile o Milla real, por la distancia que tiene y porque lleva de una a otra de las residencias reales.

—Ah, es interesante saberlo y le da sentido —dije en tono bajo. Me acurruqué más en él y sonreí cuando aferró su agarré en mí—. Vine una vez, pero no la vi entera. Es casi imposible porque tiene muchos callejones que la cruzan.

—Sí, los pasadizos y callejones son para explorarlos a fondo porque algunos de ellos ofrecen agradables sorpresas. Tienen un encanto tan especial… Pero como dices, necesitas mucho tiempo para recorrerlos y descubrirlos, hay más de ochenta que cruzan la calle principal. También tienen su historia.

—¿Cuál? —Me interesé porque me encantaba escucharlo a él y al timbre de su voz.

—Supongo que te has dado cuenta de que los edificios de Edimburgo tienen muy poca separación —asentí—. Hablo de las zonas más antiguas como esta, lógicamente las más nuevas varían. Pero en esta en la que estamos, lo puedes comprobar. Construían los edificios de esta manera porque había muy poco espacio disponible, por la superpoblación. Esa es la consecuencia.

»Antiguamente era demasiado peligroso vivir fuera de los límites de la ciudad amurallada. Yo los he recorrido todos, en algunos te da la sensación de encierro, pero otros los admiras por la belleza que tienen. Puedes llegar a jardines escondidos que son una maravilla, elijas cual elijas, el aspecto de ciudad medieval se diferencia en todos ellos.

—Necesitaría más de una semana para descubrirlos —dije divertida.

—Yo lo hice cuando estuve un mes aquí —sonrió de medio lado—. Y en esta parte concretamente. —Se paró, provocando que yo lo hiciera con él. Bajó la mirada al suelo y lo imité intrigada, por lo que fuera a decir a continuación—. Estamos justo en la mitad de la Royal Mile, donde se cruza con St. Mary’s Street. Aquí estaba la entrada principal a la ciudad, una puerta conocida como Netherbow Port. Si te fijas en el suelo distinguirás los adoquines dorados que se diferencian del resto. En la antigüedad indicaban su emplazamiento exacto, conocido como el fin del mundo.

—¿En serio? ¿Por qué? —hablé pasando la suela del zapato por uno de los adoquines dorados.

—En un lugar como Edimburgo, en el que la esperanza de vida era muy baja, muchísimos de sus habitantes no salían de la ciudad en toda su vida. Si lo hacían debían pagar una tasa para volver a entrar, a la que la gran mayoría no podía hacer frente. Para ellos la puerta representaba el fin del mundo por ese motivo, por la limitación de regresar y por los peligros que había fuera de las murallas.

—Ahora tengo otra visión de esta zona tan famosa, la verdad es que la única vez que estuve, no se me dio la oportunidad de saber tantos datos de su historia. Solo caminé por ella.

—Es un atractivo muy turístico. Hoy en día poca población vive en ella. Las construcciones están destinadas en su gran mayoría a comercios de todo tipo, a bares, a pubs, a restaurantes y más variedades que valen la pena admirar porque no hacen perder el encanto del lugar. Vamos a tomar algo —propuso.

Antes de entrar en un pub al que se dirigió directamente, le pedí que me sacara una foto con mi móvil. Tenía la intención de llevarme muchas, serían para mis recuerdos también. Divertido, enfocó la cámara y empecé a hacer poses.

—Creo que ya está, te he sacado varias —dijo acercándose.

Me agarró de una mano, gesto que también me encantó, y entramos en el pub. Era pequeño y tenía toda la esencia tradicional escocesa. Una maravilla con un personal muy cercano, al igual que se mostraron las personas que había en su interior.

Ocupamos una mesa en la esquina del fondo, junto a la cristalera que daba a la calle. Por unos momentos, nos quedamos atentos a un pequeño escenario donde dos hombres tocaban la guitarra, deleitando a los demás con canciones históricas que nos encantó escuchar. Durante los primeros minutos solo hablamos para pedirle al camarero dos cervezas, vimos cómo se iban alternado las personas en el escenario.

—Tengo el vello de punta —susurré cuando terminó una de las canciones.

—No es para menos.

Estábamos sentados en un banco y al decirlo, se deslizó por él para quedarse pegado a mí. Nuestras piernas se rozaron y busqué sus ojos cuando sentí sus manos en uno de los botones de mi abrigo.

—Tienes que quitártelo —murmuró y tragué saliva al sentir su aliento en la cara—, si no, cuando salgamos a la calle tendrás más frío.

Desabotonó el primero y rozándome el pecho por encima de la ropa, continuó hasta que llegó al último. No conforme con eso, metió las manos por los hombros y lo deslizó hacia atrás, empujándolo para que cayera. Lo ayudé sacando los brazos. En sí fue rápido, pero para mí sucedió como si lo hiciera y se moviera a cámara lenta, mientras su mirada no se apartaba de la mía en ningún momento. Él hizo lo mismo, se lo quitó dejándolo sobre el mío, a un lado de él.

No se apartó ni intención tuvo, porque pasó un brazo por mis hombros y me llevó hasta él, calentándome con su cuerpo. De esa forma nos trajeron la bebida y brindamos antes de probarlas. Intensas y con esencia, un peligro para mí porque no estaba acostumbrada y me daba que, con solo la primera, si conseguía terminármela, iba a salir del pub más que contenta.

No me importó, me la fui tomando mientras disfrutaba del ambiente del local y de las caricias distraídas que Struan me hacía en el costado, las que me alteraron porque en más de una ocasión pasó rozándome la zona del pecho.

Le pedí de nuevo que me sacara algunas fotografías, en las que posé con la jarra de cerveza en la mano, con una gran sonrisa. Incluso nos sacamos un selfi propuesto por él, lo que me encantó porque significaba que quería dejar inmortalizado el momento que estábamos compartiendo.

El tiempo se nos pasó volando y cuando nos dimos cuenta eran las nueve de la noche. Struan pagó, se negó a que yo gastara nada durante la estancia en Edimburgo, y regresamos a la calle abrigados de nuevo. En la misma calle Royal Mile, accedimos a un restaurante que se veía un poco más lujoso que muchos de los que pasamos. Aunque tampoco era nada exagerado, solo con el toque justo que lo hacía diferente al resto.

Struan reservó la estancia del hotel con todo incluido: desayuno, comida y cena, por si alguno de los días nos apetecía hacerlo tranquilos en el hotel. Pero en esta ocasión optó por continuar descubriendo nuevos lugares. Para él fue la primera vez también en el restaurante, por lo visto solo tenía dos años de antigüedad, pero se había ganado en tiempo récord muy buenos comentarios. Estaba muy bien considerado como pudimos ver en Internet, en los comentarios de los clientes.

De la cerveza del pub pasamos al vino para cenar, uno que Struan eligió que para algo era el entendido. Me aseguró que me iba a gustar, y así fue porque cuando lo probé, hasta me relamí por el sabor afrutado y fresco que tenía. Detalle al que estuvo muy atento Struan porque sus ojos se centraron en cómo mi lengua acariciaba a mis labios, terminando de saborearlo.

No lo he dicho, es algo que percibí y como no sabía si estaba en lo cierto… Me refiero a que cuando me abrazó en el interior del pub, noté un poco de desconcierto en su expresión. No sé a qué se debió, pero me dio a entender que, al hacerlo más íntimamente, al igual que era el local, no estaba habituado a ello, por el simple hecho de tener una cercanía tan directa y cariñosa con una mujer. Al menos esa fue la percepción que tuve, no como cuando me protegió del frío en la calle. En aquel momento no le dio importancia.

Sobra decir que me estoy refiriendo a las mujeres con las que tenía una cita, porque daba por hecho de que, con Valia, su hermana, y con Nessa, su madre, obviamente sería cariñoso. ¿Quizás se extrañó a él mismo por cómo actuó? Ni idea, pero yo disfruté mucho.

Cuando nos trajeron la comida que pedimos para compartir, debo decir que todo estaba buenísimo. Hablamos de temas sueltos, sonreímos, reímos y brindamos más de una vez… Era tan fácil y cómodo estar con él, sentía que teníamos una conexión especial.

Estaba por ver hasta qué punto era real o una ficción de mi cabeza, provocada por mis ilusiones y los sentimientos que me provocaba Struan Muir.


Capítulo 23
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Evanna

Estaba terminando de arreglar la ropa en el armario, mientras Struan acababa en la ducha. Hacía unos quince minutos que habíamos llegado a la habitación del hotel. Me preguntó si quería ir al baño primero, pero le dije que se adelantara, que no había problema. Él terminó antes de colocar sus pertenencias y algo que me llamó la atención fue distinguir que toda su ropa interior era blanca, no sacó de la maleta ningún bóxer de otro color.

—Te gusta el blanco —comenté distraída.

Se giró hacia mí, parándose en medio de la habitación.

—¿Lo dices por esto? —preguntó señalando un bóxer y asentí— Únicamente utilizo bóxeres blancos de la marca Gio Paul, nunca salgo de ese color.

—¿En serio?

—Sí, me resultan prácticos. —Me hizo un guiño.

Esa fue la breve conversación que tuvimos antes de que se encerrara en el baño. Yo me entretuve llamando a mis padres, diciéndoles que todo iba genial y que lo estaba disfrutando mucho.

Sabían que me había escapado con Struan el fin de semana, noticia que les sorprendió al principio, pero que después del asombro, les alegró mucho a los dos. Tuve una conversación rápida con ellos y después intercambié varios mensajes con Penny. Uno de ellos fue la fotografía que me sacó Struan en el pub, sujetando la jarra de cerveza.

Justo cuando cerré la puerta del armario se abrió la del baño. Giré la cabeza hacia él. Joder, me quedé sin respiración al ver su cuerpo cubierto únicamente por una toalla anudada en la cadera. Me sonrió sin darle importancia y fue hacia la mesita de noche.

—Voy a ducharme.

—Perfecto —habló mirando la pantalla del teléfono.

En cuanto cerré la puerta solté un suspiro. La parte alta de su cuerpo era impresionante, tanto la zona del pecho como la de la espalda, con hombros anchos, brazos fuertes y tonificados, a conjunto con su musculatura porque las piernas también las tenía definidas.

Acalorada y sofocada, me quité la ropa y entré en la bañera. A pesar de haberme lavado el pelo por la mañana, antes de salir de casa, decidí volvérmelo a lavar. Necesitaba mojarme la cabeza como fuera, para reactivarme en condiciones. Mis labios se curvaron de medio lado, pensando en el momento en el que saliera a la habitación.

La ducha fue rápida y cuando salí me enrollé una toalla al pecho, para secarme el pelo. Lo hice de la misma forma para no retrasarme. Me urgía reunirme de nuevo con Struan. Me entró la risa floja, evitando alzarla, mientras imaginaba que al abrir la puerta me lo iba a encontrar de lado en la cama y dormido. Un pensamiento que me hizo gracia, pero si realmente pasaba, seguro que maldeciría mi mala suerte.

—Lo hago o no, ¿qué? —me pregunté a mí misma porque la indecisión apareció de golpe y con fuerza, cuando sujetaba el pomo de la puerta para salir— No has imaginado cosas que nos son —murmuré.

Todos los detalles que había tenido conmigo, como también sus acercamientos, empezando por el primero al entrar en la habitación, en el que me había acariciado los labios con los dedos y yo había reaccionado… No, estaba en lo correcto, había sabido identificar perfectamente sus intenciones, aunque los nervios me estuvieran fastidiando en este instante.

Lo iba a hacer; si después de llevarlo a cabo me preguntaba, desconcertado, qué estaba haciendo, solo tendría que disimular porque avergonzada ya estaría y el rubor me cubriría las mejillas.

Respiré hondo varias veces y abrí la puerta. La visión de él dormido que había imaginado no se parecía en nada a la realidad. Todavía llevaba la toalla en la cintura, que se abría un poco más arriba de medio muslo, dejando entrever lo que se escondía debajo de ella. Estaba recostado en la cama, sí, pero sobre la colcha, con la vista fija en el móvil. Hasta que me escuchó y la apartó, clavándola en mí. Sentí una satisfacción inmediata al ver su reacción, porque apretó la mandíbula y se tensó al verme solo cubierta por la toalla, igual que él había salido y continuaba.

«Donde las dan, las toman», me dije mentalmente. No iba a ser yo la única sufridora, vamos, vamos… Dejó el teléfono en la mesita de noche, sin mirar exactamente dónde porque no apartó la vista de mí, y empecé a caminar despacio hacia la cama.

Me detuve a escasos pasos de llegar, y, como ya no me hacía falta disimular porque la erección que se marcaba en su toalla era buena prueba de ello, de un movimiento rápido dejé caer la mía al suelo. Me quedé completamente desnuda ante él, lo que provocó que de su garganta saliera un pequeño gruñido. Se llevó la mano a su miembro, haciendo presión en él por encima de la toalla.

La escena provocó que me humedeciera rápido y sintiera la incomodidad de la necesidad de ponerle remedio. Volví a moverme, rodeando la cama muy despacio, mientras sus ojos recorrían todo mi cuerpo de arriba abajo, una y otra vez. No se dejó ninguna parte por la que pasó la vista varias veces, manteniéndola más tiempo en mis pechos y en mi pubis libre de obstáculos que le daba una imagen perfecta.

Me acerqué al lado de la cama donde él estaba y me paré muy cerca. Nuestras miradas se encontraron por unos segundos, la suya desprendía intensidad, fuego y deseo, y supongo que la mía reflejaba lo mismo por lo excitada que me sentía. Me incliné hacia delante y cogí los bordes de la toalla. Antes de hacer el movimiento que estaba deseando, busqué de nuevo su mirada.

No la encontré, porque tenía la vista centrada en mis pechos caídos por la gravedad de la posición. Volvió a gruñir cuando pegué un tirón a la toalla y su cuerpo quedó como el mío, desnudo completamente. Su erección estaba tensa y dura, tan erguida… Tuvo un efecto en mí y junté las piernas por unos segundos.

La rodeé con la mano y cerró los ojos con fuerza, entreabriendo los labios. La deslicé de arriba abajo, con movimientos muy calculados y recreándome en arrastrar las gotas de semen que brillaban en la punta. Su tacto era suave y caliente, mientras mi mano se llenaba de él por lo que abarcaba. Cuando me separé, después de varios minutos en los que fui incrementando la velocidad y la presión, abrió los ojos de golpe.

Se incorporó de inmediato, quedándose sentado en el borde de la cama, frente a mí. Su cabeza llegaba a la altura de mis pechos. Sin demorarme, porque lo necesitaba, me incliné para cogerle una mano. La llevé directamente a mi sexo, después de abrir las piernas.

—Evanna… —dijo gruñendo, en cuanto se encontró con lo mojada que estaba.

Deslicé su mano por toda mi zona íntima y esa vez fui yo la que tuve que cerrar los ojos, por el placer que sentí. Más me humedecí y jadeé cuando llevé uno de sus dedos a mi interior, el que entré y saqué con mucha facilidad por la humedad que se había acumulado en esa zona.

Con la mano que tenía libre me acercó más a él, agarrándome de una nalga. La presionó con fuerza, instándome a que acelerara los movimientos de sus dedos y mano que estaban en contacto con mi sexo. Así lo hice, sintiéndome en la gloria mientras me masturbaba utilizándolo a él. Gemí echando la cabeza hacia atrás cuando lo llevé hasta mi clítoris.

Las piernas me temblaron un poco, pero me negué a cambiar de postura. Sus dedos mojados por mis fluidos se deslizaban tan bien en mi interior… Cuando incrementé los movimientos me ayudó con los suyos, ejerciendo presión por partida doble.

—Sí, así —dijo cuando subí una pierna a la cama, al lado de donde estaba sentado.

Me quedé abierta por completo. Suerte que no dejó de sujetarme por la nalga, desde la que me balanceaba para que el roce sobre mi zona íntima fuera más intenso… Me hubiera caído al suelo por la intensidad del orgasmo que sentía llegar con fuerza. Gemí cuando me lamió un pezón y lo atrapó en su boca. Con la mano libre lo agarré del pelo con fuerza, lo que provocó que lo atrapara entre los dientes y yo me volviera loca por el pequeño dolor que sentí y el placer que me produjo.

—Sí, así, no pares —grité jadeando, lo que repetí con más fuerza cuando intensificó el movimiento de nuestras manos.

No lo pude soportar más y me corrí echando el cuerpo sobre el suyo, perdiendo la estabilidad por unos segundos. Con la respiración alterada e intentando recuperarla, me recompuse rápido, aunque todavía sentía los estragos del placer. Intentó hacer un movimiento, pero no lo dejé. Para ello llevé sus propios dedos a su boca, con los que me había tocado.

Enseguida los chupó y lamió, mientras de su garganta salían pequeños ruidos de satisfacción. No conforme con eso, cuando terminó, me llevé los mismos dedos a la mía. Sus ojos reflejaron lo que sintió mientras los lamía a conciencia y los hacía desaparecer dentro de mi boca. Un anticipo, eso es lo que fue.

Me dejó hacer y sin que se lo esperara, lo empujé de los hombros para que cayera hacia atrás. Gimió cuando sustituí sus dedos por su miembro entre mis labios. Lo abarqué por completo, haciéndolo desaparecer.

—Mierda… Sí. —Jadeó con fuerza.

Fui incrementando el sube baja constante, ayudando al movimiento con una mano, para que fuera más intenso. Me agarró del pelo y tiró levemente de él. Sin pararme, levanté la mirada hacia la suya. Me encontré con sus ojos fijos en lo que le hacía. Apretaba la mandíbula y todos sus músculos se marcaban por la tensión que aguantaba. Me encantó escuchar sus gruñidos, su respiración alterada, sus jadeos y gemidos, mientras su pelvis se impulsaba al encuentro de mi boca marcando su propio ritmo, por lo acelerado que se puso.

No supe cuánto tiempo pasó, pero bastante, cuando me apartó sujetándome de los hombros. Invirtió las posiciones. Yo me quedé tumbada bocarriba sobre la cama, él entre mis piernas, en el filo. Las levantó colocándome los pies en la cama y con las rodillas flexionadas, las abrió para fijar la vista en mi zona íntima.

Volvió a gruñir cuando pasó varios dedos recorriéndola, con mucha más humedad que la vez anterior. Arqueé la espalda cuando coló en mi interior varios dedos, comprobando lo excitada y abierta que estaba para él. Me removí inquieta agarrándome con fuerza a la colcha al masajear mi clítoris inflamado con movimientos enérgicos.

—Struan… —grité con un gemido cuando se abalanzó a probarme directamente.

Si digo que su toque fue una locura no estoy exagerando; su lengua, boca y dedos me deshicieron. Me corrí entre sus labios sin remedio, no lo pude soportar porque dio en todos los puntos exactos de mi placer. Casi sin respiración me dejé arrastrar por la cama, hasta que mis piernas extendidas quedaron apoyadas en ella, por completo.

Observó mi cuerpo llevándose una mano a su miembro. Fue un espectáculo ver cómo deslizaba la mano por él, con movimientos fuertes y enérgicos, mientras no apartaba la vista de mí. Me mordí el labio inferior porque el final que tanto había deseado estaba a punto de llegar. Y así fue cuando se acercó a la mesita de noche del lado en el que había estado tumbado, y abrió un cajón. Sacó un preservativo y rasgó el envoltorio con los dientes, volviendo a la posición de entre mis piernas. Se subió a la cama de rodillas y se lo colocó rápido.

Se inclinó hacia mí y comenzó a acariciar mis piernas, subiendo lentamente por mi cuerpo. Nuestros labios se unieron por primera vez y solté un gemido entre los suyos cuando me apresó un pezón con los dedos y jugó con él, poniéndolo más erecto de lo que ya estaba. Intensificamos el beso, uno que se volvió desesperado cuando levantó una de mis piernas y me hizo rodearle la cadera con ella, mientras la punta de su miembro se posicionaba sobre mi sexo y lo frotaba con él.

Quería más, mucho más, por ello le agarré la erección con fuerza y la guie hacia donde necesitaba. Gruñó y cuando la liberé, entró dentro de mí de un movimiento rápido, fuerte y certero. Soltamos un gemido de placer a la vez. Yo al sentirme llena por completo, con su erección cubriendo hasta el fondo de mi interior. Él, al sentir la presión que ejercí entorno a él y el calor que se encontró.

Durante unos segundos no se movió y volvimos a besarnos. De repente empezó un baile que volvió a enloquecerme entre gemidos y jadeos. Su cuerpo se impulsó con fuerza para entrar con la misma dentro de mí, a la vez que salía sin descanso. Hasta que algo cambió, no supe qué fue, pero lo noté en él. Se detuvo de repente, con los labios entreabiertos, sujetando con fuerza mi pierna que rodeaba su cadera.

Nuestros ojos se encontraron y el beso que me dio en ese instante, marcó un antes y un después en nuestro encuentro sexual. Fue fogoso y enérgico, pero distinguí una delicadeza que anteriormente no había utilizado. Me derretí entre sus manos, y su forma de hacerme el amor calentó mi interior y me llenó el corazón.

Porque sí, a partir de ese cambio ya no fue solo sexo. Sus manos continuaron excitándome, pero había pinceladas de cariño y mimo, unas que le devolví con las mías, igualando lo que me hizo sentir. Su pelvis no dejó de moverse, incrementando la velocidad y fuerza conforme el nivel de excitación aumentaba en los dos. Pero como digo, lo sentí totalmente diferente a un encuentro carnal solo para el disfrute.

Gemí cuando su mano volvió a colarse entre mis piernas, entre nuestros cuerpos y apreté mi interior, provocando que de su garganta salieran varios gruñidos al notarlo en su erección. Provocó que me corriera con un orgasmo intenso y duradero que me dejó desmadejada sobre la cama. Justo cuando me liberé, elevó un poco mi cuerpo y con la nueva posición, me embistió con mucha más fuerza, llevándonos a un ritmo frenético de locura, el que se alargó hasta que de su garganta salió un gran gemido acompañado por gruñidos, al haberse liberado.

Y el detalle que tuvo a continuación me dio a entender que no me había equivocado en mi suposición. Se dejó caer sobre mí, nuestros pechos hicieron contacto mientras sus labios me besaban la cara, recorriéndola con pequeños besos. Al llegar a mis labios los mordisqueó con delicadeza, sin cerrar en ningún momento los ojos que, a tan corta distancia, conectaron con los míos y me transmitieron algo que me estremeció.

—Ha sido una locura, Evanna… —susurró sobre mi boca y la sensación que tuve es que parecía desconcertado—. No, yo no…

—¿Qué? —Le acaricié el pelo con las manos y cerró los ojos con fuerza.

En vez de volver a hablar bajó la cabeza y apoyó la frente entre mis pechos. Allí se quedó reposando, mientras su miembro continuaba en mi interior y mis manos pasaban por su pelo.
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Evanna

Abrí los ojos y lo primero que hice fue sonreír, por la pesadez que noté en el cuerpo. Había sido una noche intensa, una en la que si habíamos dormido dos o tres horas era mucho decir. Cuando se separó de mí en el primer encuentro que yo provoqué al salir del baño, fue hacia él y regresó sin el preservativo. Desnudo, caminó hasta mí con una toalla húmeda, me abrió las piernas y la pasó por mi zona íntima varias veces, provocando que me estremeciera.

Después de eso, nos metimos debajo de la sábana y la colcha, y para mi sorpresa, no se quedó en el lado de la cama. Se puso en el centro y me acercó a él. Sentir su brazo rodeándome, con su mano haciéndome pequeñas caricias en la espalda, mientras tenía apoyada la mejilla sobre su pecho, me relajó de una manera que me quedé dormida al poco tiempo, por lo cansada y saciada que estaba.

No supe en ningún momento lo que pasó por su cabeza, en más de un momento lo sentí pensativo, pero respeté su silencio, acurrucada en él. Hasta que abrí los ojos con un fuerte jadeo en mitad de la noche. Struan me despertó con su cabeza entre mis piernas y por lo mojada que me noté llevaba un rato excitándome. Normal que pensara antes de abrir los ojos que estaba teniendo un sueño húmedo con él de protagonista, cuando la verdad es que era muy real.

No paró de jugar con mi zona íntima hasta que no me corrí entre sus labios. En cuanto lo consiguió, entró dentro de mí sin perder tiempo, y me di cuenta de que ya estaba más que preparado, con el preservativo puesto. Lo hicimos con las manos entrelazadas a la altura de mi cabeza, con las mías apoyadas sobre la cama, soportando parte de su peso y sintiendo la energía y fuerza con la que me embistió en todo momento.

Después de esa vez, volvimos a quedarnos dormidos, hasta que volvió a repetirse. A lo largo de la noche, lo habíamos hecho muchas veces; en algunas, la pasión desbordaba, mientras que, en otras, ambos nos esforzábamos por hacer que cada momento fuera especial. Sus caricias eran incesantes, y sus besos, que recorrían mi rostro, cuello e incluso mis pechos, variaban entre la ternura y la intensidad, destacando especialmente los que me daba cuando la fogosidad podía con él.

Me sentí mimada, cuidada, querida, especial… No quise venirme arriba en cuestión de sentimientos, pero era complicado no ilusionarse pensando en que él estaba sintiendo lo mismo que yo, y que lo nuestro no solo era un fin de semana de disfrute y de sexo. No sé, no pude quitarme esa idea de la cabeza en todo el fin de semana, ya os lo adelanto, porque todavía quedaban muchas horas para que terminara y regresáramos a Fort William.

Eran las nueve de la mañana, como comprobé en el móvil. Solté un suspiro y me puse bocarriba. No lo busqué porque el sonido del agua de la ducha me dejó claro que estaba en ella. Me tapé los ojos con un brazo y reí sin alzar mucho el tono, sintiéndome de maravilla por lo que Struan Muir me hacía sentir en todo momento.

—Veo que te has levantado de buen humor. —Escuché su voz y me incorporé, quedándome sentada.

La ropa de cama se deslizó y me quedé desnuda de cintura para arriba. Sus ojos enseguida se enfocaron en ellos, mientras caminaba hacia mí.

—Ven aquí —me pidió en el borde.

Me liberé y desnuda fui de rodillas hasta él. Cerré los ojos con fuerza cuando sus manos cubrieron mis pechos, cada una atendiendo al que correspondía. Entreabrí los labios cuando me los masajeó y me acarició los pezones, para excitármelos.

—Eres una delicia irresistible, Evanna —dijo con voz ronca y profunda.

—Me encanta serlo para ti —susurré y gemí cuando tiró de la punta de los pezones hacia él.

—Si no fuera porque quiero continuar visitando Edimburgo contigo, te dejaría encerrada en esta habitación hasta que nos fuéramos. —Me agarró de la nuca con una mano, acercándome a él—. Me tienes cachondo todo el tiempo, erecto y en tensión. Junto a ti estoy sintiendo…

—¿Qué? —Apoyé las manos en su pecho desnudo, esperando a que continuara.

—No lo sé. —Me retiró el pelo de los hombros, echándolo hacia atrás.

Buscó mi boca y me besó con tanta ternura… Solté un suspiro cuando nos separamos y salté de la cama y salí corriendo cuando me dio varias palmadas en las nalgas. Riendo me encerré en el baño. Me di una ducha rápida y salí con la toalla anudada en el pecho.

Él ya estaba vestido y yo me apresuré en hacer lo mismo. No tardé mucho en estar arreglada. Salimos del hotel y lo dejamos atrás, dispuestos a desayunar en alguna cafetería o bar que ofrecieran desayunos. Sonreí como una tonta cuando rodeó mis hombros con un brazo, de nuevo. Yo pasé el brazo de ese lado rodeando su cintura y de esa forma, nos perdimos por las calles de Edimburgo.

El día continuaba nublado, pero no tanto como el anterior. Disfrutamos de un desayuno espectacular en el que no faltó de nada. Cuando terminamos, Struan me agarró de una mano y me dijo que íbamos a coger un taxi. Quería llevarme a un sitio y acepté encantada. Montados en el vehículo recorrimos parte de Edimburgo y llegamos a la conocida colina Calton Hill.

—Es la más famosa de la ciudad —me explicó Struan cuando tuvimos Edimburgo a nuestros pies. Sonreí ampliamente cuando se puso a mi espalda y me rodeó con los brazos la cintura, pegándome a él apoyó la barbilla sobre mi cabeza—. Desde aquí se puede admirar todo el esplendor que transmite la ciudad, tanto del nuevo Edimburgo como del antiguo.

»Recibe el apodo de «la Atenas del norte», y se debe a que alberga muchos monumentos, como el Monumento Nacional de Escocia, que construyeron en memoria a los caídos en las guerras napoleónicas, pero nunca llegaron a terminarlo. También está el monumento a Dugald Steward que es una construcción en forma de linterna, y el que hicieron en honor Nelson, un almirante que obtuvo la victoria y murió en la Batalla de Trafalgar.

»Aparte, aquí está ubicado el observatorio de la ciudad. Es un punto clave para todos los que residen en Edimburgo, aquí se celebran los dos eventos más famosos: el Hogmanay o lo que es lo mismo, el fin de año escocés, y el Festival del Fuego de Beltane. Este último es una antigua fiesta celta que celebra el comienzo de la primavera. En esos días, miles de escoces se reúnen aquí para bailar al ritmo de la música tradicional.

—Sabes muchos datos de Edimburgo. —Me agarré a sus brazos cruzados en mi cintura.

—He pasado muchas épocas aquí, de más joven me gustaba perderme por la ciudad. ¿Sabes dónde vamos a ir ahora? —negué dejándome llevar por él— A Victoria Street. Con todos los respetos para la calle Royal Mile, pero esta que he mencionado destaca por su belleza e historia. Es la más bonita y visitada, debido a sus colores.

»De hecho, se la conoce como la calle de los colores. Cada fachada es de un color: rosa, azul, naranja, gris, rojo… Y así podría continuar. Muchos lo califican como un lugar mágico, como si estuvieras en un cuento al pasear por ella. Está llena de tiendas, de locales, de restaurantes y pubs. Está construida en dos alturas y tiene muchos detalles arquitectónicos.

—Me encanta, suena muy bien —dije en un susurro, muy a gusto por el calor que me trasmitía su cuerpo.

Continuó abrazándome. Nos quedamos en silencio admirando Edimburgo desde las alturas, uno tranquilo y agradable. Después de quince minutos fuimos a buscar un taxi para ir a la calle que me había detallado. En esa nunca había estado y me llamó mucho la atención, la verdad.

En cuanto estuvimos en ella, me transmitió todo lo que había dicho Struan, dio en el calvo con todo. Me encantó y la recorrimos en los dos sentidos, varias veces. Le pedí que me hiciera fotos en las fachadas más coloridas, las hizo riendo porque me iba a llevar muchas. Fue mi fotógrafo particular y me encantó que la sonrisa no desapareciera de sus labios mientras me inmortalizaba en una imagen. No solo salí sola, también nos hicimos varias en las que aparecíamos los dos sonrientes. La última que sacó él estaba dándome un beso en la mejilla y yo puse cara de asombro, abriendo la boca hacia la cámara. Quedó tierna y divertida a la vez, nos reímos mucho al verla.

Me estaba haciendo vivir una experiencia inolvidable en su compañía, como si fuera la protagonista de una historia romántica. Me sentía eufórica y con la ilusión por las nubes. No fui la única en sentirse de esa forma, pude detectar en más de un momento que Struan reflejaba lo mismo.

✤   ✤   ✤

—¿Vamos a cenar en el hotel? —le pregunté.

Estábamos subiendo en el ascensor hasta la habitación. Desde que salimos por la mañana no habíamos parado de ir de un lado al otro de Edimburgo, haciendo paradas para tomar cervezas, tés, cafés y, lógicamente, para comer en un restaurante tranquilo y con mucho encanto.

El sábado estaba llegando a su fin, eran las ocho de la tarde. Lamenté que fuera así porque me quedaba un tiempo muy limitado para estar con Struan. Al menos teníamos toda la noche por delante y esperaba que no me dejara dormir como la anterior. Mañana, domingo, nos iríamos después de desayunar.

—No —respondió y curvó los labios de medio lado.

—Entonces vamos a volver a salir.

—Correcto —dijo metiendo la tarjeta en la puerta.

—¿A vivir la noche en la ciudad?

—Más o menos —carraspeó—, pero tampoco vamos a regresar muy tarde. Estoy deseando tenerte desnuda en la cama, exclusivamente para mí.

Lo último me lo dijo acariciándome los labios con los suyos. Me rodeó la cintura y me pegó a él. Solté un suspiro cuando me los lamió, provocando que se me quitaran las ganas de golpe de salir. Hasta que abrió la puerta.

—¿Qué es esto? —dije sorprendida.

Un vestido precioso y elegante reposaba sobre la cama, dentro de una funda transparente. A su lado había un conjunto de gargantilla, pendientes y pulsera, como también un bolso pequeño precioso. Y en el suelo, en línea recta hacia abajo, reposaban unos zapatos increíbles de tacón, del mismo color que el vestido y el bolso.

Me giré hacia él cuando pude despegar los ojos de todo. Al cerrar la puerta había apoyado la espalda en ella y me observaba con atención e intensidad.

—Un regalo.

—¿Uno? —Agrandé los ojos—. Aquí hay muchos. —Los señalé.

—Nada que no te merezcas. Me hacía ilusión hacerlo y quiero que lo utilices esta noche. Vamos a ir a cenar un restaurante muy especial.

—Struan…

—No me lo rechaces, Evanna, por favor.

Dejé salir el aire despacio y asentí, confirmándole que no iba a hacerlo. Aun así, lo expresé.

—Lo acepto, muchísimas gracias. Todo es… maravilloso —dije fijando la mirada de nuevo en la cama—. ¿Y si no son de mi talla?

—Lo son, tanto el vestido como los zapatos. Antes de encargarlo y de que fueran a por él para traerlo hasta aquí, he cotilleado tu ropa y calzado. —Carraspeó.

—¿Cuándo? —Me sorprendí.

—Mientras te duchabas. —Me hizo un guiño.

—¿Y tú?

—Lo traje conmigo, es algo que tenía pensado hacer sí o sí este fin de semana.

—Gracias —susurré.

Caminó hasta mí y me agarró de la nuca, acercándome a él.

—No vuelvas a agradecerme el querer tratarte como una princesa, Evanna —murmuró sobre mis labios, con los ojos fijos en los míos—. Lo tenía claro desde el principio, no podía ser de otra forma.

Tragué saliva por el remolino que sentí en el estómago, el que se intensificó cuando me besó. Al principio fueron caricias, hasta que nos calentamos.

—Es demasiado todo el conjunto —me referí a lo que reposaba en la cama y a sus pies—, pero como me ha gustado tanto lo último que has dicho, ahora sí que lo aceptó más que encantada.

Soltó una carcajada y me animó a que me lo probara todo.


Capítulo 25
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Evanna

El vestido era espectacular, se ajustaba a mi cuerpo de manera perfecta. El escote bajaba hasta la mitad de mis pechos, dejando ver la unión de ellos, pero siendo elegante. Era de tirantes y la espalda quedaba completamente al aire. Por debajo de la cadera caía suelto y se ensanchaba un poco para poder caminar bien. Miré mis pies, sin que la sonrisa desapareciera de mis labios, los zapatos eran simplemente perfectos. Me toqué el cuello, admirando lo bien que combinaba el conjunto que Struan me había regalado. Tanto el collar como los pendientes y la pulsera estaban hechos de piedras engarzadas que brillaban con intensidad.

Nunca me había visto tan glamurosa y poderosa. Lo último era provocado por todo el conjunto, al verme tan divina. Solté un suspiro y abrí la puerta del baño. Me había dado una ducha antes de arreglarme, la necesité después de pasar todo el día yendo de un lado al otro. Estaba preparada para salir del hotel, me había maquillado un poco para la ocasión.

Struan estaba de pie frente a la ventana, mirando por ella. Me quedé impresionada al verlo con un traje que se amoldaba a su cuerpo y, cuando se giró hacia mí, comprobé que esta vez no se había puesto corbata; tenía los primeros botones de la camisa desabrochados, lo que le daba un aire más desenfadado.

Su expresión y sus ojos me dijeron todo lo que necesitaba saber de cómo iba. Me devoró con ellos, recorriendo mi cuerpo de arriba abajo varias veces. Con la mandíbula apretada caminó hasta mí, quedándose a pocos pasos.

—¿Qué tal?

—Estás increíble, Evanna. Una digna princesa de verdad. —Su voz sonó ronca y profunda, lo que me excitó al instante.

—Gracias. —Noté calor en las mejillas—. ¿No te acercas? —Ladeé un poco la cabeza.

—Como me acerque el vestido será historia y nuestra cena también —negó en tensión. Sonreí de medio lado.

Fui yo la que me acerqué y le acaricié el pecho por encima de la camisa con un dedo.

—Estoy deseando que suceda lo primero, pero después, que no quiero perderme por nada del mundo la cena. —Reí pasando por su lado.

Fui a la cama y metí en el bolso el móvil, que cabía a lo justo, y la documentación en un bolsillo interno. No necesitaba más. Cuando me colgué la cadena al hombro, Struan ya estaba en la puerta esperándome. La abrió para dejarme pasar primero.

Nos montamos en un taxi y veinte minutos después, me quedé sin respiración al ver el restaurante que apareció iluminado delante de nosotros. Parecía de ensueño y, como comprobé una vez entramos y nos acomodaron en una mesa al lado de un ventanal, se veía todo Edimburgo alumbrado de noche. Una imagen preciosa que me enamoró y me emocionó. Me notaba muy sensible por todas las sensaciones y sentimientos que me recorrían.

—Me encanta —susurré con la vista fija en la ciudad.

Miré alrededor. Habíamos subido a la última planta del restaurante y la única mesa que había en ella era la nuestra.

—¿Vamos a estar solos? —le pregunté con curiosidad.

—Sí, la reservé entera para disfrutar en exclusiva de ti —dijo repiqueteando varios dedos en la mesa.

—¿Desde Fort William? —Volví a sorprenderme por haber anticipado algo tan perfecto para mí. Asintió.

—Tenía claro que esta noche quería que fuera lo más especial posible, Evanna.

—Sin que supieras cómo se iba a dar el fin de semana… —volvió a asentir.

—¿De verdad te gusta?

—¿Estás de broma? Es como un sueño, me siento flotando desde que me has sorprendido en la habitación —sonrió de medio lado.

—Me alegro, esa era mi intención desde el principio.

Un camarero apareció con un carro en el que llevaba un botellero lleno de hielo con un vino en su interior, y varios platos de comida.

—Espero que te guste todo, me he tomado la libertad de querer sorprenderte también con la comida. —Carraspeó.

—Gracias —susurré emocionada—. Tiene una pinta estupenda todo —dije la verdad, porque la comida de los platos y la decoración de ellos, eran dignas de admirar.

Volvió a carraspear más fuerte y supe que era como represalia a mi agradecimiento.

—¿Por la cena tampoco?

—Tampoco. —Me hizo un guiño gracioso que me hizo sonreír de oreja a oreja.

Un hilo musical envolvía el lugar mientras disfrutábamos de una cena excepcional que resultaba ser un verdadero festín para los sentidos. Había acertado de lleno, pero ¿cuándo Struan Muir no lo hacía? Antes de empezar a comer, brindamos por nosotros y por lo que estábamos viviendo en un entorno de ensueño. El vino sobra decir que me pareció exquisito, y eso que no entendía, pero viniendo del conocimiento de Struan que lo eligió, era normal.

Cuando terminamos de cenar se levantó de la silla. Lo seguí sin saber si era para irnos ya porque no habían traído los postres, y sabiendo lo que me gustaba el dulce…

—¿Qué…? —pregunté sin terminar la frase.

Me ofrecía la mano para que se la cogiera y me levantara.

—Quiero bailar contigo.

—¿Aquí?

—Más tarde bailaremos en la habitación, pero será muy diferente —sonrió de medio lado.

Negando, acepté su ayuda para levantarme. Nos llevó al centro del salón, pero a la altura de la cristalera. Pegó su cuerpo al mío cuando me rodeó la cintura con un brazo y empezó a moverse despacio. Lo abracé apoyando la mejilla en su pecho, con la vista fija en la panorámica de la ciudad. Fue un momento único y tan especial… Imposible encontrar las palabras perfectas para describirlo.

Se nos pasó el tiempo bailando, mientras Struan me acariciaba la espalda descubierta con la yema de los dedos. Tenía la piel erizada por su contacto.

—Ha llegado la hora de irnos para hacerlo desaparecer —susurró en mi oído, refiriéndose al vestido.

Sus palabras iban acompañadas de un gesto atrevido, metiendo varios dedos por el final del vestido, tocando suavemente el inicio de mis nalgas.

—No busques, no vas a encontrar nada —susurré.

—No llevas… —gruñó.

—No me he puesto ropa interior —le confirmé cuando me separé, con una sonrisa pícara.

Volvió a gruñir y no pude evitar soltar una carcajada cuando me agarró de la mano y tiró de mí. Se dirigió a la mesa para que cogiera el bolso, todo un detalle que se acordara, porque después me llevó casi a rastras por salón, impaciente por salir. Divertida, sin poder controlar la risa, bajamos a la zona principal. Cuando pensé que el postre sería el cuerpo de cada uno para el otro, volvió a sorprenderme antes de pagar. Le pidió a un camarero que nos prepararan varias porciones de tartas para llevar.

Me dijo que eligiera las que llamaron mi atención cuando las fue mencionando el camarero. Opté por una porción de chocolate, recordando el momento en el que nos comimos una con las manos, y la otra la pedí de limón con un toque de whisky. Struan añadió una botella de vino y, mientras no los preparaban todo, llamó para pedir un taxi.

Salimos del restaurante agarrados de las manos, con él sujetando en la otra la bolsa que contenía lo que íbamos a disfrutar en la intimidad. Nos montamos en el taxi, que ya nos esperaba en la puerta, e hicimos el recorrido sin soltarnos en ningún momento.

Veinticinco minutos después entramos en la habitación besándonos apasionadamente. Solo se separó de mí para dejar la bolsa en la mesita de noche que él utilizaba. Regresó rápido y me subió el vestido. Contuve la respiración cuando me dejó la falda enrollada en la cadera y me separó las piernas con un pie.

Su mano cubrió mi sexo por completo. Yo jadeé, y él gruñó al notar los primeros síntomas de mi excitación. Me acarició, recorriendo con los dedos cada pliegue y zona, y dio un paso hacia atrás cuando deslizó los tirantes del vestido hacia abajo, dejando mis pechos expuestos.

El vestido se amontonó en medio de mi cuerpo. Sus ojos desprendían fuego, mientras se lamía los dedos impregnados de mi esencia.

—Exquisita —dijo con voz ronca y profunda—. Acércate a la cama, dame la espalda y quítate el vestido.

Me mordisqueé el labio inferior y lo hice. Dejé de verlo y caminé hasta que mis rodillas casi tocaron el borde de la cama. Tiré del vestido hacia abajo y…

—Inclínate hacia delante para sacarlo —me pidió con voz ronca.

Cuando tuve el vestido por las ingles, me eché hacia delante, apoyando una mano en la cama, mientras que con la otra acompañaba al vestido, dejando mi trasero expuesto en la postura perfecta para lo que hizo a continuación.

Gemí cuando se pegó a mí y me separó las piernas y las nalgas, acariciándome de nuevo. Fue muy rápido, mientras no dejaba de arrastrar mis fluidos escuché el sonido de su pantalón cayendo a los pies y grité cuando entró fuerte y duro dentro de mí. Ni me di cuenta de cuando se puso el preservativo, pero como que no estaba para los pequeños detalles.

Me aferré a la cama con todas mis fuerzas, acompañando a sus embistes. Con una mano, me bajó más la espalda, haciendo que mi frente se apoyara en la colcha. Agarrándome de las caderas, se impulsaba con una fuerza y vitalidad que me dejaba sin respiración, mientras de mi garganta salían jadeos y gemidos de placer, sintiendo que no me faltaba mucho para llegar al clímax y perder las fuerzas.

Me sujetó con las suyas, guiando mi cuerpo a su antojo, entrando y saliendo sin descanso, aumentando el ritmo cada vez más. Se volvió frenético, el sonido del choque de nuestros sexos nos rodeó y creí morirme de placer cuando me apresó el clítoris entre los dedos, sin dejar de llenarme.

—Struan… —grité desesperada— Ohhh… síiii —volví a gritar sintiéndome al límite.

Hasta que me dejé llevar irremediablemente. Me corrí desesperada, aferrándome con las manos a la colcha con fuerza. Salió de mi interior, pero impidió que me moviera. No supe qué iba a hacer hasta que sentí la punta de su lengua lamiendo los fluidos de mi orgasmo. Jadeé de nuevo, de vuelta a la locura cuando me abrió más las piernas y me las dejó casi en el aire, adentrándose tanto que noté otro inminente orgasmo.

Así fue, estaba tan sensible y excitada, que volví a correrme, mientras él continuaba haciendo suya mi esencia. Cuando se incorporó me agarró de la cadera y me cogió en brazos, hasta llevarme al lado de la cama. Me tumbó en ella y sin dudarlo, le quité el preservativo, sorprendiéndolo.

Girada hacia él me llevé su miembro a la boca, haciéndolo desaparecer en el interior. Gruñó fuerte agarrándome del pelo y movió mi cabeza para perderse una y otra vez, marcando el ritmo que le provocaba el máximo placer.

—Si supieras cómo me pone ver tu boca llena de mí —gruñó con la voz ronca de deseo—. Lo caliente que estás y cómo me lames y succionas… Sigue, asíii… —gimió.

Antes de que me separara, lamí la punta del glande, provocando que se pusiera más en tensión. Limpié las gotas de su excitación y me tumbé en la cama relamiéndome, mientras abría las piernas para él. Se movió rápido, fue a buscar otro preservativo y cuando se puso entre mis piernas ya lo tenía colocado.

Levantándomelas y dejando apoyado cada pie en sus hombros, entró de nuevo en mí, llenándome.

—Siii… Vas acabar conmigo —dije casi sin respiración, cuando volvió a embestirme con tanta fuerza que, si no estuviera sujetándome las piernas para mantenerme pegada a él, ya estaría al otro lado de la cama.

—Eso es lo que pretendo, pero con mucho placer —gruño al decirlo.

Sus embestidas eran tan certeras, tan profundas, con un ritmo de locura. Más loco se volvió cuando llevé mi mano al clítoris y empecé a frotármelo.

—Sí, no pares —gimió con los ojos puestos en mi sexo.

Para tener mejor visibilidad me bajó las piernas un poco y las dejó apoyadas en sus brazos, para continuar entrando sin descanso en mi interior. Por el cambio de posición, con el trasero sin tocar la cama, mi zona íntima y la suya desapareciendo en mi interior, quedaron perfectamente visibles para él.

Después de varios gruñidos y de que yo volviera a correrme, no sé cómo pudo aumentar más la fuerza, el empuje y la velocidad, pero así fue, dejándome desmadejada y sin energías. Se corrió al cabo de unos minutos, cuando yo todavía no había conseguido controlar la respiración.

Me bajó las piernas y se inclinó sobre mí, sin perder la unión de nuestros sexos.

—Eres tan caliente y excitante, Evanna —susurró con voz ronca, mientras me agarraba de la mandíbula y me besaba.

Cuando se separó me pidió que me metiera en la cama y sin apenas fuerzas lo hice. Eran demasiadas emociones en un breve espacio de tiempo, Struan conseguía agotarme con su sola presencia y ya no os digo cuando entraba en acción.

Sonreí con los ojos cerrados al sentir sus brazos rodeándome. Lo que vivimos la noche anterior volvió a repetirse, reduciendo los tiempos de descanso. Estaba claro que los dos sabíamos que al día siguiente teníamos que dejar Edimburgo, por lo que dimos todo de nosotros hacia el otro, queriendo atesorar cada instante y recuerdo.

En un momento a lo largo de la noche nos comimos las porciones de las tartas en la cama, con las manos directamente y por partes de nuestros cuerpos. El primero fue Struan cuando me puso varios trozos de tarta de chocolate sobre los pezones. Se los comió directamente succionándolos, para después bajar a mi vulva, manchándomela y dejándola reluciente. Fue tan intenso que sobra decir cómo me dejó y lo que me provocó.

No fue el único, yo lo imité lamiendo todo su cuerpo y afanándome en su miembro duro y erecto, el que cubrí por completo de tarta de chocolate y de la de limón, porque no tuve bastante. Añadí un poco de vino, dejándolo caer por la punta y lo lamí rápido, volviéndolo loco entre gemidos y gruñidos. El postre y el vino dio mucho de sí y lo disfrutamos como en la vida lo habíamos hecho.

De la última vez que hizo que me corriera, hasta que abrí los ojos para tener que levantarme, solo pasó una hora. Creo que es lo más continuo que dormí. Sentí sus caricias en la espalda y en las nalgas, y me removí sin querer activarme todavía.

—Una última —gruñó y gemí, espabilándome de golpe cuando movió mi cuerpo y lo subió sobre el suyo.

Volvimos a hacerlo, pero esa vez, como alguna otra que se había dado durante la noche, fue de nuevo diferente. La despedida más dulce y placentera que podía darme me la ofreció en bandeja, haciéndome el amor con pasión.

Cuando terminamos y después de recomponernos, nos dimos una ducha juntos. Compartimos otro momento especial, en el que delicadamente me enjabonó todo el cuerpo, haciendo hincapié en ciertas zonas que tenía muy sensibles debido al ajetreo que habían tenido. Fue tan sensual e íntimo…

Salimos del baño y nos vestimos. Dejamos la habitación media hora después, cargando con las maletas y yendo directos al coche. La primera vez que nos montábamos en él desde que llegamos, pero tal y como me dijo Struan al inicio, para movernos por Edimburgo lo mejor era ir en taxi o en transporte público porque había zonas muy complicadas para dejar el coche.

El trayecto hasta Fort William, a pesar de que fue el mismo en sentido contrario, se me hizo demasiado corto. Y eso que paramos a desayunar una hora después de dejar atrás la ciudad. En las casi cuatro horas que duró el recorrido, incluyendo el tiempo que tardamos para desayunar, estuve lamentándome constantemente porque no quedaba casi nada para separarme de él.

Struan no hizo ningún comentario de vernos al día siguiente, lunes, ni nada parecido. Yo no abrí la boca referente a ese tema. No sabía qué intenciones tenía, ni lo que pensaba, ni lo que quería. Ni idea de si volveríamos a vernos…

Me despedí de él cerca de mi casa, dándole el último beso del fin de semana dentro del coche. Me supo a poco, pero era lo que había. Me bajé cuando ya había sacado mi maleta y con ella, me alejé de él, deseando y esperando que en algún momento me echara de menos, como me iba a suceder a mí.


Capítulo 26

[image: ]

Struan

Había pasado un fin de semana de lo más sensual y divertido con ella y ahora tocaba afrontar la semana intentando que no fuera el motivo de mis pensamientos. Era fácil decirlo, no quería analizarlo en profundidad, pero tenía demasiados recuerdos en mi cabeza que me venían sin yo buscarlos, y que ponían todo este principio de semana patas arriba.

Me metí en la ducha sin evitar llevar la mano a mi miembro acordándome de Evanna. Cuando salí con la toalla rodeándome la cintura pulsé el botón dos veces para que me subieran un café. Hoy me apetecía el primero en la habitación y no salir de esta como si alguien me estuviera empujando. Era lo que tenía ser demasiado responsable.

Observé varias fotos que tenía en mi móvil y que le había hecho, algunas en las que ella era consciente y otras en las que dormía junto a mí y aproveché para inmortalizar su dulce momento.

Era preciosa, demasiado, me llamaba muchísimo la atención. Dejé el móvil sobre la mesa y abrí a Catriona. Ya me había puesto un pantalón.

—Buenos días, Struan, solo te traje el café. ¿Dónde vas a desayunar?

—Buenos días, Catriona. En el porche, solo es el primer café mientras reviso unas cosas en el móvil.

—Ah, bueno. ¿Bien?

—Muy bien, gracias —sonreí.

—Te voy preparando todo en el porche y enciendo la calefacción para que cuando llegues esté calentito. Hoy el día está nublado y frío.

—Claro, gracias —sonreí.

Me había puesto un pantalón de chándal de algodón con una camiseta y sudadera. Hoy no tenía ganas de salir y quería aprovechar el día haciendo cosas. Si había algo que me gustaba en este mundo, era estar entre las paredes del castillo.

Me dirigí hacia el porche donde ya me había dejado el desayuno Catriona. Abrí el portátil decidido a ponerme a preparar un artículo. Justo en ese momento me llegó un mensaje de mi pecado. Ahora no era el momento, al menos así lo sentía, pero prefería contestarle y así seguir relajado a lo mío.

Ava: Bombón, ¿me has echado de menos?

Struan: Claro. ¿Cómo no echar de menos a la mujer más sensual del planeta?

Ava: Ya hemos llegado a casa. Volamos temprano. Lo mismo se va este fin de semana y le dejo el niño a mis padres para que pasemos juntos esos días en nuestro nidito de amor.

Se me hizo un pellizco en el estómago. ¿Todo el fin de semana? ¿Desde cuándo? Siempre había sido un rato, un momento. No podía tanto tiempo, tenía otros planes, a pesar de no habérselo dicho a Evanna.

Struan: Lo vamos hablando, claro.

Ava: No te he visto muy convencido. ¿No te apetece pasar el fin de semana junto a tu pecado?

Struan: Claro, pero es que estoy pendiente de un compromiso familiar y no sé si me pillará durante esos días.

Ava: Esperemos que no, de lo contrario siempre te puedo esperar en nuestro nidito.

Struan: Vale, lo hablamos.

Solté el aire y mordisqué el sándwich vegetal que me había preparado Catriona, y que estaba delicioso. Me encantaba cómo lo sellaba con mantequilla.

En mi mente Evanna y en mi vida Ava. ¿Por dónde podría salir todo esto? No tenía ningún compromiso con ninguna, pero tampoco quería que Ava sospechara nada porque la conocía…

Ava: Te noto raro. ¿Seguro que no hay nada de lo que me deba de preocupar?

Struan: Tranquila, solo es principio de semana e intento ubicarme.

Ava: ¿Desde cuándo para ti los lunes han sido diferentes a los fines de semana?

Struan: ¿Adónde quieres llegar?

Ava: Nada, solo era un comentario…

Decían que las mujeres tenían un sexto sentido, pero en el caso de Ava, tenía unos cuantos de más al resto de los humanos.

Me dejó inquieto lo de querer pasar el fin de semana y así interrumpir cualquier plan que yo pudiera hacer, pero me inventaría algo llegado el caso. En estos momentos no me apetecía encerrarme en esa casa durante tres días con ella.

Me froté la cara y miré el archivo que tenía abierto con los apuntes del artículo que iba a escribir. ¡Mierda! Bajé la pantalla porque no podía concentrarme. ¿Qué me estaba pasando para que estas cosas me sacaran de esta manera de mi rutina?

Terminé de desayunar y me preparé para irme a correr. No podía concentrarme y tenía una sensación tan extraña que me llevaría a perder el tiempo mirando a las musarañas.

Llegué hasta el pueblo y aproveché para ir a la pastelería, ya que hacían un pan de leña riquísimo, de esos que duraban varios días y que eran todo un vicio para usarlo como tostadas.

—Buenos días, Struan, hijo —dijo la madre de Evanna, con una sonrisita que me daba, cada vez más, que estaba al tanto de algo.

—Buenos días, familia. Estaba corriendo y olí el pan de leña de manera que, no me he podido resistir.

—Ahora mismo. ¿Algo más?

—Sí, cuatro merengues.

—Eso sí que es una locura, yo no puedo ni darles un bocado porque termino devorando la bandeja.

—Suele pasar, imagino que estar aquí todo el día debe ser toda una tentación.

—Ni que lo digas, menos mal que yo sé contralarme. Aquí tienes todo.

—Con tarjeta.

—Ahora mismo.

Le pagué y me despedí de ella. El marido no estaba, seguro que había salido a algún recado.

Me dirigí al castillo con la bolsa en la mano y dando un paseo, ya el esprint lo había hecho para venir hasta aquí y, además, cogiendo por un camino mucho más largo para no perder el ritmo.

—Mira lo que he traído. —Le puse en las manos el pan y los pasteles a Catriona.

—Este pan es el mejor, Struan. Y estos merengues… —Me miró a modo riña porque eso era un pecado de lo más azucarado, pero ¿quién nos prohibía ese capricho? Era para ellos tres y para mí.

—Me voy a duchar —sonreí antes de dirigirme hacia la habitación.

—Voy a hacer unos huevos como entrante.

—Vale —dije mientras continué andando.

Me encantaban los huevos escoceses como acompañamiento para la comida. Lo mejor de todo es que se servían fríos. Se cuecen sin cáscara, envueltos en carne picada aderezada y luego se rebozan. El resultado es simplemente exquisito.

Me pasé un rato debajo del agua, pensando de nuevo en lo de Ava. La verdad es que ese tipo de mensajes a mí no me cuadraban; la veía tan desafiante que eso me había dejado un tanto descolocado. Tenía la sensación de que había algo más detrás de su actitud.

Y en mi cabeza no paraban de agolparse los recuerdos de un fin de semana que cada vez más, sentía que me habían llenado por completo.

No podía permitirme tener sentimientos por ella, pero era evidente que algo estaba naciendo en mí. No podía dar pie a que fuera más allá que un simple escarceo o algunos encuentros puntuales. No podía darle más a Evanna.

«Hay circunstancias en la vida que nos atan a cosas que se anteponen a todo, volviéndote esclavo de esas mala decisiones que tomaste un día».

Me pasé un buen rato mirando por la ventana. Hoy no habría artículo, no me encontraba centrado para plasmar todo aquello que quería decir sin rodeos.

Cuando me di cuenta, tenía mi puño tan cerrado y apretado que me costó un montón volver a extender la mano. Además, la mandíbula me empezaba a doler de tanto apretarla.

De nuevo una notificación me sacó de todos mis pensamientos.

Ava: ¿Se te pasó el malhumor, bombón?

Struan: ¿Debería estar de esa manera?

Ava: No me llamaste pecado en ningún momento.

Struan: Sabes que lo eres…

Ava: No suena muy convincente.

Struan: Vamos hablando.

Ava: ¿Vas a dejarme con la palabra en la boca?

Struan: Habla claro.

Ava: No soy tonta, pero bueno, bombón, espero disfrutarte pronto.

¿Acaso se habría enterado de lo de Evanna? No, eso no era posible, por nada del mundo, pero había algo en su actitud que parecía un poco desafiante… Lo mismo no le estaba prestando la atención que ella necesitaba.


Capítulo 27
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Evanna

El lunes se me hizo eterno sin noticias de Struan. Lo que más me dolió es saber que había bajado al pueblo para comprar en la pastelería y que no se acercara a saludarme, cuando estaba a tan solo unos metros.

Hoy martes esperaba llevarme alguna sorpresa, entiéndase como un simple mensajito con el que me diera los buenos días. Algo tan sencillo como eso y que nos hace sentir a las mil maravillas.

Había quedado con Penny en la terraza que solíamos ir a tomar café, antes de entrar a trabajar.

—Alegra esa cara que parece que vienes de un funeral —me dijo negando desde la silla.

—Buenos días, cariño. —Me senté—. Lo echo muchísimo de menos.

—No me lo puedo creer, pensé que era por otra cosa. —Su ironía siempre estaba presente.

—¿Qué le hubiese costado ayer, después de comprar en la pastelería, haberse acercado a saludarme?

—Se quedó satisfecho con el fin de semana, y tan pronto como se le pase, vendrá a por más.

—¿Dónde está el romanticismo en ti?

—¿Esperas que te pida matrimonio?

—¡No! —exclamé indignada— Pero hubo feeling, fue tan cercano… Estuvimos muy a gusto el uno con el otro, no sé, pensé que… Da igual, lo que piense no vale para nada.

—No te vayas a comer ahora la cabeza de una manera descomunal que me lo veo venir.

—No, no —contesté sin ganas—. Gracias —le dije al camarero que trajo los cafés y los dejó en la mesa.

—Verás como hoy tienes noticias de él.

—Ojalá…

Después de tomar el café nos fuimos a la peluquería, ya que íbamos a tener la mañana un poco apretada.

El día anterior me pidió una cita urgente Ava, la mujer que estaba en boca de todos y que se rumoreaba que le era infiel a su marido. Así que hoy la tenía como clienta y eso nos haría ir peor de tiempo, ese que ya no había que perder.

—Hola, Mery —saludé a la primera clienta que era una señora de setenta años muy conocida en el pueblo.

Fue matrona durante cuarenta años y ayudó a la mayoría de nuestras madres a traer al mundo a sus hijos, como era en el caso de la mía. Ella fue la primera mujer que me sostuvo entre sus brazos.

—Hola, mi niña. ¿Qué te pasa hoy que tienes el rostro triste?

—Nada, solo es un poco de cansancio ya que pasé mala noche con un ligero dolor de cabeza, pero ya va desapareciendo —mentí.

—Pues esta noche algo calentito y a dormir temprano.

—Sí, eso haré. —La acomodé en la silla mientras Penny recibía a otra clienta.

Me centré en el tinte mientras pensaba en Struan, y es que no podía ser de otra manera. Estaba tan cabizbaja que ni yo me reconocía. ¿Tanto podía cambiar una persona por unos momentos vividos con otra?

La mañana se me estaba haciendo interminable, como si el tiempo se hubiera detenido por completo. Las horas parecían alargarse y, cuando finalmente miré el reloj, apenas eran las doce cuando Ava apareció.

—Hola, Ava —la saludó Penny mientras la invitaba a sentarse en la silla al lado de donde yo estaba atendiendo a otra clienta.

—Hola, chicas, pensé que no llegaba —dijo poniendo su bolso en el colgador que había delante de ella, bajo una repisa.

—Hola —le sonreí.

—Oye, ¿qué tal en el cumple de Valia? Me enteré de que estuvisteis como invitadas. Ya sabéis, en este pueblo lo que no corre, vuela —dijo ella que era la noticia del momento.

—Bien, la verdad que bien, todo muy bonito —le contestó Penny sin entrar en detalles.

—Yo estaba invitada, sin embargo, no pude asistir debido a un compromiso que tenía con mi esposo. Además, la novia de Struan, que era la razón por la que iba, ya que es mi mejor amiga, también tuvo un imprevisto y no pudo ir, así que al final nos lo perdimos. —Casi me desmayé, sentí que la sangre se me acumulaba en los pies. La expresión de Penny era tres cuartos de lo mismo.

—No sabía que Struan, el hermano de Valia tiene novia —le comentó Penny para salir de dudas y saber si se refería al mismo Struan en el que estábamos pensando nosotras.

—Sí, lo que pasa es que él es un tipo del que no se sabe nada de su vida porque es muy hermético. ¿Qué se sabe, aparte de que es hijo de los Muir, hermano de Valia, la escritora, que tiene su propia revista digital y que vive prácticamente encerrado en su castillo? En un pueblo donde todos se enteran de todo, sorprende que pocos conozcan la relación que tiene con mi amiga desde hace tres años, pero así es.

»Están organizando su boda para el próximo año. De hecho, este fin de semana he estado con ella en Glasgow, ya que él tuvo que ir a Edimburgo para cerrar una promoción con su revista, para una gran firma. Me volvió loca buscando bóxeres blancos de Gio Paul, que son los únicos que por lo visto usa él.

—A ver si nos invitan también a la boda —dijo Penny bromeando, para sacarme del shock en el que me había quedado.

Era un intento desesperado para que me recompusiera y nadie notara lo que realmente sentía, algo que resultaba casi imposible. Por suerte, estaba un poco girada, lo que me daba un respiro. No necesitaba que Ava diera ningún detalle más para darme cuenta de que había sido la persona más estúpida del planeta, creyendo que podía ser algo para un hombre que no dudaba en traicionar a la mujer con la que planeaba casarse. Hasta el detalle de los calzoncillos era algo que me había dejado sin palabras…

No pude echarme a llorar hasta que terminamos con las clientas, momento en que me derrumbé en la sala de descanso. Penny me abrazó fuerte.

—Hasta lo de los bóxeres es verdad, por no hablar de lo de Edimburgo. ¿Por trabajo? ¿En serio? —Solté el aire con todo el dolor de mi corazón.

—¿Vas a llamarle o a escribirle?

—¿Yo? ¿Estás loca? ¿De verdad crees que voy a humillarme ante un tío como él? Puedo estar rota en mil pedazos, pero no voy a darle el gusto de que vea ni un atisbo de debilidad en mí. Es más, lo que hemos escuchado jamás ha existido, no quiero que lo que se diga aquí se convierta en un rumor que salga de estas cuatro paredes, y mucho menos que nadie sepa que estoy jodida por eso.

—¿Nos vamos a comer juntas?

—Vale —sonreí entre lágrimas. No me apetecía quedarme sola, como tampoco meterme en casa—. Te invito a la pizzería.

—Siempre salgo ganando. —Rio.

Me dio un beso y salimos dejando la peluquería cerrada.

—Nos sentamos en la terraza si hay mesas, me apetece ver la calle. —La terraza estaba cerrada por cristales.

Y tuvimos suerte porque había tres vacías. Cogimos la del rincón que estaba delante en cuanto accedimos a ella.

—Ahora entiendo por qué no me mandaba mensajes —negué con pesadez—. Y yo diciendo y pensando que no le costaba nada hacerlo. Seguramente es porque ella puede estar a su lado.

—Los calladitos son los peores, una frase tan real como la vida misma.

—De esta, ya dejo de creer en el amor… Paso de seguir jugándomela —susurré con una tristeza que no podía esconder.

—Con razón siempre te llevaba a comer fuera del pueblo.

—Sí, eso estaba pensando ahora mismo. En algún momento he dudado del motivo, pero a la vista está que todo cae por su peso. Conmigo se lo ha currado mucho, pero la broma le ha durado poco. Bendita la hora en la que Ava sacó el tema del cumpleaños de Valia y soltó todo. No me quiero ni imaginar si hubiera seguido engañada durante más tiempo.

—Sácatelo cuánto antes de la cabeza. Si pudiste superar lo de tu ex, esto es pan comido, por mucho que ahora duela.

—Sí, pero ahora duele mucho, demasiado…

Suspiré como lo hice muchas veces entre la comida y el café, que tomamos relajadamente, antes de regresar a la peluquería.

La tarde fue muy extraña. No me encontraba bien y cualquier cosa que me contaban yo no estaba ni atenta.

Llegué a casa y lo primero que hice fue preparar la bañera. Me apetecía disfrutar de un buen baño con unas sales y geles aromáticos que mis padres me habían regalado había un tiempo, pero que aún no había usado. Me sumergí en el agua caliente y estuve unos quince minutos con los ojos cerrados, sintiendo cómo las lágrimas resbalaban por mis mejillas.

Una vez que salí del baño y con el pijama puesto, decidí calentar una crema de zanahorias en el microondas. La verdad es que no tenía mucha hambre, ya que el estómago se me había cerrado, así que con eso iba más que sobrada.

A las diez de la noche, cuando estaba a punto de dormir, me llegó el mensaje que tanto había esperado anteriormente, con ilusión.

Struan: Dulces sueños, Evanna…

Lo dejé en visto, silencié el móvil y lo puse sobre la mesita de noche. No necesitaba respuesta a lo que tantas evidencias tenía.

Me abracé a la almohada y cerré los ojos sintiendo que de nuevo las lágrimas salían sin previo aviso.


Capítulo 28
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Struan

Me acomodé en el porche, donde Catriona acababa de ponerme el desayuno.

Eran las nueve y media de la mañana, y Evanna no se había dignado a contestarme el mensaje que había dejado en visto la noche anterior. No entendía nada, esperé durante bastante tiempo antes de dormirme, pensando en que lo haría. Me había costado conciliar el sueño por las vueltas que le di a todos los pensamientos que se agolparon en mi cabeza.

El que sí recibí fue uno de mi pecado, nunca mejor dicho…

Ava: Al final no se va el fin de semana, pero sí irá a Londres y vendrá en el día. Ya te diré cuándo, bombón.

Struan: Hola, mi pecado. Claro, cuando quieras.

Respondí como ella quería escuchar. Hoy no estaba para entrar en ningún tipo de conflicto.

Me sentía ido, pero logré concentrarme para escribir el artículo. Todas las notas que tomé me servirían para dejarlo justo como lo quería.

Cerré el portátil una vez que lo tuve redactado, revisado, maquetado y subido. Me dirigí al coche dispuesto a ir al centro de Fort William, con la intención de ver a Evanna. Se me hacía demasiado raro que fueran las doce de la mañana y no me hubiera contestado. Entendía que solo le puse que le deseaba unos dulces sueños, no tenía que contestarme nada, pero, sería lo más normal cuando has compartido algo íntimo con alguien y, sobre todo, intenso.

Aparqué a pocos metros de la peluquería y me dirigí hacia la puerta. Estaba justo en ese momento despidiendo a una clienta y cuando levantó la mirada y me vio, entendí que ya no era la misma de antes.

—Hola, Struan —murmuró con una sonrisa demasiada forzada.

—Hola, Evanna. ¿Estás bien?

—No, llevo un par de días enferma, pero bueno, nada grave.

—Me extrañó que no me contestases el mensaje.

—Perdón, lo interpreté como autoconclusivo, como las novelas. —Rio de lo más forzada.

—¿Te apetece que vayamos a comer fuera? —pregunté metiendo las manos en los bolsillos.

—Es que hoy tengo muy poco tiempo al medio día, me es imposible salir del pueblo.

—Entiendo —asentí con la cabeza—. Quizás en otra ocasión.

—Claro, ya si eso hablamos.

—Vale, que tengas un buen día.

—Igualmente.

Miré a su compañera y con un gesto me despedí de ella. Evanna no era la misma. Se había mostrado nerviosa, pero no de la misma manera que desde que la conocí, ahora era diferente. No me gustó la sensación que se me quedó, porque no había que ser muy listo para darse cuenta de que me había evitado apropósito. Y con el «ya si eso hablamos», ni digamos, porque era la forma menos elegante de decir que no le daba importancia al hecho de quedar, es más, como si le fuera indiferente o no lo deseara.

Me monté en el coche y me tomé unos minutos en los que me froté la cara y me pasé las manos por el pelo, varias veces. Arranqué sintiéndome agobiado y me dirigí al castillo sin entender una mierda. Me había quedado con una cara de tonto que no podía con ella. ¿A qué venía este cambio? O yo me estaba volviendo loco, o todo a mi alrededor era de lo más absurdo.

Al llegar, me dirigí directamente a la cocina. El olor al característico cocido de Catriona llenaba el aire, un olor tan especial que era inconfundible.

—Qué bien huele…

—Me has asustado, Struan —se quejó girándose, ya que lo estaba removiendo.

—Corazón sensible. —La miré arqueando la ceja.

—Tienes una cara un tanto rara desde el lunes, Struan. ¿Te pasa algo?

—La estoy cagando por todos lados —dije en tono bajo, mientras cogía una botella de zumo de la nevera.

—¿Ava? —preguntó con una mueca.

—Por todos lados, Catriona. Por ese y por otros. He conocido a alguien…

—¿Cómo que has conocido a alguien? ¿No me has contado nada? —Se sorprendió.

Catriona y su marido eran para mí mis personas de confianza. Habían trabajado para mis padres desde que tenían veinticinco años. La única forma de que yo metiera personal en el castillo era trayéndomelos conmigo, no me fiaba de nadie. Por eso me siguieron, lo que les agradecí porque para mí era importante tenerlos conmigo, al igual que me constaba que ellos estaban encantados e ilusionados desde que les hice la propuesta. Mi padre tenía dos cocineras y dos jardineros más, no le importó que me los trajera. En absoluto.

Y no solo eso, ellos eran los únicos conocedores de toda mi vida y mis grandes secretos, los que hoy me tenían atado de pies y manos.

Le conté toda la historia completa de Evanna, asegurándome de no saltarme ni un punto sobre una i.

—Ya decía yo que te veía raro y diferente —negó preocupada—. Me pareció asombroso que te fueras a Edimburgo, como le dije a Murray —se refirió obviamente a su marido—. Sabes qué pienso de Ava, y ahora que has comenzado a tener sentimientos por alguien, todo te pasará factura por no enfrentarte a la realidad.

—Sería un escándalo y eso es lo que no quiero por nada del mundo, Catriona. De todas maneras, hoy me ha quedado claro que Evanna está distante y evasiva, no es la chica que conocí, la misma que se ponía nerviosa al verme y que disfrutó en Edimburgo muchísimo. No tengo ni idea del motivo, ni lo que le pasó.

—Es evidente que nadie puede adivinar lo que realmente pasa por la mente de una persona, pero ya sabes lo que pienso de lo otro, bueno de la otra. Creo que deberías comenzar a replantearte muchas cosas, ya que te tiene completamente atado de pies y manos.

»No está jugando nada limpio y se aprovecha de la situación, disfrutando de una doble vida en la que no deberías estar involucrado. No estás bien, Struan, por más que te hagas el duro y quieras dar la impresión de que todo está bien.

—Sabes que a mí ella me pierde en algunos sentidos.

—Sí, solo en los sexuales, por favor, Struan. —Me hizo un gesto de riña—. Los dos jugasteis con fuego y deberíais haberlo afrontado.

—Siempre que sale esta conversación te lo digo y me repito, sería un escándalo en el que se vería envuelta mi familia y a Ava la perjudicaría por completo.

—Deja de mirar por ella, Struan, esa mujer no lo hace por ti, ni lo más mínimo. No le debes nada y ella a ti sí. Todo lo que haces es por no causarle un dolor que solo sería producido por su codicia. Y tú estás perdiendo mucho, vas a perderlo.

—Bueno, dejemos la riña para otro momento. Hoy no tengo el día —le pedí pensativo—. El estofado huele que alimenta.

—Pues en una hora pongo la mesa. ¿Te parece? —Respetó mi silencio sobre el tema.

—Gracias —le sonreí con cariño. Entendió perfectamente que mi agradecimiento no era por lo de la mesa. Asintió devolviéndome el gesto, sin borrar la preocupación de su expresión—. Vale, mientras voy a la bodega, quiero revisar una cosa.

—Te vas a tomar un vinito, hablando claro. —Rio—. ¿Dónde quieres comer?

—Me conoces demasiado —sonreí de medio lado—. Aquí, en la cocina. Así me haces compañía —asintió mirándome con cariño.

—Te conozco más que tu santa madre y lo sabes.

—Dame un besito. —Me incliné poniéndole la cara para que me lo diera.

—Me encanta cuando me lo pides. A veces eres un poco seco, hijo —dijo acercándose para dármelo.

Sonreí y me dirigí hacia la bodega. El olor que desprendía conforme iba entrando era el producto de toda la inversión que tenía en botellas, pero ¿había algo mejor que un buen vino?

Me decanté por un vino espumoso italiano que solía disfrutar de vez en cuando, pero que hacía tiempo por el que no me decantaba. Descorché la botella mientras sonaba música tradicional de mi país, a un volumen muy suave. Me gustaba escucharla así, ya que era una señal de que estaba cabizbajo, siempre escogía la misma música cuando me sentía superado. Y, en este instante, definitivamente era uno de esos momentos. 

Evanna había sido capaz de dejarme hoy por los suelos con su mirada fría, distante y cortante, con su sonrisa forzada y falsa porque se había obligado a ponerla. ¿Qué le pasaba? ¿Qué podría pasarle a alguien como ella que tres días atrás llevaba una sonrisa por bandera y yo sentía que era el motivo de ella?

Di el primer sorbo, y de repente, me llegó un mensaje de Ava. Su marido seguramente estaba ocupado en algo, porque ella estaba utilizando ese teléfono secreto que era la única forma de que pudiéramos comunicarnos.

Ava: El viernes por la tarde soy toda tuya… ¿A las cuatro en la casa?

Struan: Allí estaré, mi pecado.

Y allí iba a estar, para beber de las mieles de ella como tantas veces, pero para ganar tiempo para mí mismo, porque en mi cabeza cada vez se amontonaban más las consecuencias de todo lo que un día escondimos.

¿Y si era Evanna todo lo que había necesitado en mi vida? Me preocupaba el hecho de solo pensarlo, pero ahí estaba, sin poder evitarlo.

Después de tomarme el vino relajadamente y de leer varias noticias en el móvil, regresé a la casa, donde ya estaba preparada la mesa en la cocina.

El guiso estaba delicioso, pero las miradas de Catriona diciéndome que espabilara no me dejaban de intimidar.

—¿Quieres dejar de mirarme así?

—Quiero que reacciones, Struan. No quiero volver a tener que decirte las mismas cosas de siempre, aunque sabes que tengo razón en todas ellas. Deja ya de vivir una vida que no te corresponde y libérate, todo eso no te traerá nada bueno. Esa mujer no te llega ni a la suela de los zapatos.

—Te prometo que voy a empezar a barajar algunas posibilidades. ¿Vale?

—Con que me digas eso, ya das un paso adelante. —Me apretó el hombro mientras ponía más pan sobre la mesa.

Y tenía que darlo, por una vez en la vida tenía que pensar más en frío y dar ese paso hacia delante. Ava me tenía atado de una manera que no era normal, y se aprovechaba del deseo y el cariño que le cogí un día, pero ¿en qué lugar me quedaría yo cuando los años pasaran? ¿Acaso ella había pensado en mí? La respuesta a la última pregunta era evidente: no, y, lógicamente, así seguiría siendo.

¿Por qué ahora? ¿Por qué estaba dispuesto a tirar de algo que nunca había sido capaz? Lo tenía claro, solo me vino una respuesta a la cabeza en forma de nombre, alta y clara: Evanna.


Capítulo 29
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Evanna

Agotada, así me levanté de la cama. Me desperté sin fuerzas, con el cuerpo muy pesado y la mente… La mente era otro tema aparte porque tenía un dolor tremendo de cabeza al no poder frenarla, ni siquiera por la noche porque llevaba varias en las que no conseguía dormir.

Estaba tan afectada por la notica bomba que soltó mi clienta Ava en la peluquería. ¿Cómo había sido tan tonta? Me había hecho ilusiones hacia un hombre que tenía todo lo que quería en la palma de su mano. Yo, que era una simple peluquera, a mucha honra, por supuesto. Pero me estoy refiriendo a la diferencia descomunal que había entre nuestros mundos.

Struan se iba a casar. Tragué saliva sentada en el borde la cama. La vista se me nubló y me froté los ojos con rabia. Me levanté y fui al baño. Me quité el pijama y me metí en la ducha, era lo único que me espabilaba un poco para empezar los días, aunque me duraba muy poco. En cuestión de pocas horas el cuerpo me daba un bajón impresionante.

Arrastraba el cansancio de no parar durante la jornada y de no descansar, sumado a la tristeza y pena que no conseguía controlar. Devastada, así me sentía. Siendo sincera, ni siquiera con Duncan me pasó algo parecido, y era incoherente porque con él viví dos años de mi vida. ¿Cuánto había estado con Struan? ¿Y en qué situaciones y condiciones?

Al salir de la habitación con una toalla en el pelo y otra cubriéndome el cuerpo, abrí el armario para elegir qué ropa ponerme. Los ojos me picaron, las lágrimas quisieron salir de nuevo en cuanto me encontré con el vestido colgado que Struan me regaló en Edimburgo. Estaba al final de todo lo demás, metido en su funda, con el bolso colgado de la percha también y los zapatos en la caja, debajo.

Tragué saliva y lo saqué. En la cama plegué la funda varias veces, acomodando el bolso entremedio. Arrastré una silla hasta el armario y me subí en ella. Lo coloqué en la segunda estantería, la más alta y en la que iba amontonando las cosas que nunca me acordaba de utilizar. No quería verlo, no podía soportar que me trajera tantos recuerdos para que mí fueron importantes al crearme unas ilusiones que nunca fueron reales. Hice lo mismo con la caja de zapatos y solté un suspiro cuando me bajé.

Me senté de lado en la silla, secándome las lágrimas que se resbalaron por mis mejillas.

—¿Por qué? ¿Por qué has jugado conmigo de esta manera? —Apreté los labios—. Porque eres infiel por naturaleza —me respondí apretando los puños.

Me levanté y regresé la silla a su lugar. Cogí del armario un pantalón vaquero, un jersey que abrigaba porque la temperatura cada vez era más fría, y unas deportivas. Necesitaba estar cómoda y para ello me vestí.

Fui al baño para secarme el pelo y al ver mi reflejo en el espejo… Tenía una cara de tristeza que era obvia, con los ojos enrojecidos. Aparté la vista y me sequé el pelo de espaldas al espejo. No quería verme más hasta que el reflejo de mí fuera sonriente y normal.

Iba directa a la cocina cuando sonó el timbre.

—¿Qué haces aquí? —pregunté nada más abrir.

—Mira lo que te traigo —dijo Penny, levantando una bolsa de la pastelería de mis padres.

—Lo has hecho para que no vaya, ¿no? —Me aparté para que pasara.

—No has hablado claro con ellos, ayer te preguntaron porque saben que te pasa algo. Los esquivaste diciéndoles que se lo contarías, pero en otro momento. Pues no, no quiero que vayas porque sé que para ti supone mucho tenerlos delante por cómo estás. Ahora mismo lo que menos necesitas es venirte abajo más.

La abracé y cerré los ojos con fuerza. Sonreí cuando al devolverme el abrazo la bolsa me golpeó en la espalda. Me dio igual, ¿qué haría sin ella y sin mis padres? Absolutamente nada, eran mis pilares, los que nunca me fallaban ni lo harían, por muy difícil que se pusiera la vida.

Tenía razón, me costaba mucho ver a mis padres porque quería poner sonrisas que no me salían. A la vista estaba que no lo había conseguido y habían detectado rápido que me sucedía algo. Estaban preocupados, pero todavía no quería enfrentarme a la conversación que en algún momento tendría con ellos, para eso necesitaba un poco más de tiempo. Me habían respetado, como siempre, dándome ese margen.

—Va, prepara cafés que lo que hay en la bolsa te va a levantar el ánimo enseguida —me pidió cuando nos separamos, con una sonrisa triste.

—Sí —asentí.

Mientras sacaba el contenido de la bolsa y lo ponía en un plato, yo me dediqué a hacer los cafés. Nos sentamos en la mesa.

—Mmm… —Me relamí al darle el primer bocado a un dulce de brioche que tenía mucha crema. Le quité un poco con el dedo y me lo llevé a la boca. No fui la única, Penny me imitó y reí porque al dar un mordisco se había manchado la cara con la crema.

—Tranquila que no voy a desperdiciar nada —dijo retirándoselo con los dedos que terminaron en su boca—. ¿Cómo has pasado la noche?

—Como la de ayer, como la de anteayer… —Me encogí de hombros.

—Menudo panorama. —Hizo una mueca.

—Ya…

—Aun no me entra en la cabeza cómo tuvo la desfachatez de venir a la peluquería, y, para colmo, rematarlo queriendo saber por qué no le contestaste al mensaje que te envió. —Bufó—. Es un descarado.

—Porque no sabe que sé la verdad —dije en susurro—. Continua ignorante y siguiendo su mentira.

—Es muy fuerte. Joder, que tiene fecha de boda. —Se llevó la mano a la frente, incrédula.

—Hay personas, porque pueden ser tanto hombres como mujeres, que no maduran en la vida, Penny. Crean una vida a su alrededor y poco les importa saltar por encima de ella para el disfrute. Siempre ha sido así y continuará siendo, hay personas para todo —hablé pensativa.

—Ese solo quiere follarse a todo lo que camina, mientras su novia o después su mujer, lo espera en la casa. —Rebufó.

—Por suerte me he enterado pronto —sonreí triste—. Aunque hubiera deseado que hubiese sido antes de su propuesta del fin de semana. No sabes cómo lo hubiera agradecido porque a partir de ahí, para mí todo cambió. —Me retiré la humedad de las mejillas—. Antes solo era la ilusión de una chica que ve a un hombre que le presta unas pocas atenciones. El viaje lo cambió todo, y con la bomba que me cayó, para mal, sobra decirlo. —Cogí una bocanada de aire.

—Tienes que levantar el ánimo, cariño. —Me agarró una mano por encima de la mesa—. No quiero verte así, no me gusta. —Frunció los labios—. Hemos superado muchas cosas juntas y esto no va a ser diferente.

—Lo sé —le apreté la mano—, solo necesito poco de tiempo. Sabes que soy de las que piensan, que si tienes una herida tienes que sufrirla hasta sanar, hasta que deje de doler, porque si no es así, es negarse a algo que queda escondido y con el tiempo sale, y es mucho peor. Me pondré bien, claro que sí. Ni Struan ni nadie va a conseguir tumbarme, ni que deje de creer que el amor bonito, sano y duradero existe. Tengo un gran ejemplo con mis padres —sonreí con cariño hacia ellos.

—Vale —aceptó mis tiempos.

—Puedo estar sufriendo mucho, pero en la vida, jamás, seré la otra para un hombre.

—Joder, por supuesto. —Dio un golpe en la mesa y reí—. Ya la he liado —dijo mirando la mesa.

Los cafés, que todavía no habíamos tocado, se derramaron debido al movimiento que causó en la mesa, poniendo todo perdido.

—Voy a recogerlo, que capaz eres de chupar la mesa —dije riendo, levantándome a por una bayeta de cocina.

Limpié la mesa y volví a ocupar la silla. Desayunamos tranquilas, con tiempo de sobra y cambio el tema de conversación. Cuando salimos de casa, dirección a la peluquería, nos dio tiempo a hacer una parada rápida para tomarnos otro café antes de entrar, en el mismo bar al que íbamos cada mañana.

Llevé el día a base de café, fue lo que me mantuvo con energía para afrontar todas las horas sin descanso que estuve de pie. A la hora de comer, Penny y yo fuimos a un bar que estaba en la misma calle. Comimos un caldo delicioso y que nos sentó de lujo por cómo estaba el tiempo. De segundo compartimos un bistec de ternera a la brasa que estaba delicioso y se deshacía en la boca. También unos mejillones aliñados a los que nos invitó el dueño del bar, ya que nos conocía muy bien.

—Venga, que dentro de poco solo quedan dos horas y se terminó el día de trabajo —dijo Penny cuando estábamos terminando.

—Sí. Tengo ganas de darme una ducha caliente, ponerme el pijama y acomodarme en el sofá.

—Oh, yo también, que la jefa que tengo me tiene explotadita. —Hizo una mueca graciosa.

—Ponle una reclamación —dije divertida.

—No hay nada mejor que decir a la cara las cosas. —Rio.

—Para lo que te va a servir conmigo… —Me uní a ella en las risas.

—¡Qué poquita consideración! —Se hizo la sorprendida.

—La misma que tiene mi empleada conmigo —sonreí de medio lado.

—Cómo te gusta mandar y ser la jefa. —Levantó una ceja.

—¿Y lo feliz que estás junto a mí? Creo que se te olvida ese gran detalle.

Soltamos una carcajada. Acabamos de comer y nos levantamos para pagar. Caminamos ligeras los pocos metros que nos separaban de la peluquería. El tiempo fresco había llegado para quedarse, algo normal, ya que cada vez estábamos más cerca de que el frío invernal hiciera su aparición.

Agradecimos el calorcito que hacía en el interior de la peluquería y mientras Penny preparaba cafés, entró la primera clienta de la tarde. Me encargué de ella, ya que estaría hasta la hora del cierre con ella porque lo que se iba a hacer no sería rápido.

Penny no tardó en atender a la otra clienta que llegó y en cuanto nos pusimos a trabajar, tampoco se me hicieron tan pesadas las dos horas. Estuvimos en un ambiente animado, por la conversación que inició la clienta que yo atendía, a la que se unió la otra y nosotras.

—A ver si esta noche descansas, ya no puedes disimular el agotamiento —comentó Penny, cuando guardaba el cubo con el que acababa de limpiar el suelo.

—Lo intento cada noche, Penny.

—Ya lo sé, cariño.

—Vamos —dije quitándome la ropa de trabajo, yendo hacia la sala de descanso.

Dejamos las de las dos colgadas y cogimos los abrigos y los bolsos. Apagué las luces, cerré la puerta de cristal y bajé la persiana, dando el día por finalizado, por fin. Cuando llegamos a la puerta de mi casa nos despedimos con un abrazo y un beso, y nos separamos.

Ella continuó hasta llegar a la suya, no estaba muy lejos, yo entré y fui directa a la habitación. Me duché como le había dicho a Penny, con agua bien caliente y muy rápido porque tenía el pelo limpio. En cuanto tuve el pijama puesto fui al salón. Me senté en el sofá y me tapé con una manta fina, encendiendo la tele.

Llevaba varios días sin poder leer, las veces que lo había intentado no conseguía centrarme y tenía que releer varias veces las páginas que avanzaba. Al no encontrar nada que me gustara en los canales, me decidí a intentarlo de nuevo. Fui a por el libro electrónico y me acomodé en el sofá, en la postura de siempre cuando sabía que podía tirarme horas en ella.

Y así fue, por suerte conseguí centrarme en la lectura, dejando apartada la realidad para adentrarme en un mundo de fantasía que podía sucederle a cualquier persona. No sería a mí, con la suerte que tenía en el amor…


Capítulo 30
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Struan

Viernes y me esperaba la cita con Ava que deseaba, pero a la vez sabía que iba a poner patas arribas nuestras vidas.

El jueves estuve hablando largo y tendido con Murray y me dijo muchas cosas que eran tan ciertas como la vida misma.

Yo me había equivocado años atrás, pero no podía permitir que ese error siguiera perjudicándome. Era algo que arrastraba en mi vida y en el momento en el que estaba, pesaba demasiado. Era una carga que cada vez se hacía más insoportable, una que le evité a ella porque la quise proteger en todo momento.

No quería decepcionar a mis padres, así que hice todo lo posible por protegerlos de cualquier rumor. Para mí, era fundamental evitar ponerlos en boca de todos, asumiendo todas las consecuencias de mis decisiones. Ellos no tenían culpa de nada, y no quería que los vieran de esa manera. ¿Acaso les había dado opción a algo? No, aunque si me hubiera sincerado con ellos desde el principio, estoy seguro de que me habrían hecho luchar por lo que me pertenecía. No tengo dudas de que me habrían respaldado sin pensarlo dos veces. Sé que así hubiera sido, mis padres siempre se habían desvivido por Valia y por mí, anteponiéndonos a todo, siempre.

Perdí la cabeza por Ava, lo reconozco, de manera intensa, aunque más impulsiva que emocional. Esta atracción, que siempre me pareció fascinante y sumamente seductora, no se comparaba con la profundidad de amar a alguien por encima de todas las cosas. Pero sí que le cogí mucho cariño y fue por ese motivo por el que no quise joderle la vida. También por mis padres, eso jugó un papel importante en esta decisión, como es obvio.

La mañana había sido larga, demasiado, y después de comer hice tiempo antes de dirigirme a la casa de Glencoe. Quería llegar antes que ella.

Me estaba llenando la copa de vino cuando escuché que entraba con su coche. Salí a recibirla a la puerta y apareció tan sexi como siempre, con esa sonrisa de comerse el mundo. La misma que me cautivó un día.

—Hola, bombón —dijo dándome un beso con una sonrisa pícara. Cerré dejándonos aislados.

—Hola, Ava —murmuré y sus ojos se abrieron como platos.

—¿Ava? ¿Así recibes a tu pecado? —Se quitó el abrigo.

Debajo de él solo llevaba un picardías que combinaba a la perfección con los tacones altos que tan bien sabía manejar.

—Tenemos que hablar…

—Por tu cara parece que te ha pasado algo o quieres acabar con el mundo.

—Quiero acabar con esto, Ava.

—No puedes, lo sabes. Nos une algo.

—No nos une nada, las personas no son monedas de cambio.

—Pero ¿qué te pasa a ti? Te lo dije, estabas raro. —Se echó una copa de vino viendo que yo no se la había ofrecido.

—Estoy cansado, quiero seguir con mi vida y, sobre todo, vivirla sin tener que ser tu amante, ni estar controlado por ti de esta manera.

—¿Y en qué te controlo yo? Se suponía que era tu pecado, ese al que no podías negarte.

—No vayas por ahí —murmuré cuando comenzó a deslizar su mano por mi pecho.

—No podemos romper lo que hay entre nosotros.

—Sí, y lo haremos hoy, estoy dispuesto a enfrentarme a todo.

—¡Me arruinarías la vida!

—No me chilles, Ava. Por ahí no. —Apreté la mandíbula.

—¿Te crees que puede llegar una desgraciada para romper todo lo que hemos tenido?

—Repítelo…

—Lo sé todo, estuviste con ella en Edimburgo.

—Dime que tú no has sido la causante de que esa persona esté distante conmigo… —Se me vino a la cabeza todo de golpe y me hirvió la sangre.

—Si me dejas a mí, tendrás que renunciar a…

—No voy a renunciar a nada, ya renuncié por ti a demasiadas cosas. ¿¡Qué le has dicho!?

—He defendido lo mío… Jódeme la vida y lo pagarás bien caro.

—No te quiero joder la vida, solo quiero que esto termine y que aclares la verdad, a la que estoy dispuesto a enfrentarme.

—¡Lo perderé todo!

—Solo miras por ti. ¿No ves el sacrificio que hice y sigo haciendo? —La tensión podía conmigo.

—Me dejará sin nada.

—Todo es de él, y tú has podido vivir bien de los negocios de tu familia. Eres tú la que has buscado un estatus sin hacer nada. Ese niño es mío, y por ti y por mi familia, he renunciado a él hasta que tuviera los diez años que me pedías.

—Y hasta ese momento, permanecerás en silencio; una vez que reciba la parte que me corresponde del acuerdo matrimonial, la cual me permitirá llevar una vida cómoda, podrás hacer lo que quieras.

—No, no es mi problema tu vida. No me pusiste nunca en primer lugar y a ese hombre le estás dando una responsabilidad con el niño que no le pertenece, esa que me estás prohibiendo a mí.

—Kevin seguirá creyendo que es el padre hasta entonces. No vas a joder mi vida.

—Es mi hijo, y voy a luchar por mis derechos, así me lleve a todo el mundo por delante.

—Este escándalo salpicará a tu intachable familia. Tendrás que enfrentarte a ellos y explicarles muchas cosas.

—¡No nombres a mi familia! —La miré en tono un tanto amenazador—. Dime qué le pasa a Evanna, qué has hecho, dímelo ahora mismo o esta noche tu marido te pone de patitas en la calle porque me encargaré personalmente de que suceda. No quiero ser malo contigo, quiero ser justo por una vez en mi vida conmigo.

—No te voy a decir nada y no vas a hacer nada, teníamos una promesa.

—Tú sigues con él por codicia, mientras que a mí me impides vivir mi vida y disfrutar de mi hijo. ¿De verdad crees que voy a esperar siete años más a que tú dispongas de ese dinero que te pertenece por el matrimonio? Estás muy equivocada. O llegamos a un acuerdo de manera amistosa, o prepárate para conocer a un tipo que no reconocerás.

»Necesito que me digas qué ha pasado para que Evanna de repente no quiera saber nada de mí. Dímelo, porque como no lo hagas, no respondo de lo que yo sí vaya a hacer con respecto a tu marido y a lo que a mí me pertenece. Así que, habla, o el lunes recibirás una reclamación judicial por parte de mis abogados para someter al niño a una prueba de ADN y, ten por seguro que irá con copia a tu marido para que esté informado de todo el proceso desde el principio.

—No te lo voy a permitir, si me jodes la vida iré a por ti, maldito Struan.

—Amenázame todo lo que quieras, te has tomado un derecho que no te pertenecía al meterte en mi vida privada, ¿Acaso no tengo derecho más que a estar contigo sin ser nada, más que el otro? Esta casa la pondré el lunes a la venta, que no te quepa la menor duda.

—No se te ocurra joderme la vida, Struan, no se te ocurra porque estoy dispuesta a hundir tu reputación. Tengo muchos medios detractores de tu revista que estarían dispuestos a pagarme una fortuna por manchar tu apellido. No me hagas hacerlo.

—Adelante, el lunes por la mañana o me llama tu abogado dándome una solución en la que hagamos las cosas de la mejor manera posible, o por la tarde tendrás una respuesta del mío haciendo las cosas a mi forma. Te estoy dando una oportunidad.

—No eres el padre, te he mentido todo este tiempo. —Rio con un descaro que no conocía en ella.

Por unos segundos, por la sorpresa de una mentira que me había creído durante tantos años, me quedé en blanco.

—Repítelo…

—No eres el padre. —Volvió a reír, esta vez soltando una carcajada más grande y diabólica.

—No te creo, así que te lo dejo claro: el lunes tienes que llevar al niño a la clínica que yo elija para que le hagan la prueba y que así pueda saber la verdad. Si no lo haces, tendré que solicitarlo a través de la justicia, tanto a ti como a tu marido. No vayas de lista, Ava. Y ahora, dame las llaves de esta casa.

—No me puedes dejar así.

—Eres una egoísta, dame las llaves. —Apreté la mandíbula.

Cogió el bolso, las sacó, se puso el abrigo y me las dio de muy mala manera, tirándolas sobre la mesa.

—Todo lo que me hagas perder de mi acuerdo matrimonial, lo voy a ganar hablando de ti en todos los medios. No me conoces de verdad, y acabas de declararte mi enemigo número uno. No aparezcas por nuestras vidas porque no dudaré en absoluto en joderte la tuya. Vete con esa peluquerita que te llevará a destruir toda tu reputación.

—Ni se te ocurra mencionarla porque… —siseé con rabia— Sal de mi casa ahora mismo. —Alcé la voz.

—Con mucho gusto, no necesito recordarte que compraste una partida de los vinos más buscados por la policía, relacionados con el tráfico ilegal de alcohol. Les va a encantar enterarse de que tienes una buena parte de esa cosecha. —Me hizo un guiño y se marchó, cerrando la puerta con un fuerte golpe.

Había sido ella, únicamente ella, la que había logrado que Evanna se pusiera en mi contra. Pero, conociéndola, era evidente que no le había contado sobre nuestra situación porque no iba a traicionarse a sí misma. ¿Qué fue lo que le dijo a Evanna para que decidiera alejarse de mí de una forma tan drástica y precipitada, sin siquiera darme la oportunidad de hablar?


Capítulo 31
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Evanna

Estaba terminando de prepararme un café cuando sonó el timbre. Extrañada porque eran las nueve de la mañana del sábado, fui hacia la puerta a ver quién era. Para mi sorpresa me encontré con mis padres, los dos. Lo primero que pensé fue: de esta no me libro. Y no me equivoqué.

—¿Qué hacéis aquí? —Pasé la mirada de uno a otro.

—¿Venir a ver a nuestra hija? —Levantó una ceja mi padre.

—Y yo feliz, pero… ¿Y la pastelería? ¿La habéis cerrado? Podríais haberme dicho que fuera o vernos esta tarde.

—No podíamos esperar más —dijo mi madre, haciendo un gesto con la mano.

Me dio un beso en la mejilla y pasó por mi lado. Me aparté para que entrara mi padre y cerré.

—No te preocupes por la pastelería, le hemos pedido a Charlotte que nos cubra. No tardaremos mucho en regresar.

Charlotte era una vecina de toda la vida de mis padres. Se quedaba conmigo cuando era pequeña, para que ellos estuvieran tranquilos. A Charlotte le encantaba cada vez que mis padres le pedían el favor de quedarse al mando del negocio. Pocas veces sucedía, pero siempre podía surgir alguna circunstancia por la que tuvieran que ausentarse los dos y en vez de cerrar, recurrían a Charlotte. Los cuatro teníamos una relación muy cercana.

Está claro que, según ellos, venir a verme a primera hora de la mañana de un sábado, era un motivo más que suficiente para que se ausentaran por unos minutos de la pastelería.

—¿Os da tiempo a tomar un café y a compartir el desayuno conmigo? —dije al fijarme en la bolsa que traían. Había una barra de pan y alguna delicia que no pude ver.

—No te preocupes, cariño. No queremos retrasarnos —dijo mi madre, sentándose en el sofá—. Aquí tienes un bocadillito, dulces y una barra de pan —dijo al colocar la bolsa en la mesa pequeña de enfrente.

—Está bien —solté un pequeño suspiro y caminé hacia ella.

Ocupé un sillón, mi padre se puso a su lado.

—Los que estáis preocupados sois vosotros por mí, y no tenéis motivos para ello. —Fui directa al grano porque ese era el motivo por el que habían dejado sus responsabilidades laborales.

—¿Estás segura? —habló mi padre, mirándome con atención— Desde hace unos días no eres la misma, Evanna. Estás triste, aunque ante nosotros hayas querido aparentar que no. No olvides de que te conocemos, somos nosotros.

—Ya lo sé —le sonreí con cariño—. Sí, he estado triste y todavía lo estoy. No he querido hablar con vosotros hasta que no me sintiera un poco mejor. Lo iba a hacer, pero necesitaba dejar pasar unos días más.

—¿Por qué hija? ¿Algo va mal en la peluquería? —preguntó mi madre, reflejando la preocupación en el rostro.

—La peluquería va genial mamá. En lo laboral nada ha cambiado —aseguré provocando que dejara salir el aire lentamente.

—Entiendo —dijo mi padre.

—Yo también —añadió mi madre—. Ese desanimo y pesadez solo pueden deberse a dos cosas, y una acabas de descartarla.

—Es por Struan —confirmé lo que ya sabían.

—¿Qué ha pasado? —Quiso saber mi padre—. Las veces que hablamos contigo, durante el fin de semana que estuviste con él, todo iba genial y comentabas maravillas.

—Exacto, el tiempo que pasé con él fue increíble —dije en tono bajo—. No quiero entrar mucho en ese tema, todavía —solté un suspiro—. Es solo que al regresar me he enterado de ciertas cosas y ya no puedo verlo de la misma forma. En realidad, no quiero verlo de ninguna.

—Pero ya estás enamorada de él —añadió mi padre.

Se echó hacia delante, apoyando los brazos en las piernas. Nuestras miradas no se separaron, hasta que yo aparté la mía.

—Supongo… O al menos estaba empezando a enamorarme.

—Hija… ¿No te habrás enterado en la peluquería de esas cosas? Recuerda lo que siempre te decimos, desde el inicio, desde el día antes de que la abrieras por primera vez.

—Nunca se me olvidan vuestros consejos, pero os aseguro que la información está constatada y es verídica. —Me encogí de hombros.

—¿Te ha engañado de alguna manera? ¿No has sabido nada de él desde que regresasteis? —insistió mi padre, sin querer darse por vencido.

—No lo ha hecho porque en ningún momento hablamos de sentimientos, papá. Antes de que me propusiera el viaje lo vi varias veces, también lo atendí en la peluquería. Ya somos mayores para saber que, un fin de semana entre un hombre y una mujer, no tiene que suponer un compromiso. Es solo que él tenía una visión muy diferente a la mía. —Me encogí de hombros.

—Sabes que no vamos a juzgarlo —comentó mi madre—. Pero lo que no queremos es que continues como estás. Si no pude ser con Struan, echa el cerrojo a esa puerta con la cabeza muy alta, y recomponte.

—Ya lo he echado y lo estoy intentando —les sonreí con cariño—. Por eso os he dicho que no tenéis que preocuparos por nada. Hoy estoy mucho mejor que hace unos días y así continuará, hasta que me olvide de la ilusión tonta que creé únicamente yo.

—Los tres sabemos que no es tan fácil cuando hay sentimientos de por medio, pero al menos nos quedamos tranquilos al escucharte, al verte hablar tan serena, aunque te afecte. Tu madre y yo hemos estado hablado y decidimos que, si tenías problemas con la peluquería, te daríamos una pequeña cantidad de dinero que hemos ido ahorrando y…

—No, no lo aceptaría si fuera el caso. —Los miré a los dos, emocionada—. Bastante me ayudasteis para montarla. Me acompañasteis en todo momento, como en cada uno de mi vida. No, si el problema fuera la peluquería buscaría soluciones sin que vosotros os vierais implicados.

»Ese dinero es vuestro, cuando os jubiléis quiero que viajéis y viváis como os merecéis. Bastante lleváis trabajando a lo largo de los años, incansablemente. La peluquería es tema mío, y si en algún momento va mal, será señal de que tengo que cerrar y encontrar otro trabajo.

—Hija…

—Así que, seguid ahorrando ese dinerito y sumadle más. —Les hice un guiño—. Estoy triste, melancólica y a ratos rabiosa, pero son emociones que irán desapareciendo con el paso de los días. Todo está bien y os pido por favor que, ahora que lo sabéis y ya estáis tranquilos, no saquéis más el tema, hasta que yo me haya olvidado de todo.

—Tranquila, por nuestra parte sabes que será así —asintió mi padre—. Lo único que queremos es que estés bien, cariño.

Me levanté y me acerqué a ellos. Me senté en las piernas de mi padre como tantas veces había hecho. Me recibió con una sonrisa y no tardó en abrazarme. Mi madre se pegó a nosotros y también lo hizo. Abrazados los tres nos quedamos durante unos minutos en silencio, sobraban las palabras.

Cuando los iba a acompañar a la puerta me entró un mensaje. Tenía el móvil en la mesa pequeña y vi que era de Penny.

Penny: Hoy tenemos planazo. Te informo para que te prepares a conciencia porque vamos a darlo todo. ¿Te acuerdas de la apertura del bar que comentamos hace unos días? Pues ya está abierto y no nos hemos enterado, ¿te lo puedes creer? Hay que ponerle solución. Paso para recogerte a las doce, he escuchado que tiene un ambiente muy animado y una terraza muy grande que queda a cubierto. Es en plan taberna.

—Ya tengo planes —les dije a mis padres, yendo hacia la puerta, donde me esperaban.

—¿Vas a salir con Penny?

—Sí, dentro de un rato. A las doce está aquí —sonreí.

—Eso es lo que tienes que hacer, cariño. Divertirte y no quedarte encerrada en casa. —Imitó mi gesto mi padre, antes de darme un beso en la frente.

Los abracé una última vez esa mañana y los despedí. Me sobraba tiempo, por lo que decidí darme una ducha, después de desayunar las delicias que me habían traído mis padres. Las acompañé con un café en la cocina y con el estómago lleno fui hacia la habitación. A punto de entrar miré la pantalla del móvil sonriente. Acababa de llegar otro mensaje, pero no era de Penny, como pensé.

Struan: Evanna, me gustaría hablar contigo…

Lo leí varias veces y salí de la conversación, ignorándolo. Lancé el teléfono a la cama y entré en el baño. Veinte minutos después estaba de regreso en la habitación y elegí la ropa que iba a ponerme. El día estaba fresco, por lo que opté por unos pantalones muy cómodos y bonitos, un jersey que combinaba en color y unos botines. Me arreglé el pelo, me eché crema en la cara y brillo en los labios, y ya estaba lista para irme en cuanto apareciera Penny.

Saqué del armario un bolso más pequeño que el que solía utilizar diariamente y metí en él todo lo necesario. Cogí el móvil y me paré a mitad del pasillo, al ver otro mensaje.

Struan: Evanna, por favor…

Reaccioné de la misma forma, salí la conversación después de leerlo y bloqueé el teléfono. Era increíble. ¿Qué quería? ¿Qué pretendía? No iba a fastidiarme el pequeño subidón me que había dado con el plan que me había propuesto Penny. Ya bastante me fastidiaba en mi día a día, con su solo recuerdo.

Dejé pasar el tiempo sentada en el sofá y justo cuando el timbre sonó, lo hizo el tono de otro mensaje que me llegó. Bufé al ver que volvía a ser Struan.

Struan: Necesito hablar contigo.

Noté que me picaban los ojos, pero contuve las lágrimas. Salí de casa encontrándome con la sonrisa de Penny, la que borró de su expresión al verme.

—¿Qué pasa?

—Esto. —Le puse la pantalla delante—. ¿Qué lo necesita? ¿Y yo? ¿Qué mierda he necesitado? Es increíble la desfachatez que tiene. ¿Por qué no me deja en paz? Que se busque a otra si quiere seguir siéndole infiel a su futura mujer. No te jode. —Bufé.

Penny leyó el mensaje, al igual que los dos anteriores. Después de venirme arriba, ¿qué sucedió? Que no me duró mucho la efusividad y me vine abajo.

—Eh, que tienes razón en todo lo que has dicho, ¿me oyes? —dijo Penny, agarrándome del brazo.

—Ya. —Hice una mueca—. Enseguida se me pasa. —Me señalé la cara.

—De eso estoy segura porque nos vamos a beber hasta el agua de los floreros del bar.

—¿Y si no tiene? —dije divertida.

—Mejor, porque hoy vamos fuerte y no vamos a beber nada que no tenga alcohol —dijo decidida.

—Estoy totalmente de acuerdo.

Nos alejamos de mi casa tomando la dirección del nuevo bar. Llegamos en diez minutos y ocupamos una mesa.

—Hola —nos saludó un camarero, sonriente.

Nos conocíamos de Fort William y le correspondimos al saludo de la misma forma.

—Hoy vas a tener trabajo con nosotras —le advirtió Penny.

—¿Y eso? —La miró con curiosidad.

—Ya lo irás viendo. —Rio—. Por ahora tráenos dos cervezas, de las más fuertes que tengas.

—Ya lo estoy anticipando —negó divertido—. Enseguida, ¿algo más? —Penny me miró.

—Algo para picar, sorpréndenos —le pedí porque no tenía ni ganas de mirar la carta.

—Eso está hecho, ahora vuelvo. —Nos hizo un guiño y se fue.

—¿Las más fuertes? Joder, que he desayunado un bocadillito que me han traído mis padres a primera hora, y una pasta pequeñita, pero no estoy acostumbrada a beber cerveza. Ni tú tampoco —dije en tono bajo, inclinada hacia la mesa.

—Por eso mismo, es la mejor manera de pillarla a lo grande. —Soltó una carcajada—. Un momento. —Agrandó los ojos, poniéndose como yo en la mesa—. ¿Has dicho que tus padres, los dos, han ido a tu casa? —asentí.

—Están preocupados, Penny.

—Ya lo sé. —Hizo una mueca.

—Me he desahogado con ellos. Les he dicho que el motivo por el que no me ven bien es por Struan, pero no les he dado los detalles concretos. Se han ido más tranquilos —sonreí con cariño.

—Estupendo, pues una cosa menos. Sabes que no te van a agobiar y todos felices porque sabemos lo que hay, aunque ellos no del todo.

—Y así seguirá siendo por un tiempo, no quiero hablar más del tema. —Me encogí de hombros.

—Vale, pero yo puedo despotricar cada vez que me venga en gana. —Hizo un guiño.

—Espera a que me hagan efecto los primeros sorbos de cerveza. —Reímos.

El camarero regresó con nuestro pedido y nos deseó que lo disfrutáramos.

—¿Habéis entrado? —Señaló hacia el interior del bar, antes de irse.

—No, nos hemos sentado directamente.

—Hay música, los más animados ya bailan al ritmo de ella.

—¿En serio? —Se sorprendió Penny—. ¡Qué planazo! —Aplaudió y reímos, ella incluida.

Las primeras cervezas duraron en las jarras menos de diez minutos, y eso que eran fuertes y amargas. Nuestros primeros sorbos los dimos haciendo muecas, pero pasado el primer impacto, nos las tomamos como si fuera agua. Los tres platitos de picoteo se quedaron también vacíos, y le pedimos otra ronda al mismo camarero.

Empezamos muy fuerte, pero ninguna de las dos tenía la intención de frenar. Continuamos con el mismo ritmo, riendo a carcajadas y doblándonos en las sillas cuando se nos iba el cuerpo.

—Perdona —llamé en alto al camarero.

—¿Sí?

—Queremos ir a bailar, pero ¿y si nos quitan la mesa?

Rio y levantó un dedo, pidiéndonos un momento. Se alejó y cuando volvió, dejó encima de la mesa un letrerito con la palabra ocupada. Se lo agradecimos riendo, como no, y nos levantamos para ir al interior. Había más mesas rodeando una pista de baile con forma de círculo. Hacia ella fuimos, desinhibidas por el alcohol. En más de una ocasión tuvimos que sujetarnos la una a la otra, al tambalearnos y no coordinar, sumándole las risas y las carcajadas que nos salían constantemente por los efectos del alcohol.

Estuvimos moviendo el cuerpo un buen rato, hasta que fuimos a la mesa a continuar bebiendo, con más picoteo. Así continuamos, sin importarnos que las horas pasaran y las personas que teníamos a nuestro alrededor fueran diferentes cada vez que nos fijábamos.

Era exactamente lo que necesitaba para olvidarme de todo y puse mucho empeño en conseguirlo, al igual que Penny, porque según ella, mi dolor era el suyo. Lo que en otro momento me hubiera emocionado, en esa ocasión provocó que me riera tanto que me caí de la silla, tal cual.

Perdí el equilibro porque después de la segunda jarra de cerveza lo perdí por completo y terminé en el suelo, muerta de la risa. Penny desde su silla no podía parar de reír, diciendo que se meaba, pero literalmente. El mismo camarero, el que supimos que era el encargado de la zona exterior, vino a ayudarme.

Después de agradecérselo sin poder contener la diversión, Penny y yo entramos en el bar agarradas de los brazos, haciendo eses al caminar, directas al baño. Soltamos un suspiro al regresar a la mesa, al haber conseguido nuestro propósito y volvimos a reír, mientras fijaba los ojos en la pantalla del móvil. Eran cerca de las cuatro de la tarde, llevábamos casi cuatro horas sin parar de beber. A esas alturas fue todo un logro distinguir la hora y hacer el cálculo.


Capítulo 32
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Struan

Tres mensajes en visto que no se dignó a responder. Necesitaba hablar con ella y no podía seguir de brazos cruzados. Sabía dónde vivía, así que…

Me monté en el coche para dirigirme hacia su casa. Aparqué por la zona ya que, al ser sábado, todo estaba más animado. Era común que las personas de los pueblos de alrededor y los turistas vinieran a visitar Fort William.

Llamé al timbre, pero ni se escuchaba a nadie, ni abrió. Se me ocurrió que pudiera estar en la pastelería de sus padres, ya que al ser sábado estaba abierta durante todo el día.

Fui hacia esa dirección, cuando al pasar por al lado de un bar nuevo, que no hacía mucho que habían abierto, me di cuenta de que Evanna estaba con Penny en la terraza. Se veían llorando de la risa y a carcajadas a través de los cristales que servían de aislamiento para el frío, sin perjudicar la visibilidad.

Después de dar una bocanada de aire entré en la terraza y me planté delante de ellas.

—Verás que viene a invitarnos a su boda —dijo Penny, provocando que Evanna soltara una carcajada grande. Interpreté perfectamente sus palabras, relacionándolas con lo que pudiera haberles dicho Ava.

—Yo si quiere le hago de dama de honor —contestó ella, mientras yo me sentaba y llamaba al camarero para que me pusiera una cerveza. Aún me mantenía callado.

—Capaz es de dejar a la novia cortando la tarta y llevarte a ti al almacén.

—¿A mí? Es muy poco hombre para tanta mujer —contestó Evanna con una soltura asombrosa.

Lo que llegaba a hacer el alcohol…

—¿Nos vas a invitar a tu boda? —me preguntó directamente Penny, cuando me trajeron la cerveza y quisieron chocar las suyas con la mía.

—Claro que sí, por supuesto, como damas de honor, mínimo —dije.

—Hombre, por fin lo reconoce. —Bufó Evanna.

—¿Qué me caso? Claro que sí. ¿Qué más tengo que reconocer? —continué tranquilo.

—Que has jugado con mi amiga como un maldito cabrón —soltó Penny, envalentonada.

—También lo reconozco. ¿Algo más, Penny? —me dirigí a ella porque era la que estaba más desafiante.

—Que no la vas a volver a tocar porque pasarás por encima de mi cadáver. —Se llevó el dedo al pecho con tanta fuerza que se quejó del daño que se había hecho.

—Pues ya tenemos una boda y un funeral. ¿Algo más? —Con la que tenían en lo alto era más fácil seguirles la corriente que discutir cualquier tema serio.

—Uy, que me acaba de matar. —Agrandó los ojos.

—¿Y tu novia? ¿Dónde la has dejado? —preguntó Evanna en un tono muy chulesco, cogiendo el relevo de Penny.

—En el castillo, nos está preparando la cena. —Le hice un guiño.

—¿Y cómo nos vas a presentar? ¿Cómo tus primas las del pueblo? —Reconozco que la pregunta le quedó a Penny de lo más graciosa—. Porque si a esta te la llevas, tienes que cargar conmigo, jamás la volveré a dejar sola contigo. —Me clavó un dedo en el brazo y soltó otro quejido.

—Venga, llévame y le dices en todas sus narices que estás jugando con ella, y que te follas a todo lo que se mueve.

—Muy bien dicho. —Aplaudió Penny.

—No, mujer, a todo lo que se mueve no. —Tuve que reírme.

—¡Qué te calles! —dijeron las dos a unísono y tan fuerte que hicieron girarse a unos guiris que había en la mesa de al lado. Les sonreí como diciendo que no pasaba nada. Todo controlado.

—Os estáis pasando un poquito con la cerveza. ¿Cuántas lleváis?

—Pues una —respondió Penny, haciendo cuentas con los dedos—. Dos, catorce y esta treinta y nueve. —No sabía ni lo que decía.

—No, no, han sido por lo menos cien, nosotras podemos con todo lo que nos echen. Menos con este, que me cae muy mal y no lo puedo ni ver.

—Os invito al castillo a tomar algo.

—¡Ha asesinado a su novia! —exclamó Penny, poniéndose las manos en la boca.

—Yo no voy contigo ni a la esquina. No te quiero ver ni con los ojos.

—Ni yo. —Se tapó los ojos Penny.

—Estamos esperando a que lleguen nuestros novios. No es por nada, pero será incómodo que vengan y te encuentren aquí —soltó Evanna, antes de dar un gran sorbo a la cerveza.

—Aquí los espero a los dos. —Recosté la espalda en la silla.

—Es un chulo sin escrúpulos que está a punto de casarse con una mujer, se folla con varias y encima quiere enfrentarse a nuestros amores. ¿Cómo pudiste acostarte con una cosa así? —habló asombrada Penny.

—Ni idea, lo mismo me echó algo en la bebida. —Se encogió de hombros Evanna.

—Cuidado con lo que dices, Evanna —le advertí en tono amigable, nada desafiante.

—Uy, qué miedito te tengo. ¿Me encerrarás en tu castillo y me meterás en las mazmorras para que nadie me encuentre?

—Este no es capaz de eso, porque antes le prendo fuego al castillo.

—No, que yo estaré encerrada —le recordó Evanna, antes de soltar una carcajada, a la que se unió su amiga.

—Es verdad, pero pienso otro plan, tranquila. —Se giró hacia el camarero—. Dos más, solo dos, que a este no lo invitamos ni a agua —dijo provocando que el camarero se contuviera para no reír.

Amablemente me preguntó si me traía otra y le dije que no, porque todavía no había tocado la primera.

—Chicas, deberíais parar de beber.

—Para ti. —Me hizo una pedorreta Penny llevando los dedos en círculo hasta la boca.

—¿A tu novia también la mandas parar, Struan?

—Tranquilas. Mi novia es ciega, sorda y muda.

—¡Qué fuerte! —Se llevó de nuevo Penny las manos a la boca—. Este tiene una novia así para que no vea, no escuche y no hable…

—Y encima es feo, si llega a ser guapo tiene una colección de mujeres en el castillo —dijo Evanna en un intento de ataque.

—Te ha llamado feo —me dijo Penny llorando de la risa.

Yo las miraba relajado para no provocar que se vinieran más arriba, ya que estaban en una situación de descontrol total.

Me levanté para ir al baño, cosa que no era cierta pero sí un motivo para hablar con el camarero y advertirle de que dada la situación en la que estaban las dos, a partir de ahora cuando le pidieran una cerveza, se la pusieran sin alcohol ya que no se darían cuenta.

—Tranquilo, ya llevan dos así.

—¿Sin alcohol?

—Claro. El negocio es nuevo, pero yo las conozco lo suficiente como para saber que ellas nunca beben así. Ya me estaba preocupando.

—Gracias. —Me sentí aliviado.

Regresé y tomé asiento, mientras las dos me miraban fijamente y Penny arqueaba una ceja, observando cada movimiento mío.

—Una duda, si tu novia es ciega ¿por qué ibas con Evanna a otro pueblo a comer? Te hemos pillado, tu novia ve perfectamente. —Volvió a hacerme una pedorreta.

—Me habéis pillado, sí.

—Tenemos una infiltrada en tu castillo —me dijo Evanna en tono chulesco.

—¿Segura? Mira que Ava nunca fue a mi castillo… —solté su nombre y las dos fijaron los ojos en mí.

Por unos instantes los de Evanna parecieron que se nublaron con lágrimas contenidas. No quise hacer ningún comentario al respecto, ni acercarme a ella. No estaba para nada en su situación.

—Nos está mintiendo, Evanna, porque Ava es la mejor amiga de su novia.

—Sí, sí, nos está mintiendo —dijo en tono bajo—. Pero a nosotras nos da igual, porque es un necio y no nos interesa.

—Claro, está aquí sufriendo, viendo que tú ya no le vas a hacer más caso, ni irás con él a comer ni a ningún sitio. Tampoco le vamos a dar cita en la peluquería porque en este momento lo nombramos persona no grata. —Levantó su copa y Evanna hizo lo mismo. Las chocaron.

—Es la primera persona que nombramos no grata. —Rio a carcajadas Evanna, viniéndose de nuevo arriba—. Se cree que por tener un castillo se va a librar, y eso solo es mucha mierda que limpiar, porque seguro que tiene cinco habitaciones y cuatro baños.

—Hija, que tendrá quien le limpie, ¡digo yo! Este tiene una pinta de que se lo hagan todo…

Las dejé hablar y me mantuve tranquilo dado que ellas no sabían ni lo que decían. Bien es cierto que siempre se dice que los niños y los borrachos dicen la verdad. Pero claro, la que conocen de una boca que lo soltó para su propio interés.

Yo no era perfecto ni ejemplo de nada, tampoco lo había pretendido nunca. Pero estaba muy lejos de ser el ogro que creían.

Cada vez que la miraba me daban unas ganas tremendas de cogerla en brazos y llevármela al castillo, pero claro, también estaba la amiga y por muy delgadas que estuviesen las dos, yo no podía con ambas. No iba a dejar a Penny aquí sola, en su estado. Por ganas no fueron, lo habría hecho sin dudarlo ni pensarlo, sin importarme la reacción de Evanna y cómo se hubiera puesto.

Pasó una hora en la que continuaron tomando cervezas sin alcohol, sin saberlo. Empecé a notar que la euforia que tenían cuando llegué, fue bajando de intensidad.

—Pues ya va siendo hora de irnos —le dijo Penny.

—Sí, porque quiero dormir.

—Pues vámonos y esperemos que el chimpancé este no nos siga.

Se levantaron y tuve que sostener a Penny por un momento, porque desestabilizó.

—A mí no me toques que te cruzo la cara. —Hizo un gesto de mover el brazo y casi se cae de boca, al inclinarse. Suerte de que la agarré de nuevo, a lo justo.

—Hay que llamar a emergencias para que vengan a por ella y la lleven a su casa —dijo Evanna intentando mantenerse rígida.

—Agarraros las dos a mí. —Curvé los brazos para que lo hicieran.

—Me niego, antes voy a gatas —dijo Penny y la otra afirmó, dándole la razón.

—Pues comienza —murmuré cuando se cayó de nuevo sobre la silla.

—Qué cómoda se está en verdad aquí —dijo para disimular.

—¿No ibas a ir a gatas? Venga al suelo —la provoqué.

—Mira, castillito arrogante, que tú no vas a venir con nosotras ni a la esquina. ¿Lo entiendes o te lo digo más alto y claro?

—Pues a ver si tienes suerte y llegas por ti sola.

—A mi amiga no la insultes.

—¿En qué palabra o contexto ves eso? Bueno da igual —dije viendo que por mucho que les dijera no iba a conseguir nada.

—Vamos a ser listas, Penny, necesitamos ayuda para llegar a casa. —Hizo una mueca—. Tú te enganchas a un brazo, yo al otro y que nos acompañe. Luego que se vaya a su mierda de castillo, que tiene que estar embrujado y lleno de mujeres indecentes.

—Su novia no es indecente, es invidente —la corrigió Penny soltando una carcajada.

—Es verdad —dijo ella doblándose de la risa. Se levantó despacio y ayudó a su amiga.

¿El resultado? Las dos perdieron el equilibrio y se cayeron al suelo de culo.

Un hombre de otra mesa se levantó corriendo para ayudarme a levantarlas. Habían bebido demasiado y no se mantenían en pie.

—Me voy a agarrar a tu brazo, pero como me hagas algo te hago trocitos —me advirtió Penny, agarrándose por fin a mi codo al comprobar que por ella misma no iba a dar dos pasos seguidos.

—Yo también, te lo advierto. —Se agarró Evanna del otro.

—Y las dos vamos para su casa —continuó—. No la voy a dejar sola para que tú hagas con ella lo que quieras.

—Penny cuidado con lo que dices —volví a advertir.

—No me das miedo, castillito.

—Controla tus palabras —hablé en tono serio y autoritario.

—¡Cabrón! —gritó sin poder evitarlo y Evanna se rio, lo que no tardó en hacer ella también.

Las llevé hasta la casa de Evanna, las ayudé a abrir la puerta y se fueron directas a tirarse cada una en una punta del sofá. Les preparé un café mientras me gritaban que era un ocupa y que me fuera de la casa, que no estaba invitado. Me dijeron de todo menos bonito, lo que ignoré.

Coloqué los cafés en la mesa de enfrente del sofá y por suerte se los tomaron antes de acomodarse más. Se quedaron dormidas al instante. Las tapé con la manta que había a un lado y me incliné sobre Evanna. Recorrí con la vista el perfil de su cara, estaba de lado, y le acaricié la mejilla.

Lo último que hice antes de incorporarme e irme, fue retirarle el pelo.


Capítulo 33
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Evanna

Me removí despertándome, sintiendo un dolor intenso en todo el cuerpo, por lo que más me dolía era la cabeza. Entreabrí los ojos y me sorprendí al comprobar que no estaba en la cama. Y no solo eso, para colmo, Penny tenía sus piernas enredadas con las mías, mientras su cabeza estaba girada hacia el otro lado del sofá. En él estábamos las dos.

Hice un esfuerzo por recordar cómo terminamos en el bar, cómo llegamos hasta mi casa y no pudimos pasar más allá del salón. Al menos caímos en blando. La manta que en algún momento de la noche nos tapó a las dos, al menos eso pensé, la tenía Penny. Sentí un escalofrío y me moví despacio para cambiar de postura.

Sentada en el sofá, con los codos en las rodillas y las manos sujetándome la cabeza, intenté recordar, pero tenía muchas lagunas y no conseguí hacerlo. Lo único que tuve claro, por todas las evidencias y por cómo me sentí, por el leve mareo que todavía tenía, es que habíamos bebido para un mes, como mínimo.

Era consciente de que empezamos fuerte a media mañana y que continuamos haciéndolo. Hasta ahí, porque lo demás estaba demasiado borroso como para aclarar cómo se dio el resto del día. Ni idea a qué hora nos fuimos del bar, ni cómo, dado lo borrachas que terminamos. El camarero que conocíamos podría darles respuesta a todas las dudas.

Solté un suspiro. Tenía el cuerpo muy pesado y la cabeza me iba a estallar.

—Hay mucha luz —se quejó Penny, con voz adormilada mientras se tapaba la cabeza con la manta.

Me fijé en la mesa pequeña. Había dos tazas de café vacías, pero no recordaba si los hice yo o Penny, ni siquiera bebérmelo. Miré hacia la puerta, por suerte estaba cerrada. Llevé la vista hacia la mesa grande del salón y nuestros bolsos encima. Me incorporé con dificultad y fui hacia el mío.

Busqué el móvil en el interior y lo saqué, comprobando que eran las ocho de la mañana y que casi no tenía batería. Con el bolso en una mano y el móvil en la otra, fui hacia la habitación. Dejé a Penny que continuara durmiendo.

Puse el móvil a cargar y entré en el baño. La ducha me sentó bien, pero, aun así, no me quitó las sensaciones y el dolor que tenía. Cuando salí me puse un pijama limpio porque no tenía intención de salir de casa en todo el domingo, y me senté en la cama, cerca de la mesita de noche.

Había una cosa que sí recordaba, no me hacía falta entrar en la conversación con Struan para leer los tres mensajes que me envió durante la mañana. Eran breves, pero, aunque hubieran tenido más palabras, los tendría muy presentes igualmente. Me quedé observando el móvil conectado al cable, pero no me atreví a entrar en la conversación.

La tentación era demasiado grande y no quería hacer algo de lo que me arrepentiría al instante. Me froté la frente, haciendo una mueca y me levanté para ir a la cocina. Necesitaba un café urgentemente y tomarme una pastilla que me aliviara el dolor.

Recogí las tazas de la mesa pequeña del salón y entré en la cocina. Las puse en el fregadero y saqué dos limpias, sabiendo que en cuanto Penny abriera los ojos gritaría diciendo que quería un café. Así fue. Sonreí al escucharla.

—¡Café! —Mierda, mi cabeza—. ¿Por Dios! ¡Ayer cómo mínimo nos pasó un camión por encima! —se lamentó soltando un gran quejido.

—No grites. —Me asomé por la puerta—. No te dolerá tanto —negué.

—Ay, que me duele todo. —Hizo un puchero.

Se había sentado en el sofá.

—No me acuerdo de muchas cosas.

—Ni yo. —Me encogí de hombros.

Dejé de verla al ir hacia la cafetera. Preparé los dos cafés y fui al salón con una bandeja en la que puse los dulces que me sobraron del día anterior, los que me trajeron mis padres.

—Come y bebe, nos sentará bien. A ver si conseguimos centrarnos y entre las dos podemos llenar los espacios en blanco —susurré.

Nos tomamos los cafés en silencio, al igual que nos comimos dos dulces. Todo nos sentó de lujo. El timbre de la puerta sonó y las dos hicimos una mueca.

—Papá —sonreí al verlo.

—Hola, cariño. —Me devolvió la sonrisa, dándome un beso en la mejilla al pasar por mi lado—. Te traigo el pan. —Levantó la bolsa.

—Gracias. —Lo abracé cuando cerré.

—Vaya —dijo cuando nos separamos, al prestar más atención—. Veo que el día de ayer dio mucho de sí —comentó divertido, mirándonos a las dos.

—Eso parece. —Puse una mueca graciosa.

—Ni os acordáis de parte de él, ¿no? —Rio cuando negamos.

—Después de la segunda cerveza los recuerdos son muy turbios —dijo Penny, soltando un suspiro.

—¿Dónde fuisteis?

—Al bar nuevo que abrieron hace poco —asintió.

—La gente habla muy bien de él.

—Sí, nos los pasamos muy bien. Creo —dije pensativa y volvió a reír—. Al menos hasta mi último recuerdo —sonreí porque no estaba para más.

—Loan, te quiero mucho, eres para mí como un padre, pero por lo que más quieras, no te rías tan fuerte. —Lloriqueó Penny.

—En vez de con pan, tendría que haber venido con un lote de café y pastillas —negó controlando la diversión—. Bueno, hicisteis bien. Sois jóvenes y disfrutasteis. Tenéis todo el día para recuperaros y empezar la semana con fuerza.

—Pues yo necesito un milagro para recuperarlas. —Bufé.

—¿Vas a venir a casa a comer? —me preguntó porque al ser domingo, era muy habitual que lo hiciera.

—No lo sé… —Arrugué la nariz.

—Quédate aquí y descansa. —Me dio un beso en la cabeza y volví a abrazarlo.

—Dime que en la bolsa no hay solo pan.

—Viene con sorpresa. —Rio, pero controlando el tono—. Aunque ya veo que le habéis echado mano a lo de ayer. —Se fijó en el plato que estaba junto a las tazas.

—Sí, pero me he quedado sin existencias y un domingo eso es muy grave —dije y esa vez sí, rio con ganas.

Poco me importó el quejido de Penny, ni que me retumbara la cabeza por el sonido. Me encantaba verlo y notarlo así.

—¿Quieres un café?

—No, cariño. Vuelvo a la pastelería —me sonrió.

—Vale. —Imité su gesto—. Mañana me paso antes de ir a trabajar, como siempre.

—Allí estaremos. —Me hizo un guiño—. Descansad y no se os ocurra meteros en la cocina. Pedir comida a domicilio y os olvidáis de todo, así te sobrará para mañana.

—Sí, me voy a mover lo justo y necesario, por obligación —asintió sonriendo.

Nos despedimos con un abrazo y un beso, y me encantó ver con la sonrisa con la que se fue. No la perdió en ningún momento y sabía que era por mí, por lo que les expliqué el día anterior y por la preocupación que continuaban teniendo.

—Joder, qué resaca. —Bufó Penny.

—Date una ducha y ponte un pijama o chándal mío. Te repondrá un poco, no mucho, pero algo es algo —le pedí mientras iba a la cocina.

—Sí, voy.

Guardé el pan y sonreí al sacar una caja de dulces. No me pude contener para abrirla, como tampoco en llevarme uno a la boca. Preparé dos cafés porque Penny no tardaría en aparecer y me senté en el sofá a esperarla, acomodándome en él. Cerré los ojos con mi taza entre las manos. Estaba agotada y no faltaba mucho para que una nueva semana comenzara. Solté un suspiro y me llevé la taza a los labios.

Y poco a poco, como si las imágenes del día anterior me llegaran a la memoria en carrusel, fui rellenando los espacios en blanco de mi cabeza. Agrandé los ojos por ello, al ser consciente de quien estuvo con nosotras en el bar, durante bastante tiempo. Ni idea cuánto fue, lógicamente, bastante que lo había recordado.

Y no solo eso, sino que nos acompañó hasta mi casa, nos ayudó a entrar, nos preparó los cafés de las tazas vacías que me había encontrado al despertarme y a partir de ahí, ya sí que no pude recordar nada porque me quedé dormida en el sofá.

—Joder —susurré, apretando el agarre entorno a la taza, con la vista fija en el líquido oscuro.

—Evanna —gritó mi nombre Penny, cuando salió al salón con un pijama puesto—. Que me he acordado, que te va a dar algo cuando…

—Yo también. —Hice una mueca.

—¡La virgen! —Se tapó la boca, mientras se acercaba a mí—. Que lo insulté y los pusimos de vuelta y media. —Se tapó la cara, pero divertida.

—Que no se hubiera acercado. —Me encogí de hombros—. Nosotras estábamos tranquilas, yendo a lo nuestro. No tenía ningún derecho a sentarse en nuestra mesa e interrumpirnos, después de lo que me ha hecho.

—Coño, tienes razón. ¡Anda y que le den! —Bufó, pasando de la diversión al enfadado—. Es que la cabeza todavía no me funciona en condiciones y voy más lenta —dijo seria y reímos, de lo que nos arrepentimos al instante.

—Me he quedado alucinada cuando se me ha aclarado todo en la mente —negué, mientras cogía su taza.

—¿Tú estás segura de que ese hombre, durante el fin de semana que pasasteis juntos, no te puso un chip localizador en el móvil?

—¿Qué dices? —Con una mueca, pero reí, no lo pude evitar. Lo dijo tan seria y segura.

—Sí ríete, pero no me dirás que es demasiada coincidencia que apareciera en el mismo bar que nosotras. ¿Cuántas veces sale de su castillo? No sé, pero a mí me da que tenemos que abrir tu teléfono. —Le dio un gran sorbo al café.

—Una leche, deja de idear y de pensar esas cosas —negué divertida—. Sí que sale del castillo, otra cosa es que nosotras lo hayamos visto pocas veces. —Me encogí de hombros.

—Voy a comprobarlo igualmente. —Soltó la taza y fue hacia mi habitación, a por el móvil que seguía cargando.

—Como le hagas algo, mañana me compras uno nuevo. —Alcé la voz.

—Dile a mi jefa que me suba el sueldo —respondió de la misma forma.

Reí, imaginándola mientras intentaba encontrar algo en mi teléfono. Ni sabía el qué, ni cómo sería, así que…

—Joder, no sirvo para detective. —Apareció lamentándose, negando.

—Anda, vamos a tomarnos los cafés que queda mucho día —le pedí.

Se dejó caer a mi lado y eso hicimos, en silencio. No sé en qué pensaría ella, pero en mi cabeza solo estuvo Struan, lo que lamenté porque me ponía triste y decaída. A los pocos minutos nos tumbamos en el sofá, como nos habíamos despertado.

—¿Estás bien? —me preguntó y abrí los ojos, adormilada.

—Sí —susurré.

—Claro, te voy a creer por el entusiasmo que le has puesto.

—Me estaba durmiendo.

—Pues vamos a hacerlo, nos sentará bien. —Cogió su móvil diciéndome que iba a poner una alarma para despertarnos un poco antes de la hora de comer, para que nos diera tiempo a pedir la comida.

Fue lo último que escuché, antes de dejarme envolver por la oscuridad y un absoluto silencio. Cuando el sonido repetitivo de la alarma nos despertó, nos incorporamos a la vez, haciendo una mueca. Parecía que el día no iba a mejor, para ninguna de las dos.

Llamé a un restaurante para encargar la comida y con la confirmación de que en unos treinta cinco minutos nos la traerían…

—¿Preparamos algo para picar? —le propuse.

Asintió sin ganas, las mismas que tenía yo. Si no fuera porque sentía el estómago vacío me hubiera saltado la comida y habría seguido durmiendo. Pero todo lo que nos echáramos al estómago nos serviría para reponernos antes, dándonos energía. Al menos eso quise pensar, otra cosa es que lo consiguiéramos porque las dos dábamos una imagen…

Preparamos varios cuencos y cogimos dos refrescos del frigorífico, con todo ello colocado en una bandeja, regresamos al salón para volver a acomodarnos. Pusimos la tele y encontramos una película empezada, pero desde hacía poco tiempo. Nos animamos a verla y así pasó el rato, hasta que el timbre sonó.


Capítulo 34
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Struan

Un lunes que iba a ser motivo de quebradero de cabeza… Así se presentaba.

El domingo comí en la casa de mis padres, con mi hermana. Nos reunimos los cuatro y los puse al día de todo. Cuando digo de todo, es de todo. Me abrí en canal y me derrumbé por primera vez ante ellos, mi familia.

Mi padre me reprochó que no se lo hubiera contado antes y que, aunque hubiera sido una metedura de pata liarme con una mujer casada, que para él eso era aberrante, siempre me iban a apoyar en todo. Añadió que, si el niño era mío, íbamos a pelear hasta el final por tener los derechos sobre él.

A mi hermana le costó salir del asombro, con la historia de Evanna de por medio. No me dejé nada de mi vida por explicarles, y ella era una parte vital de mi historia, el motivo por el que había dicho basta. Encontré las fuerzas para hablarles claro, lo que hasta ese día no fui capaz de hacer.

Entendieron que no quise manchar el apellido de la familia y que me dejé llevar por la pasión de una mujer a la que no quise joderle su matrimonio, pero solo Dios sabe las lágrimas que había derramado por el sacrificio que me había limitado de poder disfrutar de mi hijo. Yo pensaba que lo era, así lo creía desde que ella me lo contó, pero ahora sería un juez quien se encargaría de confirmármelo.

Ese es un resumen de cómo se dio el domingo para mí, pero no todo fue pesadez y dolor, también me sentí respaldado por todos, cuando me abrazaron diciéndome que no estaba solo y nunca lo estaría. Paz, eso fue lo que sentí al quitarme la carga tan pesada que llevaba años soportando.

Dejando esos recuerdos a un lado y regresando al lunes, desayuné en el porche, mientras esperaba la llegada de mi abogado. Llegó puntual, y a las diez menos cinco estaba entrando por las puertas del castillo.

—Hola, Logan. —Nos dimos un abrazo cuando llegó al porche—. Bienvenido.

—Gracias, Struan —sonrió mientras se acomodaba en una silla.

Catrina no tardó en aparecer con una bandeja con dos cafés humeantes. Una vez que nos quedamos a solas, lo puse al tanto de absolutamente todo, desde la inesperada aparición de Ava en la peluquería y lo que ello conllevó para mí, hasta la compra de la partida de bebidas que conservaba en mi bodega. Él prestó mucha atención a cada palabra que le decía.

—Lo primero que hay que hacer, es enviarles una petición para las pruebas de ADN de forma amistosa a ese matrimonio. Les daremos tres días para contestar y, en caso de que no lo hagan, abriré una vía judicial para que se encarguen de exigir, de forma legal, la presentación del menor a las pruebas para poder concluir nuestra demanda.

»Por el tema de los vinos ni te preocupes, puedes haber ido comprando la partida en el mercado negro. Solo fue una, no todo un cargamento —intentó tranquilizarme, sin juzgarme.

—Pues siempre pensé…

—Hubiera sido un problema que tú fueras el distribuidor de ellas y te pillaran vendiéndola, y utilizando tu bodega como medio de explotación, pero no es el caso.

—¿Cómo ves la influencia que tiene ese hombre para rebatir el caso del niño?

—Pues tiene dinero, pero tú también lo tienes y no te quedas atrás. Cuentas con mi despacho que es uno de los mejores de Escocia y, además, ni el poder ni el dinero le dan derecho a zanjar un tema que tiene que demostrarse judicialmente.

»El problema es del matrimonio y no tuyo. Ten claro que vamos a por un objetivo y es esclarecer lo del menor. En caso de que seas el padre pediremos la ejecución de los derechos de manera inmediata, para que puedas disfrutarlo como te pertenece por ley.

—Gracias, Logan —solté un suspiro. Me apretó un hombro sonriendo.

Tras dos horas de reunión en las que nos extendimos, y habiéndome dejado claro todo el proceso, nos despedimos, quedando en que me mantendría al corriente en todo momento. Lo primero que iba a hacer era enviarles la solicitud de la prueba de manera amistosa y esperar a ver si contestaban.

Me daba rabia terminar con Ava así porque le había cogido mucho cariño, pero de ahí a estar ciego de la manera en la que lo estuve, sin la seguridad de recuperar a un hijo transcurridos los años por no hacerle daño, era cuanto menos fuerte.

Lo que menos le perdonaba es que le hubiera hecho creer a Evanna que yo tenía novia y me iba a casar en poco tiempo. Eso se lo podía haber ahorrado, ya que yo era una persona libre, no como ella, que vivía dos relaciones como si le debiésemos la vida.

Catriona me trajo un té una vez que me quedé a solas. Nunca imaginé la sorpresa desagradable que me llevé cuando un coche de policía apareció en mi propiedad. Lo primero que se me pasó por la cabeza fue que era por lo de la bodega...

—Lamento mucho venir por este motivo, pero tengo que detenerte Struan —me dijo Jack, un policía que yo conocía de la ciudad y con el que me llevaba bien—. Imagino que conoces a Ava, la mujer de Donovan.

—Sí, la conozco.

—Te ha denunciado porque, según ella, hace cuatro años sufrió una violación por tu parte y no fue capaz de denunciarte por vergüenza ante su marido y la sociedad…

—Muy buena esa. —Me reí apretando los puños—. Adelante, me esperaba cualquier cosa de esa mujer, menos esto.

—No, no te voy a poner las esposas. Por favor, sé que no huirás. ¿Me acompañas?

—Claro.

—Esa mujer es veneno —dijo Catriona con lágrimas en los ojos—. Se está cometiendo una injusticia.

—Encárgate de todo, Catriona. Tranquilízate, que vamos a derrumbar su jugada muy fácilmente. ¿Puedo hacer una llamada a mi abogado? —le pregunté a Jack.

—Claro, tómate tu tiempo —dijo con pesadez en la expresión.

Me conocía muy bien y no estaba a gusto con la situación, como también sabía que no podía ser posible el motivo de su detención.

Mientras se adelantaba al coche, hice la llamada y puse al tanto a Logan de lo que estaba sucediendo. Me pidió que mantuviera la calma y me aseguró que se dirigía de inmediato a la sede judicial, donde me iban a llevar a comparecer ante el juez para declarar. De esa forma podrían tomar una primera decisión. Le indiqué dónde podía encontrar toda la información necesaria para mi defensa, dándole la clave de un chat privado para que pudiera accediera a él.

Le conté a Jack lo que Logan había dicho sobre ir al juzgado, pero no tardó él en recibir una llamada en la que le indicaron que debía llevarme directamente a él. Por lo visto, la noticia se había propagado rápidamente, porque al llegar a la entrada del edificio me encontré con un montón de periodistas que me bombardeaban a preguntas sobre si era cierta o no la acusación de violación.  Me mantuve serio, distante y en completo silencio.

Jack se quedó en shock porque era imposible que la noticia se hubiera filtrado tan rápido, pero a mí no me extrañó, ya que sabía muy bien de lo que Ava era capaz por salvar su culo y su vida. Es verdad que no me imaginé jamás que podía llegar a tanto, hasta inventarse algo tan grave y de tal envergadura.

Me senté junto a Jack en la sala de espera y no tardó en llegar Logan, mi abogado, que fue el primero en entrar a hablar con el juez. Traía con él las pruebas de que lo mío con Ava había sido una relación que se había alargado en el tiempo, con todos los mensajes que nos habíamos enviado durante los años, aunque ella me escribiera con su segundo móvil, el que yo le pagaba.

Aparte había fotografías y grabaciones de voz de lo más sugerentes por parte de ella, provocadoras, que Ava había intentado borrar en el chat, pero que como yo tenía copia de todo… En eso había sido listo y me había cubierto bien las espaldas, lo que agradecí inmensamente porque si no, mi palabra y reputación hubieran quedado en entredicho.

Cuando Logan salió se dirigió a mí directamente.

—Le he contado al juez que Ava estuvo en la peluquería hablando con las trabajadoras, y que les contó que tenía amistad contigo. Que eras el novio de su mejor amiga, para que el juez se dé cuenta de que no ha tenido tampoco ningún miedo ante ti y ha hablado recientemente de manera normalizada, no atendiendo así al patrón de mujer abusada.

»Quieren que Evanna venga y declare, nos han dado una hora para que se presente aquí. También he contado que Ava lo hizo con el propósito de romper vuestra relación, la que estabas comenzando con Evanna.

—Dios mío, lo que me faltaba. —Me froté la frente, mientras Jack me observaba preocupado.

—Voy a ir a buscarla —dijo Logan.

—No creo que sea buena idea, me tiene ahora mismo como el malo de la película —negué.

—Le contaré la gravedad del asunto —insistió—. Struan, aparte de toda la información que he presentado, es nuestra segunda baza.

—Está bien —acepté, ¿qué más podía hacer? —. Por favor, recoge a mi hermana, tranquilízala cuando se lo cuentes y ve con ella a ver a Evanna, creo que es a la que más puede escuchar.

—De acuerdo, despreocúpate, yo me encargo de todo.

Los nervios se apoderaron de mí al tener que meter por medio a Evanna en esto, no estaba seguro de si iba a ser suficientemente convincente en este momento. ¿Acaso no tenían bastante con todas las pruebas aportadas? Aunque, era evidente que el juez quería asegurarse de tener todas las evidencias, por mínimas que fueran, antes de tomar una decisión.

Fue la hora más larga de mi vida porque eso es lo que tardaron. Cuando Logan llegó lo hizo con las dos. Mi hermana vino corriendo hacia mí y me dio un fuerte abrazo. Evanna me miró y negó entristecida, no pude interpretar bien su mirada. El abogado la hizo pasar ante el juez.

—Hermano, que mala persona es Ava. Como la pille, la mato —me dijo muy enfurecida, con los ojos nublados por las lágrimas.

—Te quiero apartada de todo, ¿de acuerdo? Quédate tranquila, pagará por lo que ha hecho, y no me refiero solo a esto. Te lo aseguro.

—Estás saliendo en todos los medios —susurró.

—No me preocupa, Valia. Mi tristeza es por ti y nuestros padres. Ya le pondré solución porque no pienso quedarme callado.

—Papá y mamá vienen para aquí.

—Joder, lo que me faltaba. Hay muchos periodistas en la puerta. Por cierto, ¿cómo ha reaccionado Evanna y que ha dicho?

—No te preocupes que en cuanto he entrado al edificio los he avisado. Accederán por la parte trasera evitando a la prensa. —Hizo una pausa—. Hablé yo con Evanna, la pedí que saliera de la peluquería y Logan se mantuvo callado en todo momento, al margen. Le conté toda la verdad, absolutamente toda y ella no podía ni hablar, solo lloraba.

—Pero ¿te creía?

—Claro, lo único que dice que no te va a perdonar que la metieras por medio, sin haberle contado que estabas liado con otra y que no te habías puesto ni un poco en su lugar.

—Tiene razón. —Me pasé una mano por el pelo.

—Va a contar la verdad, tranquilo. Por ella no sufras, es buena persona.

—Lo sé —sonreí con tristeza.

Un oficial de la sala me llamó para que entrase. Dentro estaban Logan y Evanna, ella acababa de declarar. El juez hizo que me acercase. Me informó de que no se iba a celebrar juicio, que solo quería hablar conmigo.

—Te voy a absolver, es más que evidente que la acusación es completamente falsa. No tiene fundamento y no se puede sostener. Tenemos todas las pruebas que demuestran tu inocencia, y la actitud desafiante de la denunciante para ocultar la verdad. Ha manipulado la situación a su favor y voy a tomar medidas en contra de ella.

»Primero, por levantar sospechas tan graves e infundadas sobre ti, dañando tu reputación y la de tu familia, y segundo, por la denuncia falsa. Que yo tome acciones legales contra ella, te va a ayudar en el proceso para aclarar la paternidad del menor. En el caso de que las pruebas salgan positivas hacia ti, confirmando que eres el padre biológico, podrás comenzar con los trámites necesarios de reclamación.

—Muchas gracias —dije emocionado.

—Lamento esto señor Muir, por desgracia esta práctica cada vez es más frecuente. Nos estamos enfrentando a algo sin precedentes. Me alegro de que tuviera todo guardado para salir absuelto y que no pague la pataleta de una persona sin escrúpulos.

—Gracias, señor juez —insistí.

—Bueno, cierro el caso como denuncia falsa. —Se dirigió a mi abogado—. Espero que en un par de días tenga preparada la petición de ADN del menor.

—Mañana mismo lo tendrá entregado —le aseguró Logan.

Salimos de la sala y nos encontramos con mis padres, junto a mi hermana. Vinieron hacia mí para abrazarme y decirme palabras de ánimo.

—Está todo solucionado por esta parte, quedaros tranquilos que su primera maniobra le ha salido mal y tendrá que pagar las consecuencias —les informé.

—Me gusta que hables así, hijo, no se merece otra cosa. —Me apretó un hombro, satisfecho.

—Dadme un momento —les pedí y me acerqué a Evanna que se había apartado para dejarnos intimidad.

—Siento por lo que has pasado Struan —dijo visiblemente afectada.

—Gracias por venir, Evanna. De verdad.

—Tenía que hacerlo, era lo correcto —asentí—. Solo te pido que me dejes fuera de todo el escándalo. Quiero trabajar tranquila, yo no pertenezco a esta guerra.

—Te entiendo y te lo prometo. Creo que nos debemos un café.

—Necesito tiempo.

—Por favor…

—Struan, siento por todo lo que estás pasando, pero, deberías ponerte en mi lugar.

—Lo hago, créeme que lo hago. Por eso quiero que hablemos.

—El tiempo es el mejor aliado para poner las cosas en su sitio. Tengo que irme, le he pedido a mi padre que venga a por mí. Ya ha llegado y tu padre ha hablado con él, le ha dicho hacia donde tenía que ir para que nadie lo viera —asentí.

—Gracias de nuevo —le dije con un nudo en la garganta, el mismo que notaba que tenía ella.

Mi hermana se acercó para darle un abrazo de despedida, al igual que mis padres. Los tres le agradecieron su declaración.

Mis padres se dirigieron a la parte trasera del edificio, por donde habían llegado. Se llevaron a mi hermana y esperé un rato.

—Struan, me alegro de que todo haya salido bien. —Escuché a Jack, que todavía estaba allí y asentí girándome hacia él.

—Gracias por no haber dudado de mi inocencia. —Lo abracé.

—Quien te conoce es imposible que lo haga. —Me hizo un guiño.

Nos despedimos quedando en que nos veríamos dentro de poco para tomar una cerveza y empecé a recorrer los pasillos junto a Logan. Nosotros íbamos a salir por la puerta principal del juzgado, para enfrentar a la prensa y dejar las cosas claras. Todos los medios del país continuaban agolpados. Me paré al lado de Logan que no tardó en hablar, pidiendo que todos se callaran cuando empezaron a preguntar.

—El juez ha determinado que la denuncia es falsa, como era de esperar. La fiscalía presentará una nueva acusación contra la denunciante, y nosotros nos adheriremos para solicitar una prueba de paternidad, para esclarecer si el hijo que ella tiene es fruto de la relación que tuvo extramatrimonial en el tiempo, o es de su marido.

»Mi cliente el único delito que ha cometido es involucrarse con una mujer que estaba comprometida, pero de ahí a que haya intentado acusarlo de violación para quedar bien ante su familia y salir airosa de todo lo que ha hecho, es algo realmente despreciable y deja mucho que desear como parte de la sociedad. Vamos a luchar hasta el final. Por nuestra parte, ya hemos dicho todo lo que teníamos que decir, no tenemos nada más que añadir.


Capítulo 35

[image: ]

Evanna

Una semana después…

Vi aparecer a mitad de la calle a Penny. Era lunes, las nueve y cuarto de la mañana, un poco más pronto de lo que solíamos quedar habitualmente para tomar café, antes de entrar y empezar el día en la peluquería. No había visto a mi amiga en todo el fin de semana, se fue con Scott, su hermano, a un pueblo que estaba a una hora de aquí.

Me propusieron que me apuntara, pero no tuve ganas, la verdad. Preferí quedarme en casa, no tenía mucho humor para moverme. Estaba cayendo una fina lluvia y me encontraba bajo el pequeño techado del bar en el que siempre hacíamos una parada antes de comenzar, se había vuelto obligatoria e indispensable con los años para las dos. Hacía unos diez minutos que había llegado. Le di un sorbo al café, sonriendo en cuanto distinguí su expresión de felicidad.

—Ha ido bien el fin de semana, ¿eh? —le pregunté antes de abrazarnos.

—Sí, cariño. He desconectado mucho y comido más. —Reímos.

—Me alegro. —Fuimos a una mesa.

El camarero vino enseguida con un café para ella.

—¿Cómo te ha ido a ti? Tendrías que haberte animado y unirte a nosotros. —Hizo una mueca.

—Ya te dije que no tenía cuerpo, y no quería que estuvierais pendientes de mí en todo momento.

—Eso es una tontería, te hubiéramos alegrado y para eso estamos. —Puso los ojos en blanco y sonreí.

—Y yo agradecida, pero no. He aprovechado para descansar mucho, lo necesitaba. Por fin vuelvo a dormir bien por las noches, lo mío me ha costado.

—Vale —soltó un suspiro antes de darle un sorbo al café, yo hice lo mismo, bebí, no suspiré—. Si es así me callo. —Hizo un gesto con los dedos cerrándose la boca.

—¿Cuéntame qué habéis hecho estos días? —le pedí.

Empezó a relatarme desde el mismo momento en el que Scott vino a por ella el viernes a la peluquería, cuando cerramos y se alejaron yendo hacia el coche. Sonreí en todo momento por lo emocionada que contaba las cosas.

—Qué guay.

—A la próxima no te quedas aquí —me advirtió.

—Seguro que no —asentí.

—Aparte de descansar, ¿qué más has hecho?

—Poca cosa: arreglar un poco la casa, comer, leer, ver la televisión. También he dejado preparada comida hasta el miércoles.

—Te ha cundido.

—Sí —sonreí.

Nos terminamos los cafés y pedimos otra ronda, la última antes de salir.

—¿Cómo tienes los ánimos? ¿Un poquito mejor?

Desde que Valia vino a buscarme a la peluquería y desde que entré para quitarme la ropa de trabajo y coger el bolso para irme con ella y el abogado de Struan, Logan, para mí todo se había hecho cuesta arriba. En ese momento le expliqué rápido a Penny lo que sucedía, se quedó con la boca abierta y sin saber qué decir ni cómo reaccionar.

En el trayecto me encargué de anular las citas con las clientas que quedaban por venir en el horario de mañana, comentándoles que me había surgido un imprevisto y que las volvería a llamar para darles cita muy pronto, aunque tuviera que ahogarme con los horarios y las carreras.

Ver a Struan tan afectado, porque fue visible con el problema que le cayó encima, me afectó y se sumó a los nervios que se me quedaron en el estómago cuando escuché lo que vino a decirme Valia, su hermana. Me lo contó todo fuera de la peluquería, no se dejó ningún detalle. Por primera vez tuve la verdad, la realidad a mi alcance.

No pude evitar que varias lágrimas se me resbalaran por las mejillas en el interior del coche del abogado de Struan, mientras Valia me agarraba de la mano, intuyéndolo porque miré en todo momento hacia la ventanilla. Se sentó a mí lado, en la parte trasera. Estaba tan afectada también…

Es increíble cómo la gente, ciertas personas, se toman la licencia de actuar tan a la ligera, sin importarles joderle la vida a alguien en concreto, solo por su beneficio y provocado por la rabia. Que se jodiera porque iba a tener su merecido, eso fue lo que pensé cuando el juez habló con Struan, conmigo presente en la sala.

Él no era consciente de cómo me alegré en ese instante, de que la verdad ganara a la mentira. Todos pudimos respirar tranquilos y me quedé con las ganas de abrazarlo cuando se acercó a mí en el momento que estuvimos fuera. Pero no, no podía ser, yo no pertenecía a su mundo y como le dije, el tiempo es el mejor aliado para poner todas las cosas en su lugar, tarde o temprano.

Lo estaba pasando muy mal, me había enamorado irremediablemente de Struan, pero estaba dispuesta a olvidarlo, en ese tiempo que he comentado. Hacía una semana que la bomba salió a la luz, siete días desde que fui a testificar. No podía ser de otra manera porque teniendo la verdad en mi poder, era impensable para mí no ayudar a Struan. Bastante le habían jodido, así de claro.

Continuaba sin entender por qué jugó a dos bandas, con esa mujer y conmigo. En la vida, toda acción tiene su consecuencia y la nuestra era la que estábamos viviendo, ni más ni menos. Lo amaba, hacía tiempo que había aceptado la realidad, pero eso no quitaba de que no quisiera saber nada de él.

Es el problema de idealizar a las personas cuando nos enamoramos de ellas y quedamos encandiladas con su sola presencia, cuando la verdad es que son personas de carne y hueso, que fallan y que cometen errores, como cualquier otro ser humano. Nunca imaginé que Struan fuera de ese tipo de hombres que es capaz de estar con dos mujeres a la vez, pero bueno, la venda termina cayéndose y la mía lo hizo de golpe.

Menuda víbora era Ava, qué maldad tenía dentro de ella. Primero por lo que nos soltó a Penny y a mí en la peluquería, mentiras tras mentiras que parecieron en aquel momento tan reales… Segundo por la jugarreta tan sucia que había hecho hacia Struan, sin importarle ni un segundo arruinarle la vida para salvarse ella.

La gente del pueblo se había quedado impactada con todas las noticias, pero si algo tuve claro conforme fui escuchando a los clientes en la peluquería, y fuera de ella a las personas con las que había interactuado, es que todos, absolutamente todos, creían en la palabra de Struan. Las pruebas que aportó eran motivo de sobra, aunque ellos no sabían de cuales se trataba, como hacia yo.

No sabía si al final era el padre biológico del niño, era el único dato del que estaba desinformada, pero tampoco me había preocupado en indagar sobre el tema. Lo hubiera tenido muy fácil con Valia, solo necesitaba descolgar el teléfono marcando su número, pero no. Había querido desvincularme por completo porque el conjunto dolía demasiado.

Lo único que me molestaba en hacer era en estar informada por la prensa. No me perdía ni una noticia. Conocía toda la información que daban, todas las historias que salían a la luz. Hasta ahí, porque por lo demás me había centrado en mí, en dar pasos pequeñitos hacia delante, pero seguros. Como ya he comentado, las noches ya no las pasaba en vela y era un gran avance porque descansaba para afrontar los días pesados de trabajo.

Pagamos en el bar y nos despedimos del dueño y del camarero. Agarradas del brazo caminamos bajo la protección del paraguas de Penny. El mío no lo abrí porque todavía continuaba lloviendo poco.

—A ver qué nos depara hoy tele-salón —dijo con humor y solté una carcajada.

Así se refería al salón de la peluquería, porque las clientas que no dejaban de hablar del tema más candente de Fort William, mientras nosotras hacíamos nuestro trabajo.

—Como sea como la semana pasada… —negué porque había sido un constante.

En más de un momento me agobié y esperaba que esta nueva semana las habladurías se hubieran calmado para que no tomaran la misma dirección.

—Ya te digo, a la gente le ha dado fuerte por el temita. —Puso los ojos en blanco.

Me tapó mientras abría la persiana y la subía, igual que al meter la llave en la puerta de cristal. Ha cubierto, fuimos hacia la sala de descanso y nos quitamos los abrigos, colocándonos la ropa de trabajo. A falta de unos diez minutos para que llegaran los primeros clientes, un hombre y una mujer, preparamos más café y nos lo tomamos sentadas en un pequeño sofá que había en un lateral.

Cuando el sonido de la campanita nos avisó de que la puerta se había abierto, nos activamos para dar comienzo al día de trabajo.

✤   ✤   ✤

Cansada me dejé caer en el sofá. Cerré los ojos, aliviada porque ya estaba en casa y el día llegaría a su fin en breve. Había sido intenso, entre Penny y yo, terminamos de atender a tres de las clientas a las que tuve que anularles la cita cuando fui al juzgado, aparte de a los demás clientes porque la agenda estaba llena.

Por suerte, en ningún rato del día los clientes habían sacado el tema que todos conocían. Lo agradecí inmensamente, aunque cuando sucedía desconectaba de todo lo que me rodeaba y me metía en mi mundo, trabajando a lo mío.

A partir de mañana ya no habría tantas carreras, todo volvería a la «calma». Duchada y con el pijama puesto, estuve un rato descansando en el sofá, hasta que fui a la cocina a prepararme algo de cena. No me compliqué, me calenté un caldo rápido y me preparé un sándwich. Esa fue mi cena sentada en el sofá.

Como en muchos momentos en soledad, pequé al entrar en la galería de fotos. Busqué las del fin de semana que pasé en Edimburgo con Struan y tuve que contener las lágrimas en cuanto lo vi, y nos vi en la pantalla. Había hecho el intento de borrarlas, varias veces, pero no había podido. Sabía que, en algún momento, algún día, conseguiría verlas con añoranza, pero ya no dolería.

Una hora y media después de terminar de cenar y de que el capítulo de una serie terminara, me levanté del sofá y lo recogí todo, dejándolo en el fregadero hasta la mañana siguiente. No me quedaban fuerzas, por lo que fui directa hacia la habitación. Me metí en la cama y abracé la almohada, en la oscuridad abrí los ojos con Struan muy presente en mi memoria, lo que provocó que tragara saliva y cerrara los párpados con fuerza.
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Struan

Me levanté con la firme intención de convertir el martes en el día perfecto para ponerme al día con muchas cosas. Una de las más importantes era descubrir quién era realmente el padre biológico de Kevin… Había llegado el momento e iba a por todas.

Para mi sorpresa, dos días después de que me absolvieran y cerraran mi caso, me encontré con la visita en el castillo de Donovan, el marido de Ava.

Lo dejé pasar y lo recibí en el porche ofreciéndole un café, el que aceptó. Supe enseguida, por su expresión corporal y facial, que venía en tono amigable y para nada violento.

Lo primero que me transmitió fue que, aunque no estaba bien el papel que yo había tenido, no me guardaba rencor porque la que le debía lealtad era Ava. Ya no vivía con él, se había encargado de echarla rápido de su casa. El niño se lo había quedado él, hasta que hubiera una resolución judicial que le demostrase que no era el padre.

Por otro lado, ella había aceptado sin impedimento alguno que se quedara con él y había regresado a la casa de sus padres, por el momento. Donovan me transmitió que el pequeño nunca tuvo mucho amor por parte de ella. Me contó que siempre lo trató como un mueble, como una presencia que le estorbaba constantemente, cosa que era todo lo contrario a lo que ella me contaba. Sus comentarios de que estaba volcada por completo en el niño eran falsos.

Realmente la visita se debió a que quería hacer la prueba de ADN de manera amistosa, para que el conflicto que tenía con ella quedara fuera de nosotros dos. No quería complicar más las cosas; lo que realmente le importaba era eliminarla por completo de su vida, como si nunca hubiera existido. Como me remarcó, ya había tenido suficiente con tener a alguien tan frívolo a su lado, considerándola su mujer.

Ante todo, me disculpé con él porque así lo sentí, lo que me agradeció.

Nos hicimos las pruebas en el mismo laboratorio, ese mismo día y en horarios diferentes. Entendí que para él lo más importante era mantener al niño al margen de todo. Por su bien, no quería que tuviera ningún acercamiento conmigo hasta que no se supiera la verdad. Nos hicimos la prueba los tres, los dos posibles padres y el niño.

Quedaba muy poco para ambos supiéramos los resultados, hoy era el día en el que el laboratorio se pondría en contacto con nosotros para darnos el resultado. Como también lo enviarían al juzgado, para añadirlo a la demanda que había contra ella. Ese era el motivo por el que no había podido dormir y me había levantado muy nervioso.

No sabía sobre qué hora sería, pero sí que lo comunicarían a lo largo de la mañana. Esperaba que no fuese muy tarde, porque la verdad es que el tema me tenía con los sentimientos a flor de piel. Desde que supe de la existencia del embarazo de Ava pensé, porque fue el propósito de ella, que yo era el padre y ahora cabía una grandísima posibilidad que no lo fuera.

Me duché antes de salir de la habitación, después me dirigí hacia la terraza para tomarme el desayuno. Quería revisar algunos correos electrónicos que había dejado de lado porque no fueron mi prioridad, pero ya comenzaban a serlo, por el paso de los días en los que los había recibido.

Catriona me puso el desayuno y me dio un beso en la mejilla. Lo solía hacer cuando me veía cabizbajo y hoy era uno de esos días. Era consciente de lo importante que iba a ser para mí, fuera cual fuese el resultado.

Evanna me dejó claro en el juzgado que quería mantenerse al margen de todo, lo que entendí perfectamente, aunque yo no hubiera permitido que se viera arrastrada conmigo. Solo quería tenerla en algún momento cerca, aunque fuera tomando un café, separados a cada lado de la mesa.

La había respetado, cómo no, se lo merecía todo. Mi hermana me comentó que pasó por la peluquería y fueron a tomar un café rápido cuando tuvo un descanso. Evanna mostró preocupación por mí, pero le dejó claro que no quería que formara parte de su vida, aunque también le deseó lo mejor en la mía. No fueron esas las palabras exactas, pero el mensaje era el mismo.

Mis padres siempre estaban pendientes de mí en todo momento, sin prestar atención a lo que decía la prensa. Los medios estaban muy divididos; algunos afirmaban que había sido víctima de una denuncia falsa muy seria, mientras que otros se dedicaban a destruir mi reputación, acusándome de ser un hombre desleal por haberme metido por medio de un matrimonio.

El tema del niño no se tocó por orden judicial, lo respetaron, lógicamente, no podían meter mano, al igual que a la privacidad del menor. El juez lo dejó claro, si aparecía cualquier titular que pusiera en peligro al menor, serían demandados y él mismo llevaría el caso hasta el final.

Estaba concentrado en un correo cuando sonó mi teléfono y vi que era mi abogado, Logan. Ahí tenía la respuesta, a falta de que descolgara. Solté el aire despacio y lo hice.

—Buenos días… —hablé en tono bajo.

—Struan, buenos días, el impacto es mucho mayor del que podíamos esperar.

—No te entiendo. —Fruncí el ceño.

—No solo tú no eres el padre, es que Donovan tampoco lo es…

—¿¡Qué me estás contando!? —Agrandé los ojos, llevándome una mano a la frente. Me la apreté.

—Lo que oyes, tal cual, es cien por cien seguro que ninguno de los dos sois el padre.

—Hija de puta… —dije con rabia.

—Tú lo has dicho. Hay un tercero en discordia.

—No quiero ponerme en el lugar de Donovan cuando sepa el resultado.

—Ya debe de saberlo, el correo electrónico es de hace media hora. Me pilló en medio de una reunión y hasta ahora no he podido llamarte.

—¿Y a partir de ahora?

—Seguiremos contra ella por la denuncia falsa y las repercusiones que ha tenido, solo si tú lo deseas.

—No, quiero terminar con todo ya. No quiero que permanezca en mi vida, aunque sea de esa forma. Cuanto antes la elimine de todo, mejor. Confío en la vida, será ella la encargada de ponerla en el lugar que se merece. No quiero saber nada de ella, te pido que transmitas a la fiscalía mi intención de no seguir con el proceso.

—¿Estás seguro?

—Nunca lo he estado tanto, créeme. Ya he perdido demasiado tiempo con ella para seguir haciéndolo. No va a hacerme sentir mejor el hecho de que le recaiga una condena. Con lo que tiene la fiscalía por la denuncia falsa es suficiente, sé que el juez no lo dejará estar.

—Pues nada, espero que esto te haga avanzar. Se acabó.

—Sí. Gracias, Logan. No tengas ninguna duda de que así será.

En cuanto nos despedimos, llamé a mis padres y a mi hermana en una llamada múltiple. Les conté lo sucedido con las pruebas y, obviamente, no podían salir de su asombro. Estuve de acuerdo con lo que dijo mi padre, que la guerra continuaba, pero que no era la mía ya. Que por parte de nuestra familia iríamos con la cabeza muy alta, que lo sucedido no era ni por asomo tan grave.

Preparé una nota de prensa en mi revista, en la que no aclaré mucho del tema por estar la vía judicial abierta, pero en la que sí comuniqué que la prueba de paternidad había arrojado luz a mi caso, dejando claro que no era el padre biológico. Añadí que con esto dejaba zanjado el tema.

No se podía hablar del menor, pero yo como perjudicado directo y siendo adulto, sí podía trasladar y hablar libremente del resultado que me tocaba directamente.

Me fui al pueblo a tomar una cerveza. Para ser octubre y con los antecedentes de los días de inestabilidad que teníamos, hoy era un día sorprendentemente soleado.

Fui al bar donde estuve con Evanna y Penny el día que las encontré pasadas de cervezas. El camarero me sonrió con amabilidad, pero entendí que no era por lo de ese día, sino por todo lo que se venía hablando durante los últimos días de mí. Noté que en todo momento empatizó conmigo y entendió, sin necesidad de confirmárselo, que si había venido al pueblo era para demostrar que mi cabeza seguía tan alta como siempre. No iba a esconderme ante nada ni ante nadie.

El único problema que tenía iba dirigido a Evanna, continuaba muy presente en mis pensamientos y en mi corazón. La echaba muchísimo de menos, no se creería todo lo que provocó en mí y lo que consiguió.

Estaba dispuesto a luchar por ella y por el amor que, de alguna manera, sabía que también sentía por mí, aunque ella quisiera negarlo. Las miradas que me lanzó durante nuestro viaje a Edimburgo no eran simplemente las de una mujer que se sentía cómoda; eran mucho más profundas que eso. Aparte, sus reacciones posteriores, fueron muy esclarecedoras.

«Tiempo al tiempo», me dije mientras me terminaba la cerveza. Con una idea en mente me fui del bar y me dirigí a la floristería. Le pedí un ramo de flores que elegí del catálogo. Se lo entregarían a Evanna por la tarde en la peluquería. Dejé escrita una nota cerrada en un sobre, el que sellé con la saliva antes de devolvérselo al hombre. Me dijo con una sonrisa que iría junto al ramo.

«Serás siempre mi más bonita casualidad, la sonrisa que despertó a mi corazón. Ojalá algún día aceptes tomar un café conmigo. Te esperaré todos los días de mi vida. Struan»


Capítulo 37
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Evanna

—Es increíble la desfachatez de esa mujer —dijo con rabia una clienta, se estaba refiriendo a Ava.

—Es muy fuerte hasta dónde ha sido capaz de llegar —se lamentó la otra.

Noté la mirada de Penny puesta en mí, pero continué a lo mío, cortando una larga melena a capas.

—A saber, quién es el padre de la criatura —continuó la primera—. La que ha montado para librarse del marrón, culpando a Struan Muir de algo que no le pertenecía.

—Me da pena ese hombre, ha debido de pasarlo muy mal —continuó la segunda.

—Así es, pero ahora todo el pueblo sabe la verdad y está a su favor. Ya no se comenta nada negativo de que se metiera en una relación matrimonial.

—De hecho, él no tenía nada que ver con eso, fue ella la que quiso y lo buscó en todo momento. E imagino que después de creerse que el hijo era suyo… —suspiró la otra.

—Tienes razón. La verdad siempre sale a relucir, da igual lo que tarde. Y por suerte se ha hecho justicia. ¿Os imagináis que hubieran culpado a Struan de lo de la violación? En qué cabeza cabe hacer una acusación de esa magnitud, gravísima, hacia un hombre que nunca se porta mal con nadie y siempre respeta a todo el mundo —dijo molesta la primera.

—La crueldad de ciertas personas no tiene límite —comentó Penny—. No les importa nada más que ellos mismos, como en el caso de esa mujer.

—Sí, hija, así es —afirmó la clienta que estaba atendiendo mi amiga—. Donovan ha dado un comunicado, aparte del que ha transmitido Struan en su revista. Me ha alegrado saber que esa mujer ya no está aquí y no volverá a Fort William. Se ha dio con sus padres a Edimburgo, con el niño.

—Evanna estás muy callada —dijo con la que yo estaba.

—Es que no tengo nada que decir al respecto. La justicia ha hablado alto y claro, y las pruebas más. Me alegro inmensamente de que Struan Muir haya podido librarse de algo tan sumamente delicado, siendo una gran mentira. Sé que ella tendrá su merecido, la vida que creó y que pensaba que le iba a durar, se ha desmoronado de golpe.

»Eso solo es el principio. No quiero hablar más del tema, os escucho, pero no quiero participar en algo que ha sido muy doloroso para el afectado. Me pongo en su lugar y… No me gustan las habladurías. —Dejé claro, pero hablando en tono tranquilo y normal.

—Tienes razón, se nos va la lengua porque se comenta en todos los lados —asintió la clienta de Penny.

Busqué la mirada de mi amiga y me hizo un guiño, satisfecha con mi intervención.

Como no frenara ciertas situaciones, se volvían imparables y no me daba la gana. Era consciente de que las personas hablaban sin maldad, al menos en mi peluquería. No consentiría que fuera de otra forma. Solo era el vicio de hablar sobre los temas que estaban en boca de unos y de otros, pero en este caso en particular, me dolía mucho.

Aunque me tranquilizaba saber y oír que todos estaban a favor de Struan y en contra de la otra. Su nombre y el de su familia lo respetaba y no había nada que me gustara más, me hacía sentir en paz porque daba igual que se hubiera acostado durante tiempo con una mujer casada, ¿cuántos lo hacen a escondidas sin que nadie se entere? No era motivo para juzgarlo, ni mucho menos para sentenciarlo.

Él no era el que tenía que ser fiel a una persona. Ese era mi pensamiento porque la única en la que recaían todas las culpas era sola una: Ava. Bastante daño le había hecho a su marido y a Struan, manteniendo al último atado a ella con mentiras, aunque él disfrutara de los encuentros.

A estas alturas había hablado largo y tendido con Valia, había sucedido este mediodía, mientras comía en mi casa. Nos habíamos desahogado mutuamente, aunque yo me había reservado el decirle abiertamente mis sentimientos hacia su hermano. No hacía falta, no necesitaba oír que lo quería, que estaba enamorada de él. Me había respetado en todo momento, en ninguno dirigió la conversación a ese tema porque sabía de sobra que estaba muy afectada.

La conversación terminó entre risas porque pasó a contarme retazos de la nueva historia que estaba escribiendo, con la que me picó el gusanillo y me quedé con las ganas de que la publicara rápido.

Las clientas se pusieron a hablar de otro tema, de un programa de televisión que daban cada noche. Nos reímos bastante recreando escenas graciosas de los participantes y de esa forma se me hizo mucho más ameno el trabajo, sin estar en constante alerta y tensa.

Cuando se fueron a los pocos minutos llegaron los siguientes, un chico joven, de los veinte años y una niña pequeña acompañada por su madre. Terminamos rápido con los dos porque a él solo había que retocarle el peinado, y a la niña ponerla divina, como nos dijo pizpireta. Quería un flequillo de princesa.

Los dos se fueron encantados, la pequeña más, porque no dejó de mirarse de cerca en el espejo cuando terminé con ella. A falta de media hora para cerrar, tranquilas porque si no aparecía alguien de improviso solo nos quedaba esperar para cerrar puntuales, la campanilla de la puerta sonó y salimos al salón de trabajo. Estábamos descansando en la sala, después de recoger y limpiar para no tener que hacerlo más tarde.

—Ava, esto es para ti —dijo Cameron, el dueño de una floristería que conocía muy bien.

—¿Qué…? ¿Para mí? —dije sorprendida.

—Ay, que me da —se emocionó Penny, llevándose las manos a las mejillas.

—Sí, eres la propietaria —dijo acercándose, haciéndome un guiño.

—Gracias —comenté cogiéndolo, cuando me lo dio.

—No hay de qué, que lo disfrutes. Nos vemos, chicas.

Nos despedimos de él y entramos corriendo a la sala. Yo anonadada y Penny saltando delante de mí.

—Joder, abre la tarjeta —me pidió nerviosa—. Solo puede ser de una persona, tus padres te habrían traído pasteles y dulces —dijo con varios gestos de las manos, metiéndome prisa.

—Es precioso. —Acaricié una de las rosas.

El ramo se componía de muchas de ellas, en varias tonalidades, con pequeños ramilletes de florecitas blancas, muy pequeñas.

Caminé hasta la mesa y lo dejé apoyado con cuidado. Cogí el sobre quitando la pinza que lo sujetaba al plástico decorativo y me senté en una silla. Me temblaba todo.

«Serás siempre mi más bonita casualidad, la sonrisa que despertó a mi corazón. Ojalá algún día aceptes tomar un café conmigo. Te esperaré todos los días de mi vida. Struan»

Tragué saliva, viendo borroso. Me froté los ojos retirándome la humedad que se había acumulado en ellos, mientras Penny no dejaba de suspirar detrás de mí. Se había puesto a mi espalda para leerla al mismo tiempo que yo.

—Se me acaban de caer las bragas al suelo. ¡Qué fuerte! —Lloriqueó y, a pesar de cómo me sentía, solté una carcajada fuerte—. Nena, ha tenido un detalle muy bonito. ¿Has procesado bien lo que pone la nota? —Se sentó en una silla, quedándose frente a mí.

—Sí y sí —afirmé a todo—. Pero no puedo hacer nada al respecto Penny, todavía es muy reciente el dolor que me ha hecho pasar. —Tragué saliva.

—Evanna… —Me agarró de una mano y la miré con lágrimas en los ojos.

—Vamos a cerrar ya, quiero irme a casa y no creo que nadie venga sin tener cita —dije levantándome despacio.

Solté un suspiro largo al coger el ramo y aspiré su olor. Penny se mantuvo calla, afectada mientras me observaba. Fui a un armario y saqué un recipiente, lo llené de agua y coloqué el ramo dentro. Lo acomodé con mucho cuidado y mimo, y sin poder dejar de llorar silenciosa.

Después de acariciar varias rosas, llevé el recipiente al salón y lo coloqué en el mejor sitio, dejándolo seguro.

Me quité la ropa de trabajo y me coloqué el abrigo, lo mismo que hizo Penny sin decir nada más. Antes de apagar las luces miré el ramo por última vez ese día. Cogí una bocanada de aire, negué y cerré con llave la puerta de cristal. Entre las dos bajamos la persiana.

Caminamos hasta mi casa y nos despedimos en la puerta hasta la mañana siguiente. Después de un fuerte abrazo y de un beso, Penny me susurró que todo iba a ponerse en su lugar.

Cuando me duché y tuve el pijama puesto, me senté en el sofá con el móvil en las manos. Cogí aire, sentía que me faltaba para lo que iba a hacer. Entré en la aplicación de mensajes y en la conversación con Struan que todavía mantenía visible. No lo había bloqueado, ni la había hecho desaparecer de la aplicación.

Evanna: Buenas noches, Struan. Lo primero de todo quiero agradecerte el detalle que has tenido, ha sido muy bonito. El ramo es precioso, pero por favor, no me hagas llegar nada más. Te agradecería que respetaras la decisión que he tomado de alejarme de ti. Todavía duele mucho. Gracias de nuevo por la sorpresa y espero que tengas en cuenta mis sentimientos. Adiós.

Me retiré las lágrimas y bloqueé el teléfono, sintiendo angustia. Era lo que tenía que hacer, hasta que no sanara no conseguiría avanzar. Solté varios suspiros y me levanté para ir a la cocina.

Era pronto para cenar, pero no me encontraba muy bien y quería meterme rápido en la cama. El detalle que había tenido me había afectado mucho, necesitaba cerrar los ojos para dejar de ser consciente de la realidad, al menos por unas horas, hasta que amaneciera un nuevo día.


Capítulo 38
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Struan

La Navidad estaba próxima, faltaban solo tres días para darle la bienvenida…

En el pueblo llevaban todo el mes adornando las calles, como en el país en general. Eran unas fechas que siempre las había vivido en un entorno familiar animado, pero este año iban a ser diferentes, faltaba una parte de mí que hacía que lo viviera con menos ilusión. Y esa parte, no era otra que Evanna.

Había pasado mucho tiempo desde el mensaje en el que me dejó nuevamente claro que no quería saber nada más de mí. A partir de ahí la había visto en cuatro ocasiones en las que fui a la peluquería a cortarme el pelo. La única conversación que tuvimos en cada una de ellas fue el saludo que nos dimos, la despedida y unas miradas que no supe cómo interpretar…

Dolía, jamás había conocido y sentido una sensación tan fuerte. Jamás lo había experimentado y estaba jodido, porque tenía claro el precio tan alto que había pagado por ese sentimiento.

Llevaba varios días encerrado en el castillo y me apetecía pasear por el pueblo. Estaba muy ambientado en estas fechas y lleno de puestos navideños, con grandes techados para refugiarse en caso de lluvia. Estaba precioso y es que ya llevaban tiempo montándolo. El pueblo lucía entero de Navidad y la decoración hacía que todo fuera de lo más especial.

Le pedí a Murray que me acercase, ya que aparcar hoy iba a ser misión imposible. Cuando terminara lo avisaría para que me recogiese.

Me bajé del coche despidiéndome de él y colocándome bien la bufanda ya que el frío era aterrador.

Comencé a caminar con las manos metida en los bolsillos de la chaqueta, con la bufanda tapándome la boca. Necesitaba entrar en calor porque el golpe de frío que sentí al bajarme del coche me había calado rápido.

Me detuve ante un puesto de quesos, ya que eran mi perdición. Había para todos los gustos, pero el problema es que a mí me gustaban todos.

Me quedé mirando el de Criffel. Era muy peculiar, un queso fuerte que tenía una textura pegajosa. Le pedí al vendedor que me cortase un trozo, a la vez que le iba señalando otros que se me antojaron. No podía dejar de comprar el Caboc, uno fresco con copos de avena tostados, o el Loch Arthur que se elaboraba de forma tradicional y era característico por su sabor intenso.

El caso es que me llevé seis buenos trozos diferentes, para tener variedad en casa para los días que estaban por llegar. Cualquier hora era buena para comerlos entre horas, como excusa de las fiestas. Y sin excusa, porque yo no me privaba de nada que me apeteciera y con uno de mis vinos era un deleite para el paladar.

Seguí caminando con el saborcillo en la boca que me habían dejado los quesos que el señor me dio a probar, antes de llamarme la atención otro puesto en el que vendían unos tarritos con galletas navideñas que me hicieron pensar en mi hermana, estaba convencido de que le gustaría. Compré uno para ella, otro para mi madre y otro para mí.

Me paré ante un bar de madera, esos que solo se ponían en la época navideña, y pedí una copa de vino. Me quedé apoyado en una de las mesas altas que había junto a una estufa enorme, y la verdad es que se estaba de maravilla. Con ese ambiente tan acogedor, realmente se antojaba disfrutar de la bebida mientras observaba a todos los que paseaban felices por el pueblo. Muchos de ellos eran visitantes que solo venían a pasar el día, disfrutando del ambiente festivo.

—Hola, Struan. —Escuché a un lado de mí y giré la cabeza por completo.

—Evanna… hola —sonreí feliz porque se hubiera parado a saludarme, al verme.

—Felices fiestas —me deseó sonriendo.

—Igualmente. ¿Te apetece una? —Señalé la copa de vino.

—Tienes valor para invitarme a beber —dijo divertida, recordando la tarde que la encontré borracha junto a Penny y me encargué de llevarlas a las dos a su casa.

—Solo será una… —dije deseando que aceptara.

—Vale. —Lo hizo con una gran sonrisa.

Le pedí al camarero la de ella y añadí una tapa de lomo ibérico del país.

—¿Qué tal estás? —Me interesé.

—Bien, verás, quería hablar contigo.

—Claro. —Me puse en tensión.

—Sé que he estado muy seca contigo y que te envié un mensaje muy cortante… Me da mucha tristeza tratarte diferente a otros clientes cuando vas a la peluquería. Quería pedirte disculpas. No he sabido gestionar mis emociones y tampoco te mereces esa indiferencia.

—No tienes que disculparte por nada —sonreí relajándome al instante—. Estabas en todo tu derecho de reaccionar como quisieras. Aunque no lo creas, me he puesto en tus zapatos. Por eso te he respetado.

—Me alegré mucho al saber que saliste bien de todo, y que esa mujer fue condenada por la falsa denuncia que te puso.

—Bueno, no le cayó lo suficiente como para entrar en la cárcel, cosa que yo tampoco le deseé por su hijo, pero sí para que dejase de jugar con su familia. Espero que atienda al pequeño como se merece, aunque estando los padres de ella por medio, estoy seguro de que así será.

—Claro.

—¿La peluquería bien?

—Sí, a tope estos últimos días, pero ya no abrimos hasta después de Navidad. Hoy hemos cerrado antes, después de atender a las dos últimas clientas de la agenda y por fin tenemos unos días de vacaciones. Aún no he podido comprarles los regalos a mis padres, ni a Penny, ni a sus padres y hermano, pero de hoy no pasa, al menos algunos. No puede faltar un detallito para cada uno, como cada año —dijo feliz.

—Yo también tengo que comprar algunas cosas. Si quieres, si te parece bien, podemos ir juntos a Inverness a comprarlos.

—Es la una del mediodía y he quedado con mis padres para comer —negó riendo.

Me encantó que no se negara de primeras, poniéndome una excusa. Sabía de sobra, porque la conocía, que lo de sus padres era verdad y que no me estaba dando largas. Era un paso muy importante, como el que se hubiera acercado a mí porque podría haber pasado de largo, sin que yo la viera.

—No digo hoy —sonreí—. ¿Qué te parece mañana sobre las diez?

—Me vendría muy bien, sí, ya sabes que aquí no hay tanta variedad y opciones —dijo con un pequeño sonrojo en las mejillas.

—¿Y bien? —insistí nervioso.

—Vale —asintió—. ¿Amigos? —Me ofreció una mano en son de paz.

—Siempre que quieras. —Se la rodeé y le di un pequeño apretón. Aproveché el momento para acercarme y darle un beso en la mejilla, las que se encendieron más por mi cercanía y gesto.

—Pero no te pienses nada raro —susurró.

—No me ha dado tiempo. —Reí feliz por cómo se estaba dando el encuentro. La volvía a ver tan natural…

Su rubor se intensificó más, lo que me dio esperanzas, por muy pocas que fuesen.

—Por Dios, si mis ojos no lo ven, no me lo creo. —Escuché la voz de mi hermana.

Levanté la mirada y la vi caminando hacia nosotros. Al llegar primero le dio un beso a Evanna y luego a mí. La ilusión iluminaba su cara.

—Yo tampoco, pero parece que la Navidad hace milagros —susurré causando en las dos unas risas—. Por cierto, te he comprado esto. —Le di el tarrito de galletas a Valia.

—Ohhh… Me encanta, da pena abrirlo.

—Para ti también hay otro —dije dirigiéndome a Evanna.

Lo saqué de la bolsa. Por suerte, había comprado tres, aunque siempre podía volver a por otro cargamento. Se lo di a Evanna.

—¿Seguro? No te veas en el compromiso —dijo con vergüenza.

—Si fuera un compromiso, no te lo daría. —Le hice un guiño.

—Tú cógelo —le pidió mi hermana, a la vez que le pedía al camarero otra ronda de vinos, incluyendo una tercera copa para ella.

—Ya veréis… Es el último que me tomo, que no quiero volverla a liar —dijo apurada Evanna.

—Tranquila, lo estás tomando poco a poco. El día que os vi fue porque os bebisteis hasta las reservas del bar. —Carraspeé ocasionando de nuevo risas en las dos. Valia estaba informada, se lo conté tiempo atrás como algo anecdótico que me creaba añoranza y dolor.

—Desde aquel día, no he vuelto a probar la cerveza. —Frunció los labios.

Mi hermana nos estuvo contando un poco sobre su última novela. Era una comedia romántica, como siempre, pero inspirada en la Navidad para ir en consonancia con la época del año en la que estábamos.

—Ahora sí —dijo mi hermana, vaciando la copa—. Me voy que tengo unas cositas que hacer. —Se despidió de nosotros dándonos un beso a cada uno.

Evanna y yo nos quedamos un poco más, señal de que estaba a gusto. La acompañé hasta la puerta de la pastelería donde saludé a sus padres. Al verme, sonrieron al instante, tratándome con el mismo cariño que siempre lo habían hecho.

Quedamos en que la recogería por la mañana en su casa y nos despedimos así, volviendo a tener un nuevo plan.

Se lo conté a Catriona tal y como llegué al castillo, emocionado. Conseguí que se pusiera de lo más contenta y a dar palmaditas como una niña pequeña.

—El amor siempre triunfa, Struan. Te lo he dicho muchas veces.

—No nos precipitemos, que solo ha habido un acercamiento. Ha sido un gran avance comparado con cómo estábamos antes. La indiferencia en ella ha desaparecido, y por ahora, me conformo con eso; me siento contento de poder estar cerca de Evanna sin que me evite.

—Te digo yo que esto es el principio y una puerta abierta a un mundo de posibilidades. Que para algo soy mujer y sé de lo que hablo. —Rio, haciéndome sonreír.

—Ojalá, es la única que tiene el poder en sus manos para que termine de ser completamente feliz. Estoy viviendo una temporada muy tranquila, después de toda la tormenta. Me siento más libre y relajado que nunca, pero me falta ella.

—Y la tendrás. No lo dudes —dijo poniéndome la comida.

Después de comer me fui hacia mi habitación a echarme un rato. Me perdí en nuevos pensamientos, unos muy diferentes a lo que tenía hasta hacía pocas horas. Ahora me llegaban con nuevas ilusiones, esperanzadores, pero siempre con prudencia y sin adelantarme a los hechos.


Capítulo 39
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Evanna

Ya olía a Navidad, ahora sí que ya teníamos la fecha casi encima. Era el día antes de que se celebrara la Nochebuena y estaba muy nerviosa. Todavía no tenía ningún regalo comprado y, si eso no fuera poco, Struan llegaría en una hora, para recogerme e ir a Inverness de compras. Por suerte, quedaba todo el día de hoy y de mañana, por si me fallaba algo.

Desde que me lo propuso y acepté, estaba intentando controlar los nervios que me provocaba estar tan cerca de él, nuevamente. Había pasado el suficiente tiempo como para que en mi interior todo se estabilizara, hasta que él entraba en acción y su presencia hacia el resto, claro. No podía evitar sentirme intranquila y agitada.

Cuando lo vi en la calle días atrás, tomando un vino apoyado en una mesa alta, no dudé ni un instante en ir hacia él. Me sentía muy removida por dentro porque fue verdad lo que le dije, lo de que no se merecía la indiferencia con la que lo había tratado cada vez que apareció por la peluquería. No mal, ¿eh? Solo que todas esas veces había hecho todo lo posible por ignorarlo, siendo respetuosa en los saludos y en las despedidas. Hasta ahí.

No me sentía a gusto conmigo misma por cómo había actuado y por ese motivo di el paso de pedirle perdón. Volver a hablar con él tan cercanamente, siendo los dos tan naturales como tiempo atrás… Eso era exactamente lo que había necesitado y me lo negué. Es muy necesario dejar pasar el tiempo para sanar, una gran verdad. Quise protegerme de él mostrándole una frialdad que no iba conmigo.

Había dado un gran paso, uno que no sabía por dónde saldría. Pero si algo tenía claro después de dejar pasar el tiempo, es que quería llevarme bien con él. Como le había propuesto al preguntarle si éramos amigos, esa era mi intención.

Soy consciente de que todos cometemos errores, en mayor o menor medida. Nadie está exento de ellos porque forman parte del ser humano, es la única forma que tiene la vida de enseñarnos lo que realmente vale la pena. El problema estaba en que en la mayoría de las veces cuando se abría los ojos a la realidad ya era demasiado tarde para rectificar.

O sí, quién sabe, tampoco se puede señalar y dejar marcado a nadie eternamente. Los actos de las personas hablan por sí mismas y cuando se pone empeño en cambiar, en evolucionar, ¿quién somos para negarles la oportunidad? Eso mismo quería hacer hacia Struan, darle la oportunidad de estar bien con él. Sin rencores, sin malestar, porque a mí era a la primera a la que le hacía bien.

Me había sentido en paz desde que hablamos, aunque ahora mismo estuviera de nuevo atacada de los nervios. Miré la hora en el móvil, las nueve y media. Ya estaba preparada. Me había duchado y vestido para enfrentar un día intenso de compras, junto a él. Lo deseaba mucho, no voy a negarlo, como también me provocaba unas emociones que ni por asomo habían desaparecido.

—Todo va a ir bien, va a ser un día muy bonito —me dije.

Sonreí cuando vi en la pantalla el nombre de mi madre.

—Mamá —dije al descolgar.

—Cariño, hoy creo que me voy a volver loca —dijo acelerada.

—¿Tanta gente hay en la pastelería ya? Es temprano.

—¿Gente? Ay, si la cola llega hasta la esquina de la calle.

—¿Qué me dices?

—Este año lo han dejado todo hasta el último momento —se lamentó.

—Seguís con la idea de cerrar al mediodía, ¿verdad?

—Sí, sí… Y lo vamos a necesitar porque como no descansemos después de comer, esta noche no nos va a dar tiempo a dejarlo todo encaminado para la cena de mañana.

—Ánimo, que ya queda menos para el cierre. Si no tuviera planes iría a ayudaros, pero es que no puedo dejarlos estar. Mañana abrís un par de horas solo, ¿no? En estas fechas soléis hacerlo así.

—Sí, como mucho cerraremos a las once. Los clientes están avisados, creo que por eso hoy hay tanto revuelo, porque no lo quieren dejar para el último momento. ¿Vas a salir?

—Claro, tú estás agobiada por lo tuyo, pero yo… ¡Todavía no tengo ni un regalo comprado!

—Oh, qué bien me sentaría irme contigo de tiendas. ¿Vas sola? ¿Penny cuándo regresa de Glasgow con su familia?

—Vuelve el día después de Navidad. —Hice una pausa, quedándome pensativa—. No, no voy sola.

—Ay, es verdad, cómo tengo la cabeza hoy. ¿Y con quién vas?

—Con Struan. —Silencio al otro lado de la línea—. Lo vi ayer en el mercado navideño, y por fin di el paso que os comenté. Estaba tomando una copa de vino solo y me acerqué a pedirle disculpas por mi comportamiento con él cuando ha venido a la peluquería a cortarse el pelo. Me invitó a tomar un vino, y acepté. Un rato después se unió a nosotros Valia y pasamos un rato muy agradable.

—Cariño, no sabes cómo me alegro. Ahora te sentirás en calma porque por lo que has dicho, todo salió muy bien.

—Sí —sonreí—. En la conversación que tuvimos mencionamos el tema de los regalos y como a él también le faltan algunos por comprar, me propuso ir juntos a Inverness. En Fort William hay tiendas, pero no es comparable.

—Disfruta y deja la tarjeta temblando. —Reímos.

—¿Necesitáis que compre algo para la cena de mañana? ¿O algún detalle para alguien? ¿Os ha dado tiempo a todo?

—No te preocupes por tu padre y por mí, lo tenemos todo controlado y esperándonos en casa.

—Perfecto, pues te dejo ya, mamá. Quedan pocos minutos para que Struan venga a recogerme.

—Perfecto, cariño. Vive este día tan especial al máximo.

—Lo dices por la Navidad, ¿no? —sonreí de medio lado.

—Por eso mismo, claro que sí. —Rio y me uní a ella.

—Te quiero, no os canséis mucho.

Colgué y me terminé el café que había preparado para esperar a que fuera la hora. Fui hacia la habitación, pasé por el baño y me puse el abrigo, colgándome el bolso cruzado. Salí a la calle y me quedé en la puerta a esperar verlo aparecer.

No tuve que hacerlo mucho, cinco minutos antes de las diez Struan paró cerca. Sonreí nada más verlo, sonrisa que me devolvió desde el interior del coche. Se bajó mientras yo caminaba hasta él y me abrió la puerta. Me trajo muchos recuerdos, pero los pisoteé de forma graciosa, interiormente.

Antes de que entrara se inclinó hacia mí y me dio un beso en la mejilla, el mismo que le devolví. Su olor me puso el vello de punta.

—Buenos días, Evanna.

—Buenos días, Struan.

Ocupé el asiento y cerró con cuidado. Rodeó el coche y se puso al volante.

—¿Preparada? —Giró la cabeza hacia mí.

—Sí, dispuesta a dejar Invernes sin existencias. —Reímos.

—Seguro que encuentras todo lo que vas buscando —sonrió de medio lado.

—No tengo nada en mente, tocará improvisar. —Me encogí de hombros.

Asintió y se puso en marcha. Salimos de Fort William y tomó la dirección de Inverness. Durante el trayecto, aprovechamos para ponernos al día sobre nuestras vidas, ya que durante este tiempo no habíamos tenido apenas contacto salvo por los breves momentos en que nos encontrábamos en la peluquería, cuando él iba a cortarse el pelo. En ningún momento faltaron las sonrisas, como tampoco las miradas de reojo. Al menos por mi parte, mientras sentía un remolino en el estómago.

Casi dos horas después, Struan aparcó lo más próximo al centro de Inverness y nos perdimos por sus calles. Empecé fuerte, en poco tiempo tuve comprado todo para Penny, Orla, su madre, y la mía. Me encantó lo que encontré. Las tres tendrían un regalo importante junto a un detallito. Struan también curioseó en algunas tiendas que le llamaron la atención y salió con bolsas de ellas.

La mañana fue divertida y satisfactoria. Pasadas las doce y media del mediodía entramos en un restaurante dispuestos a comer.

—Yo creo que ya lo tengo todo —dijo.

—A mí me faltan los hombres: el padre de Penny, su hermano y mi padre, y ya podré estar tranquila —solté un suspiro.

—Te puedo ayudar si quieres. —Me hizo un guiño.

—Perfecto —dije mientras el camarero nos dejaba una cerveza sin alcohol para él y agua para mí.

En más de un momento me dejó sin respiración, sus miradas intensas me aceleraban las pulsaciones. No hizo ningún comentario referente a nosotros, pero los roces disimulados habían estado muy presentes entre los dos, las miradas cómplices se volvieron habituales y volvieron con fuerza. No supe qué pensó en ningún momento, pero yo me sentí demasiado bien y, siendo sincera, me dio miedo, uno tremendo.

Cuando salimos del restaurante continuamos entrando en tiendas. Salíamos de una en la que conseguí el regalo y el detalle para mi padre, cuando me llevé un sobresalto.

—¡Cuidado! —me avisó Struan, a la vez que me agarraba del brazo y me hacía retroceder con fuerza.

Me quedé pegada a él, después de que evitara que una bicicleta me llevara por delante. Había sido culpa mía, no me había dado cuenta porque iba concentrada mirando el interior de la bolsa, para asegurarme de que la dependienta había metido los dos regalos para mi padre.

—Gracias —susurré perdiéndome en sus ojos.

Me rodeaba la cintura con un brazo, nuestros pechos se rozaban por encima de los abrigos. Yo miraba hacia arriba, hacia su cara, él lo hacía lo mismo, hacia abajo. Por unos segundos largos para mí todo lo que nos rodeaba dejó de existir.

—¿Estás bien? —preguntó en un susurro, con voz ronca.

—Sí —afirmé.

Tragué saliva cuando me retiró el pelo hacia atrás, con mucho cuidado y me acarició una mejilla.

—Vamos —dijo y para mi sorpresa me agarró de una mano—. Así te tengo controlada. —Hizo alusión a la mirada que le eché por el gesto que tuvo—. Tengo que llevarte sana y salva a Fort William —continuó sonriendo de medio lado.

Durante un buen rato, caminamos cogidos de la mano. Fue una sensación tan agradable, tan deseada… Hasta que entramos en otra tienda y esa magia se rompió. Conseguí lo que me faltaba para Braden y Scott, el padre y el hermano de Penny.

Con todo lo primordial en bolsas, que fuimos a guardar al coche para ir ligeros y sin carga, aproveché para comprar unos adornos de Navidad que vi de pasada y me encantaron. Disfruté del día como una niña, emocionada y feliz, emociones que junto a Struan se multiplicaron, poniéndome eufórica.

A las seis de la tarde nos montamos en el coche para regresar a Fort William. Struan rio durante varios momentos al ver la ilusión con la que le hablaba, comentándole que creía que había acertado con todos los regalos. A las ocho paró frente a mi casa y me lamenté porque el día tan perfecto que habíamos pasado estaba a punto de terminar.

Se bajó del coche y lo seguí. Cuando sacó mis bolsas del maletero me acompaño hasta la misma puerta y nos despedimos.

—Gracias por este día, me ha encantado compartirlo contigo —dijo con las manos en los bolsillos del pantalón.

—Igualmente, Struan. Estoy muy feliz —asintió satisfecho.

—Descansa que ha sido un día intenso.

Al decirlo se inclinó y cerré los ojos cuando sentí sus labios rozar mi mejilla, mientras su mano me retiraba el pelo. La dejó cerca de mi cuello, a la vez que me besaba alargando el momento. Le devolví el beso nerviosa y acalorada. Lo vi irse, alejarse de mí y sentí un vacío…

Entré en casa dejando todas las bolsas en la entrada, con una sensación rara porque en ningún momento hablamos de volver a vernos, aunque fuera para tomar una café.
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Struan

Estaba tomando el primer café a las nueve de la mañana en el porche, mientras disfrutaba de un amanecer que para mí lo notaba muy diferente. El motivo estaba de más decirlo.

Evanna: Buenos días, Struan, me encantó el día de ayer. Disfruta mucho de la cena en familia.

Estas eran las cosas que para mí eran primordiales en estos momentos de mi vida. Un mensaje de ella que no me esperaba. Había conseguido que sonriera como un tonto y sintiera un cosquilleo en el estómago.

Struan: Buenos días, Evanna. A mí me pareció un día espectacular. ¿Cómo pinta la noche después de la cena con tus padres?

Evanna: Pues en la cama, descansando. Penny está con su familia en Glasgow.

Struan: ¿Te apetece venir de fiesta al castillo después de la cena? Yo te recogeré.

Evanna: ¿Vas a hacer una fiesta en el castillo? ¿En serio?

Struan: ¿Te acuerdas de que te dije que tengo una bodega? Te hablé de la taberna que monté dentro. Me tomaré un par de copas allí.

Evanna: Sí. ¿Solo?

Struan: Correcto, cuando regrese de cenar con mis padres. Te puedo recoger de camino si te animas y te fías de mí.

Evanna: No eres un ogro, claro que me fío, pero me da cosa ir de intrusa.

Struan: Cuando termines de cenar me avisas. Ponte guapa que vas a ir a la fiesta más bonita de tu vida.

Evanna: ¡A ver si ahora voy a tener que ir a comprarme con urgencia un vestido! ¡Me has puesto nerviosa!

Struan: ¿Vamos? Tenemos todo el día, aún estás a tiempo. Te lo regalo…

Evanna: No, no, tengo dos ya en mente. Estaba bromeando, pero gracias por el detalle y el ofrecimiento.

Struan: Entonces quedamos en que cuando termines de cenar, me llamas o me envías un mensaje, y voy a por ti.

Evanna: Vale, gracias por la propuesta.

Struan: Es todo un placer…

Tenía que ponerme manos a la obra con la bodega y, aunque estaba bonita porque que yo la cuidaba mucho, quería prepararla a conciencia para que la noche fuese inolvidable.

—Aquí tienes otro café y la tostada preparada con todo el amor del mundo. —Apareció Catriona, regalándome un beso en la mejilla.

—Te quería pedir un favor… —Le señalé la silla con un gesto, para que la ocupara.

—Claro. —Tomó asiento.

—Esta noche cuando regresemos de la cena en casa de mis padres, recogeré a Evanna para tomar unas copas en la bodega —dije con la sonrisa tonta, de nuevo.

—¿De verdad? —se emocionó.

—Sí. —Reí porque vaya dos…— Quiero preparar algo que sea muy especial.

—Y quieres que te ayude, ¿verdad, cariño? —sonrió de oreja a oreja.

—Así es. Quiero sorprenderla, estoy a tiempo de poder comprar lo que haga falta.

—Lo primero que me ha venido a la cabeza es que deberías colocar en el rincón que está libre un sofá, con una mesa pequeña delante. Eso lo podemos coger de tu despacho.

—Buena idea.

—Lo segundo es preparar unos botecitos de cristal con caramelos, frutos secos, olivas, patatas chips. Algunas cosas me faltan, tendrás que irlas a comprar. Cuando estén preparados los colocaremos sobre la barra, en un lateral para cuando se os antoje algo.

»Además, les pondremos lazos rojos, quedarán preciosos. Tengo muchos botes en la despensa, también tienes que ir a comprar el lazo, añade de color dorado también para mezclarlos. Ah, y unas lucecitas led para colocar en el techo. Le daremos una forma bonita para que parezcan pequeñas estrellas.

—Te has animado. —Reímos—. Me encanta.

—Os dejaré hecho un termo de caldo, por si os apetece tomar algo caliente en la madrugada. Si me permites un consejo…

—Claro, adelante.

—Regálale un pijama, por si decide quedarse a pasar la noche —sonrió pícara.

—¿Alguna idea más?

—Ya lo que tú consideres, no escatimes en comprarlo. Os merecéis tener una noche preciosa.

—Lo haré, gracias. —Me incliné para darle un beso en la mejilla.

—Bueno, sigo a lo mío que quiero llevar para la cena unos canapés de salmón que vuelven loco a tu padre, aparte de otras cosas.

—Y a mí, te salen riquísimos —dije con un guiño.

—Pues venga, me pongo al lío. En cuanto vea a Murray le digo que se encargue de llevar a la bodega la mesa pequeña y el sofá, que es manejable porque se puede mover por módulos.

—Voy con él, que me avise. Entre los dos lo hacemos en un momento.

—De acuerdo, pero desayuna tranquilo, aún es temprano. —Me apretó el hombro.

Generoso, me había dicho eso de algún modo, que fuese generoso y nos diera una noche bonita…

Terminé la tostada y me reuní con Murray para llevarlo todo a la bodega. Encajó perfectamente en el rincón.

Me llevó hasta el centro del pueblo para que no me volviese loco buscando aparcamiento y más un día como el de hoy, mientras él aprovechaba para hacer unos recados.

Me dirigí a una tienda muy bonita y nueva en la que solo vendían pijamas, ropa interior y algunas cosas más del mismo tipo.

Lo primero que me llamó la atención fue una manta de sofá que tenía un tacto muy suave. Era blanca, con los bordes con motivos navideños en rojo, dorado y verde. Lo mismo pasó con los pijamas, que vi dos de Navidad que se veían muy divertidos, a juego hasta con zapatillas, así que los cogí para tener los dos ambas cosas. Hasta adquirí unos cojines a juego con la manta y los pijamas. Le pregunté a la dependienta si por casualidad tenía lazos de colores, y para mi alegría me confirmó que sí. Elegí el de color rojo y dorado, siguiendo el consejo de Catriona y salí de la primera tienda con una buena compra y satisfecho.

Luego me dirigí a otra de caramelos, la más famosa de Fort William. Tenía muchísima variedad. Creo que la mujer se asustó cuando me vio coger bolsas y bolsas con todo tipo de caramelos, gomitas, frutos secos y chocolatinas. Hasta tres paquetes de patatas y dos de palomitas cayeron. Y un buen surtido de olivas artesanas que tenían una pinta exquisita.

Llamé a Murray para avisarlo de que había comprado muchas cosas y que no me faltaba mucho, en ese momento se montaba en el coche porque había ido a las afueras de la ciudad para recoger unas cosas que le habían encargado mis padres, para esta noche. Me dijo que lo esperara para cargar las bolsas en el coche, para que fuera más ligero. Llegó rápido y lo dejamos todo en el coche, separándonos para ir cada uno en una dirección.

Fui directo a una perfumería y después de hablar un poco con la dependienta y de que me aconsejara, me decanté por un perfume muy fresco de Chanel para regalarle a Evanna, junto con una cesta de Dior que contenía un tratamiento skincare.

Cuando salí y viendo que aún no me había llamado Murray, aproveché para entrar en una tienda de zapatos y bolsos de piel. Vi uno en negro que tenía un tacto y una clase increíble. Era grande, tipo tótem. Todo un clásico para combinar con lo que se quisiera, pero, sobre todo, con unas botas que había en la tienda, con la misma piel y del mismo color. Le compré ambas cosas.

Y antes de dirigirme al coche, paré en una joyería donde adquirí una pulsera de plata envejecida que era una preciosidad. La vi en el escaparate y supe que tenía que ser para ella. Tenía un anillo a juego.

Todo iba empaquetado precioso, porque pedí en cada sitio que compré, que así fuera. Solo me faltaba adquirir un mini árbol para colocar todos los regalos debajo y ponerlo al lado del sofá.

Conseguí uno en blanco. Me lo vendieron hasta adornado, era muy bonito y elegante. Había estado de muestra y por eso tuve la suerte de comprarlo así, con todo tipo de detalles.

Murray sonrió al verme aparecer de nuevo tan cargado y me ayudó a meterlo todo dentro del coche. Mi ilusión era bien visible.

Llegamos al castillo y llevamos todo a la bodega, menos los lazos, los caramelos y todo lo comestible porque Catriona iba a preparar los botes.

Coloqué el árbol al lado del sofá y puse todos los regalos debajo de él. Quedó precioso. La manta la doblé dejándola en un brazo del sofá y los cojines los puse bien puestos sobre él. Daban un aire acogedor y coqueto.

Murray montó todas las luces que se había encargado él mismo de comprar.

Quedó de lo más bonito cuando Catriona terminó de adornar la barra con los botes, los dejó como si estuvieran en un escaparate. Entre los caramelos, las olivas, los frutos secos y las chocolatinas… Era un derroche de color y de tentación.

—Pensaba poner los botes pequeños, pero se te fue la mano con la generosidad. Menos mal que tenía estos de las legumbres que compré hace unos días y aún no les había dado uso.

—Pues han quedado geniales —susurré observándolos tan llamativos.

—Los paquetes de patatas y palomitas no me atrevo a echarlos en ningún sitio. Si os apetecen los abrís al momento. Los pongo detrás de la barra, con cuencos.

—Perfecto —le sonreí con cariño.

—Ha quedado todo muy acogedor, me encanta —dijo mirando hacia todos los lados, sobre todo hacia el rinconcito muy cerca del sofá, donde estaba la cafetera con las monodosis de café, leche y azúcar.

Sí, hoy quería regalarle la mejor noche, una de esas que se quedan grabadas en el corazón y que las llevas siempre contigo, recordándola con la mejor de las sonrisas.
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Struan

No podía reírme más con mi hermana. Solo se había tomado dos copas de vino en lo que llevábamos de cena y parecía que se había bebido toda una caja de botellas para ella solita. Estaba desatada.

Murray no dejaba de buscarle la lengua, motivo por el cual se llevó dos collejas en la nuca de Catriona, que siempre defendía a la niña a capa y espada. Como no podía ser de otra manera y es que todos la adorábamos.

Mis padres no paraban de agradecerles tanto a su personal de cocina como a Catriona, por lo que estábamos disfrutando de la cena. No faltaba nadie, todos nos encontrábamos sentados alrededor de la mesa. Jamás habíamos hecho distinciones porque para nosotros formaban parte de la familia. Lo habían preparado todo con tanto mimo y cariño, la elaboración de los platos y la decoración eran espectaculares y exquisitas.

Miré el móvil al sonarme una notificación, un rato después de que termináramos de cenar.

Evanna: Estoy lista, pero no tengas prisa. Avísame cuando salgas hacia aquí.

Struan: En quince minutos estoy en tu puerta.

Mi familia estaba al tanto de que tenía una cita con Evanna y todos estaban de lo más contentos, así que cuando dije que me marchaba, nadie me recriminó que lo hiciera tan pronto. Todo lo contrario, me animaron a que me fuera rápido, deseándome una feliz velada. Vamos que casi me echan a empujones.

Evanna estaba preciosa cuando salió del resguardo del pequeño techado de la puerta principal, cuando me vio. Llevaba un abrigo de color rojo hasta las rodillas y unos zapatos de salón muy bonitos de color negro, con tacones redondos y anchos. Se veían muy cómodos. Los labios se los había pintado del mismo color que el abrigo. Con el pelo suelto y liso que le quedaba perfecto con el flequillo. Me derretí por completo.

—Me has dejado sin palabras, estás preciosa.

—Tú también estás muy guapo, Struan —sonrió sonrojándose por completo.

Le abrí la puerta del coche y nos dirigimos hacia el castillo. Lo primero que hice fue enseñarle el interior porque nunca había estado. Quería que lo conociera y en sus expresiones vi que no se esperaba nada de lo que vio.

—Jamás lo imaginé así. Es precioso, ¡qué gozada! ¿No hay nadie?

—Catriona y Murray son la cocinera y jardinero, están con mi familia, todavía en la sobremesa de la cena, pero vendrán más tarde. Son parte de mi familia, los adoro. Y Kenna, es la encargada de la limpieza y desde hoy va a pasar estos días con su familia. No vive aquí, solo viene a cumplir con su horario. Vamos para la bodega —susurré viendo cómo observaba todo, con una sonrisa preciosa.

Fue abrir la puerta de la bodega y entrar al interior, cuando su boca se abrió como una niña asombrada por algo que le gusta demasiado.

—¿Esto lo has preparado para mí? —dijo visiblemente emocionada, mirando todos los detalles.

—Claro. —Vi cómo se fijaba en el árbol—. Y si pasas aquí la noche, conmigo, todos estos regalos que hay debajo del árbol serán para ti.

—Eso es chantaje y no he traído pijama. —Rio nerviosa.

—Tengo la solución para todo. He comprado dos iguales por si te animabas, uno para ti y otro para mí. —Le pulse la bolsa en la mano—. Regalo adelantado de los de mañana.

—No querrás que me cambie ya, tendré que lucir el vestido. Aún no me he quitado el abrigo —murmuró sonrojada.

—No, no, era solo para demostrarte que no podía haber excusas. —Carraspeé cogiéndole el abrigo que se quitó. Lo colgué en el perchero, junto al mío—. Por cierto, debería estar prohibido que lleves ese vestido, te queda demasiado bien. —La admiré.

—¿Hay algún problema en que lo luzca? —negó divertida, mientras yo me disponía a servir dos copas detrás de la barra.

—Puede haberlo… ¿Qué te apetece tomar?

—Pues no sé, ¿qué tomarás tú?

—Para empezar un licor de hierbas con hielo.

—Suena bien para hacer la digestión. Me apunto. —Se sentó en un taburete, quedándose frente a mí.

—¿Y qué tal la cena?

—Bien, mucha comida. Como siempre ha quedado para el día siguiente. —Rio y sonreí ampliamente, mostrando una de esas sonrisas que salen solas sin previo aviso y que sientan de maravilla—. Jo, pero me siento mal… —murmuró.

—¿Qué te pasa? —Fruncí el ceño.

—Que te has preocupado en ponerme regalos debajo del árbol y yo no te he comprado nada. No sabía que… —La vergüenza que sintió fue evidente.

—¿Nada? Me has regalado la oportunidad de volver a recuperarte de algún modo, Evanna —dije saliendo de la barra, para ponerme a su lado—. Ese es el mejor regalo que has podido hacerme, te lo aseguro, el que más he deseado. Del resto me encargo yo.

—Tampoco te embales. ¿Amigos? —repitió lo mismo que cuando me vio en el pueblo tomando un vino y se acercó. Estiró de nuevo la mano, para que se la estrechara. Solté una carcajada.

—Acepto, para empezar, pero eso ya había quedado resuelto hace unos días.

Bridamos con las copas y nos las bebimos de golpe. No había puesto mucha cantidad por ser la primera.

—Pero más amigos, o sea, que ya no hay rencor. —Carraspeó sin saber por dónde salir.

—Yo solo me lo tuve a mí mismo, pero define más amigo. Vamos avanzando. —Apoyé el costado en la barra, muy atento a ella. Más nerviosa se puso.

—No voy a hacer cosas contigo como en Edimburgo… —Soltó una carcajada, nerviosa.

—Ah bueno, hay mil cosas más que se pueden hacer. Repetir es aburrido. —La busqué haciéndole un guiño.

—Struan, que aún estoy un poquito dolida —lo dijo antes de reír nerviosa. Imposible tomar en serio sus palabras.

—¿Y si te doy uno de los regalos? —Levanté una ceja.

—Eres un chantajista, pero ni todo el oro del mundo cura las heridas. —Puso los ojos en blanco y soltó un bufido divertido.

—No es de oro, es de plata. —Fui hacia el árbol riendo y regresé junto a ella de la misma forma, con la caja de la joyería envuelta con papel de regalo.

—Eso no vale, me hace sentir mal. —Hizo una mueca.

—No doy una, me lo estás poniendo muy difícil —dije ofreciéndoselo.

Lo cogió y no me pasó desapercebido el temblor de sus manos al agarrarlo.

—A ver, a ver, con lo que me quieres comprar…

—Si con oro no es posible según tú, no creo que con esta plata lo logre. —Carraspeé poniéndola más nerviosa aún.

—Struan, es preciosa. —Jadeó cuando fue visible. La observó emocionada. Por sus palabras, reacción y su expresión parecía que sí había acertado—. ¿Me ayudas? —me pidió en un susurro.

—Encantado, es todo un honor para mí. —La miré con intensidad, viendo con satisfacción cómo contenía el aire—. Pues ya está —dije después de asegurar el cierre de la pulsera.

—Me encanta, de verdad. —Se inclinó hacia mí y me dio un beso en la mejilla. No se apartó rápido, mantuvo los labios pegados a mí más tiempo del normal.

—Bueno, avanzamos adecuadamente. Si con el primero me he ganado un beso en la cara, con el último no me quiero ni imaginar lo que me harás.

—¡No! —Rio nerviosa y no pude evitar soltar una carcajada.

—Ya me había hecho ilusiones, pensaba que tendría una recompensa por cada regalo. —Levanté una ceja.

—Si hombre, si fuera así eres capaz de estar toda la noche regalándome botellas de vino para no quedarte sin munición.

—Tienes razón. —Le acaricié la mejilla riendo.

—¿Por qué te ríes? —Arqueó una ceja.

—Por lo mismo que tú en muchos momentos, porque los dos deseábamos que llegara este instante.

—¿Y por qué será que me da miedo? —habló en tono bajo.

—Porque cuando nos conocimos, sin ser muy consciente de ello, yo estaba perdido en mi vida. Pero ahora soy un hombre dispuesto a entregarme a ti en cuerpo y alma, para que te conviertas en la prioridad de mi vida, para que nos apoyemos en lo bueno y en lo malo, para reírnos y llorar juntos, para que…

—No sigas que me vas a hacer llorar. —Me abrazó con fuerza—. Es que yo te he querido más de lo que puedas llegar a imaginar y todo ha sido muy duro para mí —murmuró en mi cuello.

—Cambiaste mi mundo, Evanna, pero en aquel momento era el que tenía. —Se acurrucó en mis brazos y sentí que el mundo se detenía, que todo podía irse a la mierda mientras nosotros continuáramos así—. Cuando te besé por primera vez, me di cuenta de que nunca unos besos me habían llenado tanto.

—¿A ella la amabas?

—No. —Me separé y agarré su cara con las manos, para mirarla fijamente y que viera la sinceridad en mis ojos—. Es contigo con quién descubrí el verdadero significado de la palabra amar, con ella era otra cosa que nada tiene que ver con esto. No quiero mencionarla ni recordarla, es pasado, uno turbulento que me esmero cada día en dejar atrás —asintió—. Tú nunca fuiste solo sexo, tú lo eras todo para mí, aunque lo supe ver demasiado tarde.

—Me da mucho miedo que, igual que has sido capaz de estar liado con una mujer casada, te líes con otra mientras estés conmigo.

—Eso jamás sucederá, Evanna, yo no soy de esa forma. Cometí un error, pero venía de una etapa muy larga de soltería y no supe anticipar lo que sentía por ti. Créeme, porque nunca nadie ha conseguido tocarme el corazón como lo hiciste tú desde el primer instante.

»Y porque solo anhelo estar a tu lado, es lo que más deseo y lo que me ha consumido al no poder tenerlo. Es más, si pudiera, me pondría un chip para que me tuvieras siempre localizado.

—Muy buena esa. —Rio con los ojos aguados.

Dejó caer su cabeza en mi pecho para que continuara arropándola con los brazos y el calor de mi cuerpo.

—Te lo digo en serio, pídeme lo que quieras, estoy dispuesto a todo.

—No te voy a pedir nada, Struan. Lo que se da de verdad es lo que nace de uno mismo, pero vas por muy buen camino.

—No me saques de tu vida, déjame demostrarte que merecerá la pena arriesgarte.

—No te saco, pero, solo te pido, que si me vas a fallar en algún momento…

—No vayas por ahí, por favor. —La besé en los labios cortando las palabras, impidiéndole que continuara—. De aquel hombre que fui, no queda nada.

—Me has besado, Struan —murmuró temblorosa.

—Y tú estabas deseando que lo hiciera —susurré—. No puedes permitir que tus miedos ganen a tus deseos, no lo puedes permitir. —Le acaricié las mejillas, pegando la frente a la suya, antes de lanzarme de nuevo a sus labios.

—Sé que la voy a cagar otra vez, pero es lo que más deseo en este mundo es estar a tu lado —dijo, mientras las lágrimas comenzaban a deslizarse por su rostro.

—No la vas a cagar. —Volví a besarla, apretándola a mí—. No lo harás porque yo estoy dispuesto a todo contigo. Vivo en el castillo, soy feliz aquí, no tengo que ir a buscar a nada ni a nadie, solo me faltas tú.

—Solo tenemos una vida y quiero ser feliz. No necesito mucho, solo que me respeten y que me amen incondicionalmente.

—¿Y por qué lloras?

—Porque eres tú el único que eres capaz de conseguir eso, pero por otro lado lo pienso, y solo tú eres capaz también de cargártelo. —Rio entre lágrimas.

—No soy el que crees, pero tiempo al tiempo. Te demostraré que soy este que ves ahora mismo, el que se muere por besarte y abrazarte otra vez.

—¿Puedo coger una? —Señaló el bote de los caramelos.

—Todo es tuyo, mi vida. Y te prometo, que después de venir de Edimburgo, jamás volví a estar ni con ella ni con nadie. No hubo nadie después de ti y no la habrá jamás.

—¿De verdad? —preguntó en un susurro y asentí serio—. Mejor cojo tres —murmuró provocando que soltara una carcajada.

—No confías en mí, pero te prometo que conseguiré que lo hagas tan plenamente que te lleve a vivir feliz y en paz, como nunca imaginaste poder serlo.

—Otro caramelo. —Cogió del bote directamente, mientras yo no podía apartar la atención de ella.

Me daban unas ganas tremendas de abrazarla tan fuerte que conseguiría fundirla en mí.

—¿Una copa?

—Sí, que no sea de hierbas. —Me miró de lado aguantando la diversión—. Me está apeteciendo ponerme el pijama y sentarme a tomarla en el sofá cubierta por la manta…

—Me encanta —dije con un guiño—, pero primero tienes que concederme un baile. —Le di al botón de la disquera y comenzó a sonar la canción Eternal Flame de The Bangles.

—No, esta canción no. —Rio nerviosa y me fui hacia ella para cogerla para bailar.

—¿Y por qué no? —pregunté rodeándola con un brazo por la cintura. Con la otra levanté su mano para bailar.

—Me muero de la vergüenza. —Apoyó la cabeza dejándola sobre mi pecho, mientras yo la llevaba a ritmo de la canción.

La sostuve durante todos los minutos que duró, mientras nuestros labios se buscaban, sin dejar de abrazarnos.


Capítulo 42
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Evanna

—Ahora sí que ha llegado el momento de ponerse los pijamas —dijo Struan, haciéndome un guiño.

—Estoy muy bien así. —No quería separarme de él, todavía estábamos abrazados. La canción hacia solo unos segundos que había terminado.

—Tranquila, que vas a tener una dosis extra de abrazos. —Me dio un beso suave en los labios.

Me alejé de él con un suspiro y fui hacia la barra para recoger la bolsa donde estaban los pijamas. La dejé en el suelo junto a mis pies y la olvidé por completo al sentarme en el taburete, observando a Struan mientras preparaba las copas con el licor de hierbas. Al agacharme para recoger la bolsa, una amplia sonrisa se dibujó en mis labios al descubrir lo que había en su interior.

—Es precioso, me encanta. —Me giré hacia él con el pijama en una mano y las zapatillas en la otra.

—Me alegro —me devolvió la sonrisa—, pero este creo que te quedará muy grande —dijo enseñándome la talla. Había cogido el de él.

Reí nerviosa y saqué el mío. Rompí las bolsas transparentes, coloqué las zapatillas en el suelo y dejé extendido el pijama en uno de los taburetes. Tanteé las posibilidades, no sabía si había un baño cerca para cambiarme, pero… Lo tuve claro, ya no había marcha atrás y decidida actué.

—Allí tienes… —empezó a hablar, pero se quedó callado de golpe.

No le di tiempo a ofrecerme dónde cambiarme. Empecé a subirme el vestido por las piernas, donde sus ojos se posaron, desprendiendo deseo al instante. Continué deslizándolo por mi cuerpo bajo su atenta mirada, hasta que me deshice de él. Hice lo mismo con las medias.

Un pequeño sonido salió de su garganta cuando me quedé en ropa interior, delante de él. Vi con satisfacción cómo cierta parte de su cuerpo se puso muy contenta. Su miembro se marcó en el pantalón y recordé el tacto, la suavidad y la dureza que tenía. Se me hizo la boca agua y lo que no es la boca, sobra decirlo, pero continué con mi propósito.

Me giré dándole la espalda, supuestamente para colocar el vestido y las medias en otro taburete, pero mi intención era que viera mis nalgas al aire. Me había puesto un tanga, no solía utilizarlos, pero cuando me ponía un vestido ajustado no me gustaba que se me marcara el relieve de la braga.

Esa vez sí, de su garganta salió un gruñido, el que ignoré, por cierto. Continué a lo mío. Con una mano, acaricié el suave tacto del pijama y me dispuse a quitarme el sujetador para estar lo más cómoda posible debajo de él. Justo cuando iba a mover las manos hacia atrás, Struan se acercó a mi espalda, y contuve la respiración al notar cómo su brazo se deslizaba por delante de mí. Su mano se posó entre mis piernas, cubriendo mi zona íntima por encima de la fina tela del tanga.

Solté un pequeño jadeo cuando hizo presión en el clítoris. Cerré los ojos por el placer de sentirlo de esa forma, lo había echado tanto de menos…

—Me vuelves loco, Evanna —dijo en mi oído, con voz ronca.

Apresó el lóbulo de la oreja entres los dientes y tiró levemente de él.

—No sabes lo que me gusta que sea así, me encanta —gemí cuando coló la mano por dentro de la tela del tanga y sus dedos me acariciaron—. Síii… —Me mordisqueé el labio inferior, mientras arrastraba los primeros fluidos y se centraba en el clítoris.

—Estás tan mojada ya —gruñó sobre mi cuello, separándome las piernas con uno de sus pies.

—Eres el único culpable. —Contuve la respiración cuando me rodeó el clítoris con fuerza.

—Me pones tan cachondo, si supieras el efecto que provocas en mí —dijo mientras su lengua pasaba por mi cuello.

Pegó su pelvis entre mis nalgas, haciéndome notar su dureza. Jadeé cuando movió los dedos sobre el clítoris, con una intensidad…

—Struan… —dije en alto, con la voz entrecortada.

—Puedes gritar todo lo que quieras, estamos apartados y aunque lleguen al castillo, este lugar está insonorizado. Me excita escuchar tus gemidos, jadeos y gritos desesperados… Nadie va a entrar, te lo aseguro.

—No pares. —Apoyé la cabeza sobre su hombro, cerrando los ojos con fuerza.

—No tengo intención de hacerlo, ahora ni nunca —gruñó y me agarré con fuerza a la barra cuando se apartó y bajó.

Me cogió las piernas con las manos y me las abrió todo lo que dieron de sí, con tanta fuerza que me separó los pies del suelo para meter la cabeza entre ellas. Me sentí desfallecer cuando sus dedos retiraron la tira del tanga y su lengua recorrió todo mi sexo, sin dejarse ningún rincón por lamer. Al notar la punta de ella en mi interior me volví loca y dejé caer el pecho sobre la barra, inclinándome para quedarme en mejor posición.

Gemí y grité porque no me dio descanso, bebiendo de mis fluidos mientras me llevaba al límite, tan al límite que me corrí en su boca. Cuando intentaba recuperar la respiración escuché cómo se desvestía rápido. A poco de girarme hacia él, no llegué a hacerlo cuando tiró del tanga y lo bajó de golpe. Me lo sacó por un pie, dejándolo colgado en el otro y me cogió en brazos desde atrás.

Tiró al suelo mi ropa y el pijama que estaban sobre dos taburetes, y me colocó cada pierna encima de uno. Abierta, con el trasero en el aire porque los separó para dejarme expuesta para él. Me quedé sujetándome con la parte trasera de las piernas sobre los taburetes y el pecho sobre la barra. Tener estas experiencias con Struan eran una locura, unas que siempre me sabían a poco.

Mi sexo quedó abierto en esa posición, con espacio suficiente entre los dos taburetes para que él estuviera en medio de ellos y tuviera libre acceso. Gemí cuando arrastró varios dedos por él, mojándose de mi esencia que a esas alturas no era poca. Cerré los ojos con fuerza, la misma que ejercí con las manos en la barra. No tuvo prisa, me acarició lentamente, recreándose en lo que hacía, mientras encajaba su miembro libre entre mis nalgas separadas. Entró dentro de mí con varios dedos, dando en el punto exacto que me hizo quedarme sin respiración, mientras me acariciaba con el glande, balanceándose.

Hasta que volvió a agacharse y volvió a sustituir la mano por su boca. Su cabeza quedó entre medio de los taburetes, cubriéndome el sexo por completo que más abierto no podía estar, por la postura. Gemí y grité cuando me separó los labios vaginales con los dedos y me succionó. Todas mis terminaciones nerviosas se activaron de nuevo, mientras intentaba removerme. Lo hice y me sentí más excitada que nunca cuando balanceé la pelvis, libre de movimiento y en el aire, sobre su boca.

Era demasiado como para no dejarme llevar. Volví a correrme como la vez anterior, entre sus labios. No se apartó, recogió hasta la última gota de mi excitación. Cuando se levantó yo estaba casi sin fuerzas, no pude moverme de la postura. Fue él el que me cogió en brazos y me sentó sobre la barra. No era muy alta, quedaba a la altura perfecta para su propósito.

Me agarró de la nuca uniendo nuestros labios, a la vez que me separaba las piernas al máximo y entraba dentro de mí, de un movimiento rápido y certero. Me llenó con su miembro e intensificamos el beso, llevándolo a uno desesperado mientras mis manos le acariciaban el pelo y la espalda.

Jadeé cuando retrocedió y volvió a entrar con la misma intensidad, hasta el fondo, quedándose encajado por completo en mí.

—Eres una adicción, Evanna. Tu sabor, tu textura, esa piel tan suave. ¿Notas cómo me envuelves y me aprietas? —gruñó.

—Sí —gemí cuando empezó a moverse.

Sus movimientos fueron duros y desesperados, intensos y profundos. Unos que fue intensificando en el baile de su pelvis. Perdí la cordura, mientras el sonido de nuestros sexos al chocar e ir al encuentro nos envolvían. Jadeé, gemí, grité… Nada fue suficiente sintiéndome al borde del abismo nuevamente.

Guio mi cuerpo a su antojo al no tener facilidad de moverme porque estaba sentada. Me hizo echarme hacia atrás y me quedé con los brazos doblados y apoyados en la barra. Cuando estuve segura, tiró de mis piernas hacia fuera, dejando mi trasero al aire. Si antes fue intenso, en esta nueva postura…

—Struan… Ahhh… —grité dejando caer la cabeza hacia atrás, corriéndome de nuevo.

—Sí —gruñó con fuerza, con la misma que intensificó sus movimientos.

Desmadejada y extremadamente excitada, fui muy consciente de cada vez que entró en mí resbalando en mi interior, con tanta facilidad… estaba tan caliente… Hasta que se corrió con gemidos y gruñidos. Nuestras bocas se buscaron de nuevo, en un beso apasionado que duró todo el tiempo que estuvo bailando la pelvis, alargando el placer.

—Es la mejor Nochebuena de mi vida —susurró apoyando la frente en la mía.

—Estoy de acuerdo —sonreí y le di un beso rápido en los labios.

Perdí su calor y contacto cuando se separó. Me pidió que no me moviera y rodeó la barra. Apareció delante de mí con varias servilletas de papel, las que puso sobre mi sexo. Me mordí el labio inferior mientras me limpiaba, al igual que hizo con su miembro cuando terminó conmigo. Me acercó a él cogiéndome en brazos para bajarme de la barra y enrollé las piernas en su cintura.

Volvimos a besarnos, mientras sentía todavía su dureza entre mis nalgas. Me bajó despacio y me deslicé hasta tocar con los pies el suelo. En silencio, pero sonriendo los dos, nos pusimos los pijamas.

—Porque es esta fecha y la ocasión lo merece, porque si no, no te lo pondrías hasta el día siguiente —habló con voz ronca.

—Se quita rápido —dije con un pequeño sonrojo en las mejillas, me las noté calientes, como tenía todo el cuerpo todavía.

—Ya te digo que sí, va a desaparecer muchas veces durante la noche. Pero por ahora…

Me agarró de una mano después de coger cada uno nuestra copa y me llevó hasta el sofá. Nos sentamos en él, y por unos minutos me quedé abstraída observando las luces pequeñitas del techo. Se había tomado tantas molestias en adornarlo todo. El sitio estaba precioso y el ambiente más acogedor no podía ser.

—Si quieres un café o comer algo… Ya has visto la cafetera —la señaló y asentí—, como también los botes que has tenido al lado mientras te corrías —susurró y a mí me recorrió un escalofrío—. También hay un termo con caldo, por si te apetece algo diferente. Y siempre nos quedará ir a la cocina a por otras cosas.

—Está perfecto así —le sonreí acercándome a él.

Se sentó a lo largo del sofá, con la espalda apoyada en un brazo y yo me coloqué entre sus piernas, con la espalda apoyada en su pecho. Nos tapó con la manta y nos quedamos en silencio, atesorando el momento porque para los dos, sin excepción, fue de sumo valor después de todo lo que habíamos pasado.

Las caricias furtivas sobre los pijamas no se detuvieron, las sonrisas pícaras y miradas cómplices se repitieron… Al igual que varios encuentros sexuales. Debo decir que, a partir del primero, los siguientes no solo fueron sexo. Me hizo el amor con cariño, dedicación, caricias y mimo, sin dejar de lado la impetuosidad y la intensidad con la que siempre me llenaba.

Fue una experiencia completamente distinta; no solo me satisfizo físicamente, sino que también tocó lo más profundo de mi corazón.
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Evanna

Lo primero de lo que fui consciente fue del gemido que salió de mi garganta. Me removí inquieta y abrí los ojos, despertándome de golpe. Bajé la cabeza encontrándome la de Struan entre mis piernas abiertas. La última vez que nos quitamos los pijamas para continuar disfrutando de nuestros cuerpos, los dejamos a un lado y nos olvidamos de ellos. Mejor, porque con el trajín que habíamos tenido durante la noche, en la que apenas habíamos dormido, y que la urgencia podía con nosotros…

—Síii… —Jadeé con su lengua acariciándome el clítoris, a un ritmo frenético.

Me agarré con fuerza al sofá con las manos, como pude y pocos minutos después, en los que no bajó la intensidad, me corrí. Con la respiración alterada lo agarré del pelo. Cuando le vi la cara, tenía una sonrisa de medio lado mientras se relamía los labios.

Me excitó de nuevo y lo empujé para que cayera de espaldas hacia el otro lado. Me moví rápido, provocando que de su garganta saliera un gruñido cuando hice desaparecer su miembro en mi boca.

—Joder, qué gustazo… No pares, acógela entera, así… —gimió en tensión, cuando lo succioné y jugué con la lengua, subiendo y bajando, ayudándome con la mano para darle más intensidad.

Me separé un poco y lo lamí, me centré en la punta, arrastrando las gotas de su esencia. Con la mandíbula apretada y los ojos incendiados de placer y deseo, me observó detenidamente.

Me entretuve llevándolo al límite, disfrutando de su contacto, de su sabor, de la facilidad con la que entraba en mi boca, de sus gemidos y gruñidos, como de su pelvis moviéndose para ir a mi encuentro…

Hasta que le puso punto final y me apartó. Sujetándome de los brazos me llevó hacia arriba y me besó. Me acomodé encima de su cuerpo, poniendo cada pierna a un lado. Cuando nos separamos me quedé sentada encima de él y elevé la cadera, buscando su miembro.

—Baja —me pidió con voz ronca y lo hice al instante, rápido y con fuerza como siempre lo hacia él. Volví a sentirme llena—. Muévete.

Gemí cuando me rodeó el clítoris con los dedos y empezó a acariciármelo. No tuvo que decírmelo dos veces, sin que apartara el contacto de su mano, empecé a subir y a bajar desesperada. Y más me puse cuando se incorporó y me mordisqueó los pezones, succionándolos y lamiéndolos, mientras sus manos en mis nalgas me ayudaban en el baile, aumentando la velocidad en la que me quedaba encajada en él.

—Siii… Ahhh… —grité con fuerza al sentir el inminente orgasmo recorrerme entera.

Se movió rápido, invirtiendo las posiciones. Con los estragos del orgasmo todavía, entró de nuevo y se volvió loco, impulsándose dentro de mí, mientras me sujetaba una pierna encima del respaldo, y la otra la dejaba medio caída, hacia el suelo. Abierta para él se movió en mi interior sin descanso, provocando que volviera a correrme, para después de unos minutos hacerlo él.

Me llevó hacia el otro lado y tumbada sobre su pecho nos quedamos abrazados, con la manta tapando nuestros cuerpos. En la gloria, así me sentía y no quería salir por la puerta de la bodega.

Después de unos minutos en los que no tuvimos ninguna prisa por separarnos, mientras me acariciaba las nalgas y la espalda…

—Es hora de abrir los regalos —susurró buscando mis labios.

Le di un beso rápido y me levanté de un salto, provocando que soltara una carcajada. Me puse el pijama, lo mismo que hizo él, y fuimos junto al árbol. Nos sentamos en suelo, frente a todos los regalos.

—Adelante —me pidió con una sonrisa.

Emocionada y feliz los fui abriendo uno a uno, con la ilusión de una niña.

—Struan… Todo es precioso, pero es demasiado. —Tragué saliva, buscando sus ojos.

—¿De verdad te gusta?

—Claro. —Lo besé—. Gracias y siento no tener nada para ti, aunque antes me dieras la respuesta.

—Alegra la cara. Tengo todo lo que quiero, Evanna. Ahora sí, más que nunca. —Me acarició las mejillas y sonreí.

Sacó el bote de perfume y me echó un poco en el cuello. Lo olió de cerca, poniéndome el vello de punta.

—Es perfecto para ti. —Me dio un beso rápido en los labios y se levantó—. Vamos a la cocina, toca desayunar. —Me hizo un guiño.

Avergonzada por salir de la bodega, acepté su mano y la dejamos atrás. Al llegar, había una mujer moviéndose por ella. Nos paramos cerca.

—Catriona —llamó su atención Struan.

La mujer se giró de golpe, con una inmensa sonrisa.

—Ella es Evanna. —Me presentó—. Y ella es Catriona, mi persona de confianza y amiga, aparte de la dueña de esta zona —dijo divertido.

—Hija, encantada de conocerte. —Se acercó hasta mí y me agarró de las manos.

—Igualmente —le correspondí con una sonrisa.

—Eres preciosa, no me extraña que Struan haya perdido la cabeza. —Me observó pícara y sentí calor en las mejillas.

Me encantó escuchar de boca de ella esas palabras. Me dio un abrazo que correspondí.

—¿Dónde queréis desayunar?

—En el porche, como siempre —respondió Struan.

—Perfecto, pues id hacia allí. Enseguida voy —nos animó a que nos fuéramos.

Agarrados de la mano, seguí a Struan al lugar en el que le encantaba estar, al igual que la bodega. No me extrañó, me encantó el porche y cómo lo tenía montado. Las vistas eran espectaculares.

—Es impresionante —dije al sentarme a una silla. Struan ocupó la de al lado.

—Paso muchas horas aquí, me da paz. También es mi rincón de trabajo.

—No me extraña —le sonreí.

—Quería proponerte algo. —Carraspeó captando toda mi atención.

—¿De qué se trata?

—¿Qué te parece si llamas a tus padres y les dices que vengan a comer?

—¿Aquí? ¿Al castillo? —Agrandé los ojos.

—Sí. Es el lugar donde vivo —respondió divertido—. Los míos y mi hermana vienen. No quiero separarme de ti, me gustaría compartir este día contigo, al igual que con tu familia, si aceptan. ¿Qué me dices?

—Vale —acepté emocionada.

Cuando le dije que tenía que ir a por el bolso a la bodega, donde tenía el móvil, me comentó que no me preocupara, que no tardarían en traerlo.

Catriona apareció con una gran bandeja con dos desayunos que tenían una pinta… Nos deseó buen provecho y antes de que nos dejara solos, Struan le pidió si podía traerme el bolso que se había quedado en la bodega, junto a los regalos y mi ropa porque todavía teníamos los pijamas puestos.

—Por supuesto, desayunad tranquilos. Ahora vuelvo —dijo encantada y se fue.

—¿Crees que tus padres aceptarán?

—Sí, no lo dudo —dije segura de ello.

—Perfecto —asintió satisfecho.

Después de darle dos bocados a una tostada que estaba deliciosa, Catriona apareció con mi bolso. Era una mujer encantadora. Lo dejó a mi lado y con mucha familiaridad, me dio un beso en la mejilla. Le sonreí agradecida.

—Mamá —hablé cuando descolgó.

—Hola, cariño. ¿Cómo ha ido la noche?

—Estupendamente, no podría haberse dado mejor. —Miré de reojo a Struan. Sonreía porque escuchaba perfectamente la voz de mi madre al otro lado de la línea—. ¿Qué os parece venir al castillo de Struan a comer?

—¿Cómo? —Jadeó—. ¿Nosotros?

No me dio tiempo a decirle nada más, Struan me quitó el teléfono para ponérselo en la oreja, mientras me hacía un guiño.

—Fiona, soy Struan.

—Hola, hijo.

—Me haríais muy feliz si Loan y tú si aceptáis venir a comer a mi casa. Quiero que Evanna se quede, pero no que se aparte de vosotros en este día. ¿Vendréis?

—Por supuesto —aceptó rápido y sonreí de oreja a oreja, al escucharla.

—Perfecto, podéis venir a la hora que queráis. Aquí estaremos.

Soltamos una carcajada cuando antes de colgar, mi madre le gritó a mi padre de que se arreglara como un príncipe que los esperaban en un castillo. Me imaginé la cara y la reacción de mi padre, y más me reí.

✤   ✤   ✤

Hacía una hora que mis padres habían llegado. Struan les había enseñado cada rincón del castillo, con los que se quedaron encantados, admirando todos los detalles. En este momento compartíamos la mesa junto a los suyos, Keir y Nessa, su hermana Valia, y el matrimonio formado por Catriona y Murray. No faltaba nadie a la mesa de los que había bajo el techo del castillo.

Desde el principio me encantó la confianza y la familiaridad con las que Struan los trataba, al igual que el resto de su familia. Quedaba a la vista el cariño y amor que se tenían todos.

Tanto los padres de Struan como su hermana, recibieron maravillosamente a mis padres. Enseguida empezaron a conversar relajados y tranquilos, en un ambiente que a mí me llenó el corazón. Compartimos una velada estupenda y casi al final de la comida, Struan nos sorprendió a todos, pero más a mí, que me quedé sin respiración.

—Es el momento perfecto —dijo levantándose de la silla. Cogió la copa de vino e hizo un brindis. Todos lo imitamos—. Porque el día de hoy sea el comienzo de muchos más que están por llegar. En esta mesa estáis todas las personas que sois importantes para mí y por ese motivo… Evanna. —Se giró hacia mí.

—¿Sí? —Tragué saliva, nerviosa.

Acepté la mano que me dio para que me incorporara. Me quedé delante de él, con todas las miradas emocionadas y felices pendientes de nosotros.

—Nunca imaginé que llegaría este momento, por un tiempo pensé que se me negó la oportunidad de ser feliz. Tú has conseguido que conozca el amor de verdad: el apasionado, el calmado, el que no busca un interés más allá de hacer feliz a la otra persona, en el que los silencios son mágicos y en el que las palabras compartidas son sanadoras. Te quiero, te amo, me devolviste la vida en el momento exacto en el que te acercaste a mí hace poco tiempo.

»Solo quiero una cosa y es vivir mi vida junto a ti, compartiendo todo lo que tengo contigo. Por eso… —Metió la mano dentro de un bolsillo del pantalón y sacó una caja pequeña que me dejó sin respiración cuando la abrió—. ¿Quieres casarte conmigo? ¿Aceptas ser mi mujer para el resto de nuestros días? Te prometo que jamás te vas a arrepentir. Voy a quererte, a cuidarte y a amarte sobre todas las cosas.

—Struan… —Fue lo poco que conseguí decir.

Estaba temblado, me sudaban las manos, las lágrimas caían por mis mejillas y un ligero dolor en el pecho me impedía respirar bien, todo provocado por los nervios del momento que estaba viviendo.

Sacó el anillo de la caja y me agarró una mano. Lo encajó en la punta del dedo, a la espera de que le diera una respuesta.

—Sí, sí… Es una locura, la más grande que he cometido. Pero, sí quiero —dije entre risas y llorando.

Empujó el anillo hasta dejarlo colocado en mi dedo y me besó con tanta intensidad y pasión que, si no hubiera sido porque me sujetaba con fuerza, me habría ido al suelo.

Cuando nos separamos y nos centramos en los presentes, nos dimos cuenta de que algunos contenían las lágrimas, otras se las retiraban de las caras, como también alguno sonreía de oreja a oreja. Aplaudieron todos levantándose, disfrutando del momento tan bonito que estábamos viviendo.

—Hija, no te preocupes. Si supieras las locuras que hemos llegado a cometer tu madre y yo hasta el día de hoy… Y míranos hasta dónde hemos llegado —dijo mi padre, con cara de felicidad y haciéndome un guiño.

Reímos, y a partir de ahí todo fueron abrazos, saltos de emoción e ilusión, risas, lágrimas y pequeños gritos al admirar el anillo. Era una preciosidad, nunca había visto algo tan bonito como lo que deslumbraba en mi mano.

Todos, sin excepción, nos desearon lo mejor en el nuevo camino que nos esperaba por recorrer, el que haríamos junto a ellos.


Capítulo 44

[image: ]

Struan

Junio, inicio del verano, una época perfecta para una celebración por todo lo alto en el castillo.

Y no, no me estaba refiriendo a uno de los cumpleaños que a mi madre y a mi hermana tanto les gustaba preparar, sino a algo mucho más importante para mí.

¿Quién me iba a decir diez meses atrás, durante el treinta y cuatro cumpleaños de mi hermana pequeña, que esa misma noche mi vida cambaría, de a poco y sin que me diera cuenta?

De a poco, sí, pero de qué manera había cambiado todo, qué diferente era a cómo lo había sido durante tanto tiempo.

Para colmo, además estaba bastante nervioso, a mi edad, ver para creer.

Suspiré aún bajo el agua de la ducha, apoyado con ambas manos en la pared mientras procuraba no solo calmarme, sino conseguir que se destensaran todos los músculos de mi cuerpo.

Qué ciertas son las palabras de que la vida da muchas vueltas. Muchísimas, si me preguntaban a mí. Y aquí estaba yo, Struan Muir, a punto de vestirme para mi gran día.

Cuando terminé en la ducha, me coloqué la toalla en la cadera, pasé otra por el pelo para retirar un poco la humedad y regresé a la habitación. No pude evitar sonreír al ver mi ropa perfectamente colocada sobre la cama, y es que Catriona había sido la responsable de que estuviera así.

Cogí un bóxer del cajón, me lo puse y fui hasta la cama, donde me quedé mirando todo. No era la primera vez que veía un traje, obviamente, pero sí la primera y única que el traje tenía una labor y un significado distintos.

Todo estaba perfecta y pulcramente planchado, colocado con sumo cuidado sobre la cama, y además había una nota al lado de una cajita negra con un lazo blanco que me hizo fruncir el ceño.

«No es más que un detalle que Murray, Kenna y yo hemos querido tener contigo, Struan. Esperamos que te guste. Con cariño, Catriona»

Abrí la caja y vi unos preciosos gemelos de oro blanco con la esfera en obsidiana negra, donde se veían mis iniciales grabadas también en oro, además de un pasador de corbata.

Volví a sonreír porque ahora entendía por qué Catriona había entrado para preparar mi ropa.

No deberían haberse molestado, pero por supuesto que me gustaba el regalo que me habían hecho las tres personas que llevaban tanto tiempo en mi vida. Trabajaban para mí, cierto, pero les tenía tanto aprecio y cariño que, como ya sabéis, eran parte de mi familia.

Obvio que iba a usarlo todo en ese día tan especial, uno en el que ellos no podían faltar y para el que Catriona, al igual que mi madre y mi hermana, se había esmerado en preparar.

Me perfumé a conciencia como siempre, y empecé poniéndome la camisa. Vestirme era casi como un ritual, pero hoy cobraba un sentido diferente, puesto que me vestía no solo para mí, sino también para ella. La mujer de mi vida: Evanna.

Tras abrocharme finalmente los botones de los puños, me puse los pantalones, para continuar con la corbata.

En este momento me vino a la cabeza el día que mi padre me enseñó a hacer el nudo. Él tenía una destreza impresionante y lo había visto hacerlo cientos de veces, incluso sin tener que mirarse al espejo. Lo hiciera como lo hiciera, siempre le quedaba perfecto.

Claro que mi madre siempre se acercaba y le daba un leve toque para que quedara mucho mejor.

Tenía diez años cuando le pedí que me enseñara, intrigado. Y lo hizo, mi técnica no era tan buena como la suya, pero con el paso del tiempo incluso anudaba las corbatas como él, sin necesitar ayuda de mi imagen en un espejo para saber si iba por buen camino.

Acababa de ponerme los zapatos cuando llamaron a la puerta y antes de que me diera tiempo a responder, se abrió mostrándome a Valia con una gran sonrisa.

—Pasa, no te cortes —dije poniendo los ojos en blanco.

—Sabía que estarías vestido, además, no es como si no te hubiera visto nunca en calzoncillos —resopló divertida.

Mi hermana se veía preciosa con un vestido en tono salmón. Era de gasa y llevaba solo un tirante ancho en el hombro derecho. Largo hasta los tobillos, se notaba que tenía vuelo. Me quedó claro cuando cogió la tela y la hizo bailar, mostrando lo nerviosa que estaba.

Se había recogido el cabello en un moño con algunos mechones sueltos, y llevaba un pasador con cristales blancos y negros a juego con el que hacía las veces de broche en la cintura del vestido. Se sentó en el borde de la cama y vi que llevaba unas sandalias negras completando su atuendo.

—¿Qué haces aquí? —pregunté mientras me ponía los gemelos y el pasador de corbata que me habían regalado Catriona, Murray y Kenna.

—Nada en particular, solo pasaba por aquí —sonrió.

—¿Solo pasabas por mi habitación? —Arqueé una ceja.

—Sí, no es tan raro. Es decir, vengo de la habitación donde está arreglándose Evanna.

—¿Y cómo está?

—¿Además de espectacular? Hermano, porque le tengo echado el ojo a un hombre que me hace temblar las piernas y sin haberme tocado que, si no, te quitaba a la novia.

—Estaría bueno que tuviera que enfrentarme a mi hermana pequeña por el amor de una mujer. —Solté una carcajada.

—Evanna no es cualquier mujer. —Me hizo un guiño.

—No, desde luego que no. Ten por seguro que no ganarías —sonreí de medio lado.

No lo era en absoluto. Evanna era la mujer que había conseguido que todo en mí se removiera de un modo en el que jamás habría ni podría haber imaginado.

Hubo un tiempo en el que pensé que ocurriría con otra persona, a la que dejé en el pasado que quedó enterrado y pisoteado para mí. A Dios gracias que la tontuna de más joven se me quitó. Aun así, por aquella época los sentimientos que creí tener no fueron tan intensos y fuertes como los que tenía por Evanna.

—Si tengo una sobrina la llamaréis Valia, ¿verdad? —dijo de pronto y solté una carcajada.

—¿Por qué lo haríamos?

—Hombre, porque estáis aquí gracias a mí —contestó mientras se señalaba con el dedo en el pecho—. Os conocisteis en mi fiesta de cumpleaños.

—Ya nos conocíamos de vernos por el pueblo. —Carraspeé recordándoselo.

—A ver, hermano, que os hubierais visto por el pueblo no quiere decir nada. ¿O me vas a decir que las miradas que le dedicaste aquella noche se las habías echado antes? No, así que… —Se encogió de hombros.

—¿Qué sabrás tú de esas miradas?

—Hombre, pues que tengo ojos en la cara y casualmente cuando te miraba a ti, la estabas mirando a ella mientras bebías vino. Cupido te flechó la noche de mi cumpleaños, así que yo sería algo así como Afrodita, haciendo que vuestras miradas se encontraran en una noche que se volvió mágica.

—Ya salió tu vena romántica de escritora. —Reí.

—Pues me ha quedado muy bonito, dame papel y boli que me lo apunto para una novela —dijo mientras se ponía en pie y abría uno de los cajones.

—Mientras no te inspires en nosotros para esa historia, todo bien —comenté mientras me ponía la chaqueta, y por la mirada que me dedicó mi hermana, estaba claro que podía echarme a temblar—. Valia, no —la advertí.

—Seguro que mi cuñada tiene fantásticas anécdotas que contarme para escribir sobre vosotros. ¿El sexo es en plan vainilla, o usáis…?

—¡Valia! —protesté, y acabamos los dos riendo a carcajadas.

—Lo siento, curiosidad de escritora. —Se encogió de hombros.

—No me extraña que mamá no te llame a ti tanto para desahogarse, puedes usar cualquier cosa para tus historias.

—Contigo y con Evanna, desde luego que tengo para una buena novela, quién sabe, igual una trilogía… —Se dio un par de golpecitos en la barbilla—. Pero por el momento me he centrado en Penny, ella no lo sabe, pero la novela que estoy escribiendo ahora, es con ella como musa para la protagonista —sonrió pícara.

—Hermanita sabes que te adoro, pero por favor, no escribas una novela con Evanna y yo como protagonistas. Quién sabe si te escandalizarían las cosas que he hecho.

—¿Sexo salvaje? —sonrió— Tranquilo, que tu hermana pequeña no es ninguna santa.

—No quiero saberlo —dije levantando la mano, frenándola.

—Perfecto, no te diré que he tenido sueños húmedos y calientes con Cameron Sinclair.

—¿Qué Cameron? ¿El periodista deportivo? —Fruncí el ceño.

—El mismo. —Elevó ambas cejas.

—¿Es que lo conoces?

—Pues mira, coincidimos en Edimburgo hace unos meses. Lo había visto en la televisión y me parecía atractivo, pero lo es más en persona.

—¿Os estáis viendo?

—No —suspiró con lo que parecía pesar—, pero hemos hablado alguna vez por teléfono. Nos caímos bien, y yo he descubierto que me gusta.

—Invítale a tomar café algún día.

—Para que me diga que no. —Puso los ojos en blanco.

—¿Cómo sabes lo que va a decirte si no lo intentas? Eso, hermanita, lo aprendí hace solo unos meses —sonreí haciéndole un guiño.

—Ya veremos, por lo pronto vamos a centrarnos en ti, ¿de acuerdo? ¡Qué es el día de tu boda! —gritó emocionada y me abrazó con fuerza—. Me alegro tanto por ti, Struan. Te quiero mucho.

—Gracias, enana. Yo también. —Le di un beso en la cabeza.

—Hoy te lo perdono, pero solo esta vez —me advirtió levantando el dedo, por cómo me había referido a ella. Contuve la diversión—. Voy abajo a ver cómo está todo, no quiero que haya ni un solo fallo en este gran día para nuestras familias. —Me dio un beso en la mejilla y salió de la habitación.

Sí, era el día de mi boda, ese momento que llevaba esperando meses, para hacer oficial que Evanna sería mi esposa y con el que sellaríamos nuestro amor para siempre.

Y ese era el principal motivo de mis nervios, ese, y temer que ella no apareciera. Tenía gracia porque estaba dentro del castillo, pero ¿quién puede controlar los nervios?
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Comprobé en el espejo que estaba impecable, y cuando fui a abrir la puerta para salir, esta lo hizo dejándome ver allí a mi madre.

—Pero que guapo estás, cariño —sonrió emocionada.

—Tú también, mamá. —La admiré.

Llevaba un vestido azul que le sentaba muy bien, realzando el color de sus ojos.

—He venido a ver cómo estás.

—Muy nervioso, y te lo digo porque a ti, no hay quien te mienta.

—Pues como la novia, entonces —negó al tiempo que reía.

En el tiempo que hacía que Evanna y yo estábamos prometidos, mis padres le habían cogido un cariño increíble, al igual que ella a ellos. Mi madre decía que era como tener otra hija y yo no podía estar más feliz de saber que ambas se llevaban tan bien.

Por mi parte también había sido muy bien acogido en la familia de Evanna. Sus padres me recibieron con los brazos abiertos, a pesar del pasado que yo arrastraba, pero que ya estaba olvidado y superado.

—Y también está preciosa, parece una princesa —dijo haciendo que volviera a centrarme en el día que era y lo que estaba a punto de hacer—. Creí que nunca llegaría este día —comentó cogiéndome del brazo para salir juntos, pues ella era la madrina de mi boda—. Pensé que mi hijo mayor se quedaría como el gran soltero de oro de toda Escocia.

—Bueno, de toda Escocia tampoco. —Reí—. Hay alguno más aún sin casar.

—El soltero de oro de Fort William, entonces.

—Eso sí —sonreí de medio lado.

—Pero llegó ella, la indicada, e hizo que tu corazón latiera y se te removiera todo.

—¿Escuchaste mi conversación con papá hace meses? —Arqueé una ceja y ella no solo trató de disimular la sonrisa, sino que se llevó la mano al pecho como ofendida.

—No haría nunca tal cosa, hijo.

—Vale, entonces es que es cierto eso de que las madres tenéis un sexto sentido. —Reí.

—Y un séptimo, y un octavo…

Llegamos a la planta baja y fuimos hacia la cocina donde una sonriente Catriona estaba allí esperando con Murray y Kenna.

—A vosotros quería veros yo. —Les señalé—. Gracias por el regalo, me ha encantado, pero sabéis que no era necesario.

—Es un detalle, Struan. No podíamos no tenerlo con el mejor jefe el mundo —contestó Kenna, y me dio un abrazo.

—No sé qué voy a hacer con vosotros —suspiré al tiempo que negaba.

Catriona me abrazó emocionada y Murray estrechó mi mano con una gran sonrisa, mientras me daba una palmada en el hombro.

—Vamos, hora de que vayas a esperar a tu futura mujer —dijo Catriona.

Salí al porche y de él al jardín, donde estaba todo perfectamente decorado, cuidando cada detalle para que no hubiera un solo fallo en nuestro gran día.

—Mamá, ¿en serio? —Reí al ver la foto que había en un lateral.

En ella estábamos Evanna y yo, haciendo una mueca divertida, en uno de los momentos íntimos en familia que habíamos tenido hacía unos meses, cuando comimos en casa de los padres de ella.

Fue mi suegra quien nos hizo la foto con el móvil de Evanna, que no dudó en enseñársela a mi madre para que viera que el serio y formal de su hijo también podía posar divertido para una cámara.

—No me dejaste poner la foto de tu hermana sin dientes para su cumpleaños, y no me iba a privar de poner esta en tu boda. Que se vea que mi hijo no es tan serio.

—No puedo contigo, de verdad que no puedo. —Continué riendo. Me incliné para darle un beso en la mejilla—. Pero no cambies nunca, que, si algún día tienes nietos, quiero que vean lo especial y divertida que es su abuela Nessa.

—¿Si algún día tengo nietos? —Me miró con los ojos abiertos y tremendamente horrorizada por mis palabras—. Cuando tenga nietos, querrás decir, porque espero ver este castillo y el mío lleno de niños y de niñas correteando. Y no te creas que te lo digo a ti solo, que a tu hermana ya le daré la lata en cuanto cumpla los treinta y cinco.

—La compadezco entonces. —Reí.

Caminamos por el jardín saludando a los invitados, y no exagero si digo que todo el pueblo estaba allí. Al dueño de la floristería donde compré la primera rosa para Evanna y el ramo después, le encargué todos los arreglos florales que había, tanto las de los centros de mesa como las que decoraban cada rincón.

Y ¿adivinaríais de dónde era la tarta de diez pisos que había encargado? Exacto, de la pastelería de mis suegros. ¡Cómo no! No podía ser de otra forma.

Por no hablar de que la carne que serviríamos para comer era del restaurante al que llevé a Evanna en nuestra primera salida a comer juntos, y que tanto le gustó.

Mi padre estaba con Fiona, mi suegra, sentados juntos en primera fila, donde también vi a mi hermana que sonreía feliz y emocionada, cogiéndole la mano a la madre de Evanna.

—Struan. Estás guapísimo, hijo —me dijo Fiona con los ojos más brillantes de lo normal. Me dio un fuerte abrazo.

—Muchas gracias, Fiona, pero tú sí que lo estás. Este tono rosa te sienta muy bien.

—Cosa de tu madre, que no paró hasta llevarme a su boutique favorita a por él —sonrió feliz.

—Y las veces que iremos, querida Fiona, que tú y yo deberíamos salir más, ya te lo dije.

—Fiona, estás perdida. —Rio mi padre.

—Lo sé desde hace meses, Keir.

—Hijo, no te había visto tan feliz en muchísimo tiempo —me dijo mi padre dándome un abrazo.

—Ni yo me sentía así, te lo aseguro.

Fui a ocupar mi lugar debajo del arco repleto de flores donde ya estaba esperando el clérigo que iba a celebrar la ceremonia. Más nervioso me puse, como el niño pequeño que fui una vez, en un día mágico de Navidad. Ese recuerdo me llevó al de Evanna abriendo los regalos que coloqué en el árbol, en la bodega en la atesorábamos tantos recuerdos íntimos y seguíamos sumándolos.

Todos sonreían y hablaban, mi madre se había sentado ya junto a mi padre, mi hermana y mi suegra, y no dejaban de hacerme gestos para que estuviera tranquilo.

El fotógrafo me hizo un par de fotos mientras esperaba y cuando miré a Logan, mi abogado, él sonrió haciéndome un guiño.

Miré al cielo. Tenía un color azul intenso, el mismo que me recordaba a los ojos de Evanna. Suspiré varias veces para calmarme y cerré los ojos unos instantes, para volver a abrirlos cuando escuché la música que indicaba que ella, la mujer de mi vida que estaba a punto de convertirse en mi esposa acababa de salir de la casa.

Y ahí estaba, preciosa, guapísima y radiante, con un vestido con el que, tal como había dicho mi madre, parecía una princesa.

Tenía tirantes y escote en forma de V que iba casi hasta el ombligo, era entallado hasta los muslos y desde ahí, la tela caía con gracia y acababa en una pequeña y discreta cola. Sobre él llevaba una capa de encaje y brillantes que lo hacían relucir a la luz del sol.

En la cintura tenía un cordoncito blanco con el que se unía la cola que podía quitarse, una que Penny había colocado perfectamente en el suelo para que arrastrara por la alfombra roja por la que caminaba mi preciosa mujer porque así la consideraba desde hacía tiempo.

Evanna sonreía feliz con los ojos fijos en los míos. Sus nervios y emoción eran visibles para mí, mientras iba del brazo de su padre. Llevaba un ramo de rosas de varios colores que había querido para ese gran día, queriendo hacer un guiño al que yo le regalé y envié a la peluquería, en uno de mis intentos de acercamiento a ella.

Se había recogido el cabello de un lado, sujetándolo con un broche en el que llevaba prendida una ramita de brezo blanco para atraer la buena suerte, según la tradición. Al fijarme en su cuello, mi mente comenzó a divagar un poco, pues me encantaba mordisquearlo y hacer que se estremeciera entre mis brazos. Carraspeé disimuladamente riñéndome a mí mismo por pensar en esas cosas en aquel preciso momento, y volví a centrarme en ella, la reina de mi castillo.

—Struan, aquí tienes a tu futura esposa —me dijo Loan, mi suegro, entregándome la mano de Evanna—. Es mi única hija, así que espero que la cuides bien.

—Tenlo por seguro, Loan —sonreí.

—Mi niña —le dio un beso en la frente a ella—, te deseo toda la felicidad del mundo con este hombre, y no dejéis nunca de quereros.

Evanna sonrió emocionada y vi que se pasaba el dedo bajo los ojos, sin duda no quería llorar.

Comprobé que el vestido de mi preciosa y futura mujer tenía la espalda al descubierto, y eso sí que era toda una tentación, porque me encantaba tocar esa parte de su piel desnuda, disfrutando de lo suave que era.

—Céntrate, Struan Muir, que no estamos solos —murmuró a modo riña sabiendo perfectamente qué pasaba por mi mente. Sonreí de medio lado.

—Puede comenzar cuando quiera —le dije al clérigo que asintió sonriente a mis palabras.

¿Presté atención alguna a sus palabras? No, porque estaba más concentrado en mirarla a ella de vez en cuando, en contemplar su sonrisa, sus brillantes ojos cargados de emoción y en cogerla de la mano, la que le temblaba por los nervios.

Amaba a Evanna con todo mi ser, era sin duda ese alguien que faltaba en mi vida, y con ella había descubierto lo que era realmente el amor y la pasión de sentirme enamorado.

Intercambiamos los anillos entre sonrisas, miradas cómplices y nervios, porque a mí también me temblaban las manos. Y entonces nos preparamos para el gran momento.

—Tú, Struan Muir, ¿aceptas a Evanna como esposa, y prometes amarla y respetarla, en lo bueno y en lo malo, todos los días de tu vida? —preguntó entonces el clérigo y le di un apretón en la mano a ella, antes de mirarla y dar mi respuesta.

—Sí, acepto, y te aseguro que siempre podremos hablar de todo, que siempre podrás contar conmigo, y que nunca, jamás, habrá otra mujer en mi vida que no seas tú. A no ser que tengamos una hija. —Acabé haciéndole un guiño y ella sonrió al mismo tiempo que los invitados reían.

—Y tú, Evanna Campbell, ¿aceptas a Struan como esposo, y prometes amarle y respetarle, en lo bueno y en lo malo, todos los días de tu vida?

—Sí, acepto —dijo mirándome—, y te aseguro que siempre podremos hablar de todo, que siempre podrás contar conmigo, y que nunca, pero nunca jamás, habrá otro hombre en mi vida que no seas tú. A no ser que tengamos un hijo —contestó con mis mismas palabras.

—Ante los ojos de Dios, yo os declaro marido y mujer. Ya podéis sellar vuestro amor eterno con un beso.

No esperé más para atraer a Evanna hacia mí con una mano en su espalda, entrelacé la otra con la suya y la besé como llevaba queriendo hacer desde que la había visto aparecer por el jardín.

Los invitados aplaudieron y gritaron el «Vivan los novios» que no pensé que escucharía nunca, pero lo estaba haciendo.

Me había casado con la mujer que posiblemente tantas veces el destino puso en mi camino y no vi con claridad. No me di cuenta de ello, hasta aquella noche en la que su sonrisa captó y acaparó toda mi atención.

Nos separamos compartiendo una mirada brillante y llena de amor, pues así me miraba ella y siempre lo había hecho, y así sabía que la miraba yo.

—Te amo, Evanna. Te amo como no te haces una idea.

—Yo también te amo, Struan. —Me acarició la mejilla y el brillo de su alianza de mujer casada me hizo sonreír.

—Te das cuenta y eres consciente de que eres toda mía, ¿verdad? —sonreí de medio lado.

—Y tú todo mío, y que te quede claro, que como se atreva una sola mujer a tratar de arrebatarte de mi lado, la dejo calva, que sé cómo usar una tijera y no dudaré en hacerlo —dijo, y no pude evitar soltar una carcajada fuerte.

Volví a besarla y la cogí de la mano para dirigirnos, entre los aplausos y felicitaciones de los invitados, hacia donde estaban colocadas las mesas altas para el cóctel que era la antesala del banquete.

Me llevé su mano a los labios y le besé el dorso, ella me miró con su preciosa sonrisa y constaté, una vez más, no solo que era la que quería ver el resto de mi vida, la misma que captó mi atención meses atrás, sino que nunca soltaría su mano.
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Las copas de vino, de los mejores vinos de todo el mundo que había en mi bodega, mejor dicho, no faltaron ocupando las mesas y las manos de los invitados a nuestra boda.

Así como los canapés que los camareros del cáterin que había contratado mi madre fueron sirviendo durante el cóctel.

Evanna y yo posamos para varias fotos que guardaríamos con mucho cariño de este día. Lo hicimos compartiendo miradas cómplices, sonrisas amplias, besándonos, uniendo nuestras manos, incluso enseñando a la cámara nuestras alianzas de recién casados, una foto de la que fue mi hermana Valia la autora.

Y después de posar solos, lo hicimos con sus padres y con los míos, juntos y por separado, así como con mi hermana, con Penny, con Catriona y Murray, y Kenna. Después llegaron el turno del resto de los invitados que quisieron inmortalizar el día junto a nosotros.

Los padres de Penny, Braden y Orla Wilson, también nos acompañaban en este gran día. Como una vez le dijo mi padre a Penny, su padre era un gran hombre y un buen policía, el mismo que lamentó el hecho de que tiempo atrás me arrestara uno de sus compañeros, mi amigo Jack, y tuviera que estar ante un juez.

Pero eso quedaba en el pasado, no iba a dedicar más tiempo a esos pensamientos dolorosos en un día como hoy.

Y eran precisamente Braden y Orla Wilson quienes estaban en este momento abrazando a mi esposa con un cariño de lo más paternal, al igual que Scott, el hermano de Penny.

Que nadie se preocupe, que no sentía celos de ese muchacho que abrazaba a mi mujer con fuerza. Sabía por Evanna que para ella era como un hermano, igual que Penny.

—Eres un hombre con suerte, Struan. —Me giré al escuchar la voz de Logan, mi abogado.

—Lo sé —sonreí—. Cuando pensé que la había perdido…

—No hace falta que digas nada, te entiendo. Eso se llama amor, amigo mío. Evanna es una mujer increíble, y sé que te hará feliz. No es como ya sabes quién —comentó, y no necesité que mencionara el nombre de la mujer en cuestión. Tampoco lo haría, porque obviamente respetaba mi decisión de que este día los únicos protagonistas éramos Evanna y yo.

Porque no, obvio que Evanna no era como ella, pues la otra a mi esposa no le llegaba ni a la altura de los zapatos.

—Dejemos el pasado donde está, si te parece —le pedí y él asintió comprensivo.

—Enterrado a tres metros bajo tierra y bien pisado para que no huela —respondió haciéndome un guiño y ambos sonreímos—. Buen vino, por cierto.

—Lo mejor para mis invitados, por supuesto —dije, y Logan soltó una carcajada.

Se aceró uno de los camareros para indicarme que, cuando quisiéramos, podíamos pasar a las mesas para servir la comida, y así lo hicimos.

Cogí a mi mujer de la mano y escuché a Valia hablando a mi espalda.

—Míralo, cómo se nota que la quiere solo para él.

—Sí, sí, me da que se va a volver un egoísta —añadió Penny.

—No me deis ideas, a ver si la voy a recluir en el castillo para que no se vea con vosotras, par de chismosas —les dije, y hasta Evanna soltó una carcajada.

—En las mazmorras te veo, Evanna —dijo Penny muerta de risa, recordando el episodio de nuestras vidas en el que ellas dos se propusieron acabar con las existencias de cerveza del bar.

Cuando llegamos a nuestra mesa, retiré la silla para que se sentara Evanna, y no pude evitar darle un beso en el cuello.

—Struan —murmuró a modo riña cuando notó que mi lengua empezaba a tomar el control, acariciándole esa parte sensible de su piel.

—¿Sí, esposa mía?

—Para, que no es momento ni lugar.

—Cierto, en cuanto nos comamos la tarta y abramos el baile, nos escondemos un ratito en la bodega —contesté sentándome.

—No, no se te ocurra arrastrarme allí —me advirtió—. Está aquí todo el pueblo, ¿es que quieres que sea la comidilla de los chismes? No quiero que hablen diciendo que desaparecí de mi boda para a saber, qué.

—Follar, amor, dilo que no pasa nada —sonreí dándole un mordisquito en el labio—. Dirían que la feliz pareja de recién casados se fue a empezar su noche de bodas en un rincón lejos de miradas y oídos curiosos.

—No voy a ir a hacer eso. —Rio.

—Una lástima, porque te podría dar un buen orgasmo antes de la noche de bodas.

—¿Te parece poco los que me diste anoche? Porque no te importó que, tanto tu madre como la mía, te dijeran que la noche antes de la boda los novios debían dormir separados.

—Nadie me separará de mi mujer en la vida, tenlo claro. —Le di un beso rápido en los labios y escuché de nuevo a mi hermana hablando.

—No hace falta ni que los animemos a que se besen. —Rio.

—No, pero podemos animar a los padres de los novios —comentó Penny, y ambas se miraron con una sonrisilla de lo más cómplice.

No tardaron en empezar a pedir entre aplausos que se besaran mis padres y después los de Evanna. Tanto mi madre como mi suegra se mostraron un poquito tímidas y ligeramente avergonzadas, hasta que mi padre y Loan se atrevieron a poner de pie a sus mujeres y besarlas como si de una película de amor se tratara.

—Ahora sé lo que es la envidia por un beso, madre mía —dijo Penny.

—Ya somos dos, pero yo con esto tengo material para una novela, o dos. —Rio mi hermana.

—Valia Muir, no se te ocurra usar esto en tus libros —le advirtió mi madre y pensé divertido… Si supieras lo que usa—. Desde luego, no se puede hacer ni decir nada delante de una escritora, todo le viene bien para usarlo.

Aquello hizo que no solo mi propia madre, sino todos los invitados, rieran.

Sirvieron el primer entrante que era una crema de marisco acompañada de pequeñas porciones de langosta que estaba deliciosa. Después trajeron un plato con tostas de queso, salmón y cebolla caramelizada que Evanna no dudó en acercar a mi boca para que diera un bocado. El fotógrafo inmortalizó el momento.

Cuando sirvieron la carne me miró con los ojos abiertos y brillantes, ella no sabía lo que había encargado para el menú y le pilló de sorpresa. Sabía cuánto le gustó probarla y quise darle el pequeño placer en nuestra boda.

—Te estás empezando a ganar que me vaya contigo a la bodega —murmuró llevando la mano a mi muslo y subiéndola despacio hasta que la noté en mi entrepierna— y me ponga cariñosa.

—¿Cariñosa o juguetona? —pregunté levantando una ceja.

—Con dos copas más de vino y una de champán, sin duda alguna, juguetona. —Rio.

—No juegues con fuego, cariño —le advertí mirándola fijamente a los ojos.

—¿Qué pasa si quiero que echemos a arder la bodega?

—Qué cargo contigo ahora mismo y te llevo allí hasta hacerte gritar y correrte como nunca antes.

—Uf, me está dando hasta calor —dijo abanicándose con la mano que había estado apenas unos segundos antes en mi entrepierna.

—Yo sí que te voy a dar motivos para que tengas calor esta noche —susurré y le di un mordisquito en el cuello.

Comenzamos a comer la deliciosa y jugosa carne, y a mi mujer no se le ocurrió otra cosa que gemir a mi lado tras el primer bocado. Con lo caliente que ya estaba… Yo, no la carne del plato. La miré con una ceja arqueada y se encogió de hombros.

—Un aperitivo para que tengas aún más ganas de escucharme gemir esta noche, esposo mío.

Sonreí, sin poder negar que la mujer que tenía al lado era toda una tentación para mí.

Cuando acabamos de comer, aparecieron con la tarta y ella sonrió al verla. Me cogió de la mano y fuimos hasta ella para posar para algunas fotos, momento en el que a mi mujer no se le ocurrió otra cosa que pasar un dedo por la nata y otro por la trufa, y cubrirme los labios.

—Esa foto sí que va a ser divertida. —Rio mi hermana.

—Y esta mucho más —contesté mientras cogía a Evanna por la cintura y le daba un beso de lo más dulce.

Ella empezó a resistirse, a moverse intentando que no la besara, pero acabó aceptando el beso con sabor a nata y trufa que le di porque no tenía escapatoria. Y qué beso, debía admitir, porque consiguió con su juguetona lengua que cierta parte de mi cuerpo comenzara a cobrar vida.

—Al final te secuestro y te llevo a la bodega —susurré sobre sus labios.

—No llevo ropa interior, lo ibas a tener fácil —respondió con el brillo en los ojos que había visto otras veces, momentos antes de que nos perdiéramos entre las sábanas o donde encartara.

—Repite eso —le pedí con voz ronca—, y te juro que desaparecemos de nuestra boda. —Tragué con fuerza porque sí, me imaginaba su zona íntima desprovista de ropa y lista para mí, y me encendía aún más.

—No llevo nada debajo del vestido, Struan Muir —susurró en mi oído, y joder si me encendí.

Tanto que, de no haber sido por la oportuna de mi hermana, que en ese momento se llevó a Evanna para hacerse varias fotos antes de que comiéramos el pastel, la abría cargado en brazos para llevarla a la bodega y enterrarme en ella lenta y profundamente, saboreando el momento.

Después de la tarta, sirvieron el champán con el que todos brindamos y nos hicimos más fotos. Nos felicitaron hasta que mi hermana subió al escenario donde ella había mandado poner un karaoke como en su cumpleaños y cogió el micrófono.

—Hola, ¿se me oye bien? —curioseó dando un golpecito al micrófono.

—¡¡Sí!! —gritaron todos.

—¿Qué hace ahí tu hermana? —me preguntó Evanna.

—No tengo ni idea, pero miedo me da.

—Lo primero, quería daros las gracias por estar hoy aquí, compartiendo la felicidad de mi hermano y mi nueva hermana —sonrió feliz—. Hacen una pareja preciosa, ¿verdad? Bueno, prometo que no me voy a enrollar mucho. —Carraspeó—. No sabía qué regalarle a los recién casados, y mi hermano me ha pedido que, por favor, no escriba una novela basándome en ellos, pero no sé si podré evitarlo, lo siento mucho hermano. —Se encogió de hombros, mientras todos reían—. Como todos sabéis soy una romántica, y sé que mi cuñada también lo es, además de mi mayor fan. —Evanna rio a mi lado.

»Así que, me tomé la libertad de escoger yo la canción con la que bailaran por primera vez como marido y mujer. Es una canción que no puedo evitar que me recuerde a vosotros, porque sé que a lo largo de toda vuestra vida os habéis cruzado por el pueblo sin saber que, algún día, vuestras almas estarían unidas.

»Así que, Struan, Evanna, espero que disfrutéis de vuestro primer baile. Os quiero mucho a los dos. Venga, id al centro que va a empezar la música —nos pidió, y tanto mi mujer como yo entrelazamos nuestras manos para ir donde nos pidió Valia.

Rodeé la cintura de Evanna con el otro brazo y ella llevó el suyo alrededor de mis hombros.

Unos segundos después comenzamos a escuchar unos suaves acordes de piano, y Evanna sonrió.

—A thousand years, de Christina Perri —susurró mirándome.

La voz de aquella cantante nos acompañó en los primeros pasos que dimos, meciéndonos de un lado y al otro, apoyando nuestras frentes con los ojos cerrados para disfrutar aún más la canción que mi hermana decía que le recordaba a nosotros.

«Darling, don’t be afraid, I have love you for a thousand years, I’ll love you for a thousand more…»

No podía estar más de acuerdo con aquellas palabras, porque sí, amaría a Evanna, a la que ya amaba, por mil años más y todos los que pudiera. No habría nadie más, solo ella, y siempre ella.

—Te amo, Evanna —susurré mirándola.

—Y yo a ti, Struan.

Tenía lágrimas en los ojos que retiré con los pulgares. La besé con la ternura que me salía más a menudo de lo que nunca pensé.

Miré a Valia que también lloraba abrazada a Penny, que tampoco podía contener las lágrimas.

Si me hubieran dicho la noche que vi a Evanna cantando en el karaoke que hoy estaría aquí, viviendo con ella un momento tan mágico como este, sin lugar a ninguna duda, no me lo habría creído.

Tuvimos un momento duro que me hizo perderla, pero me juré a mí mismo que iba a recuperarla, no solo como amiga como ella me pidió aquel día de diciembre, sino como la mujer que mi corazón quería al lado por el resto de mi vida.

Y aquí la tenía, bailando conmigo como la señora Evanna Muir, mi preciosa mujer.
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Y después de varias horas de viaje acabábamos de llegar a nuestro destino.

Había tenido a Evanna preguntándome dónde íbamos de luna de miel los últimos dos meses, y ni una sola vez le dije qué lugar del mundo escogí para pasar dos semanas a solas, para disfrutarnos a conciencia.

Sabía que también le preguntó a Penny y a mi hermana, que fueron mis aliadas para este asunto, pues a ambas les encargué la tarea de comprar ropa para que Evanna llevara al viaje.

Les di carta blanca para meter en dos maletas todo lo que quisieran, pero debía admitir que, conociendo a Valia, y como ya empezaba a conocer a Penny, me daban un poco de miedo las dos.

En cuanto al viaje, me encargué de que Evanna no pudiera ver ni escuchar nada antes de abordar el avión privado que alquilé para poder tener un vuelo tranquilo.

Ni qué decir que ella se pasó todo el viaje preguntándole a la azafata cuál era el destino, la que simplemente sonreía y se encogía de hombros.

Por eso, cuando finalmente aterrizamos y la llevé hacia la puerta del avión donde le quité la venda de los ojos y los auriculares que había vuelto a ponerle antes de que el avión tocara la pista, me encantó ver la sonrisa y el brillo en sus ojos azules cuando descubrió, de boca del capitán de vuelo al darnos la bienvenida, que estábamos en Punta Cana.

Me abrazó emocionada como la que más, comiéndome a besos.

Subimos al coche que nos esperaba en la pista, para llevarnos al resort que tenía reservado. Durante el trayecto no dejó de hacer fotos y de preguntar si de verdad las chicas le habían metido ropa adecuada para ese lugar.

Cuando llegamos al resort. los dos nos quedamos impresionados porque, aunque fui yo quien hizo la reserva, debía decir que las fotos que había de aquel paradisíaco lugar no le hacían justicia. Era mucho más espectacular viéndolo así, en vivo.

Nos acompañaron tras el registro hacia la que iba a ser nuestra villa, llevándonos en uno de esos cochecitos como los de los campos de golf, mientras disfrutábamos de las vistas.

Palmeras, zonas ajardinadas, una cafetería con camas balinesas y tumbonas para relajarse, la piscina con barra de bar en ella, algunos bares de madera con mesas y zona de barbacoa… Y rodeando el resort, unas aguas cristalinas y arenas blancas que en Escocia no se veían.

—Struan, todo esto es precioso —dijo emocionada, poco antes de que llegáramos la villa.

—Me alegro de haberte sorprendido. —Le di un beso en la mejilla, pegándola a mí.

Bajamos del cochecito y el chico que nos había traído cogió nuestras maletas y las llevó dentro de la villa.

Al entrar, lo primero que llamó nuestra atención fue lo bien que olía, y es que habían colocado flores frescas en el recibidor y también en el salón.

Le di al chico una propina y cuando nos dejó solos, Evanna y yo recorrimos la villa cogidos de la mano.

El salón se comunicaba con la cocina, por una ventana en la pared que los separaba. Había un sofá en «L» y una pantalla de televisión grande, pero los dos sabíamos que la veríamos poco.

Fuimos hacia el pasillo y vimos que el cuarto de baño tenía un plato de ducha en el que si queríamos podríamos hasta bailar, por no hablar de la bañera, que era casi como una cama tamaño extragrande.

Además, tenía un mueble con dos lavabos, perfecto para utilizarlos a la vez.

La habitación era amplia, con una cama enorme en el centro, un vestidor y unas puertas que daban a una pequeña terraza con vistas al mar. Ya de vuelta en el salón, salimos a la zona de jardín y vimos que había un jacuzzi. Era casi como una piscina, pero lo mejor fue ver que, en nuestra playa privada, teníamos un columpio de esos tipo balancín que me dieron unas ideas increíbles para darle uso.

—Voy a cambiarme y vamos a la piscina a tomar algo en la barra, ¿te apetece? —me dijo y la besé en los labios.

—Contigo me apetece cualquier plan, cariño.

—¿Cualquiera? Pues igual un día te entierro en la arena y dejo solo tu cabeza fuera. —Soltó una carcajada.

—No te atreverías porque las consecuencias podrían ser tremendas —sonreí de medio lado—. Seguro que me harías fotos y mi hermana se reiría a mi costa una larga temporada.

—Como poco —dijo sin dejar de reír, entrando de nuevo y arrastrando sus maletas hasta la habitación.

Yo me quedé allí, observando la calma que transmitía el lugar. Sonreí al pensar en que había acertado de lleno para sorprender a mi mujer.

—Struan —la escuché llamarme—, ¿puedes venir?

—Sí —contesté cogiendo mi equipaje—. ¿Qué ocurre? ¿Algo no te gusta?

—¿En qué pensabas cuando le pediste a tu hermana y a mi mejor amiga que hicieran mi equipaje? —preguntó sin dejar de mirar el interior de una de las maletas.

—No quería que supieras el destino. ¿Qué han hecho?

—Pues no tengo claro si lo que querían con estas prendas es que estuvieras cachondo o celoso todo el día —dijo mientras levantaba lo que parecía un bikini.

Y sí, digo parecía, porque tanto la parte de arriba como la de abajo tenían la tela justa para cubrir un poco los pechos y otro poco su zona íntima, unidas con un par de cuerdas.

—Cachondo, sin ninguna duda —contesté tragando saliva—. Póntelo ahora mismo, Evanna.

—No, pero yo quería…

—Evanna, ponte el bikini porque quiero vértelo y follarte con él puesto, antes de que pueda verte alguien más.

—Madre mía, cuando me hablas así… Ufff… —Se abanicó con la mano.

Entró en el cuarto de baño y yo me apresuré a desnudarme quedándome solo con el bóxer, además de aprovechar para enviarle un mensaje a mi hermana.

Struan: ¿En serio, Valia? Con los bikinis que le habéis metido a Evanna en el equipaje, todo hombre que se cruce con ella se la va a querer follar y tendremos un gran problema.

Solo había cinco horas de diferencia entre nosotros, y mientras que aquí eran las cinco y media de la tarde, en Edimburgo eran las diez y media de la noche, por lo que no tardó en responderme.

Valia: De nada de parte de Penny también, porque sabemos que tú serás el primero en querer hacer tal sacrificio y el único que lo consiga. Disfruta de la luna de miel como te mereces, hermano.

Había que joderse, qué descaro tenía.

Evanna carraspeó a mi espalda y al girarme, mi miembro se tensó automáticamente dentro del bóxer. El bikini blanco que llevaba la hacía verse jodidamente sexi y tentadora.

—Creo que nos vamos a olvidar de la piscina. —Carraspeé acercándome a ella y, tras cogerle la mano, la atraje hacia mí para apoderarme de sus labios.

La besé como me apetecía y necesitaba, con un hambre que solo ella era capaz de despertar en mí y de calmar. La levanté por las nalgas haciendo que me abrazara con ambas piernas, y seguí besándola tras pegarla a la pared.

—Struan —gimió.

Y de nuevo mi miembro dio un salto, porque me volvía loco escuchar su voz entrecortada, enronquecida por el deseo, pronunciando mi nombre.

Mordisqueé sus labios, le besé el cuello y retiré la tela que cubría uno de sus pechos para lanzarme a él. Lo succioné haciéndola gemir de nuevo, lamí el pezón y lo mordisqueé un poco antes de ir a por el otro.

—Oh, por Dios. —Jadeó cuando colé mi mano entre nuestros cuerpos y deslicé dos dedos por encima de su zona íntima, tocándola por encima de la tela.

Se deshacía en mis manos como tantas veces lo había hecho, se estremecía y tiraba levemente de mi cabello. Y fue en ese momento en el que aparté la tela y comencé a deslizar el dedo sobre su humedad, entre sus labios vaginales.

Volví a besarla como si ambos necesitáramos los besos, como si de oxígeno se tratase. Gruñí cuando la penetré con dos dedos e hice fricción con el pulgar sobre su clítoris, hasta que conseguí mi objetivo, que no era otro que oírla gritar mientras se corría.

—Esto va a ser rápido, cariño —murmuré liberando mi miembro erecto y duro, adentrándome en ella rápido y con fuerza.

Evanna gritó arqueando la espalda y nuestros labios se buscaron una vez más, mientras yo empezaba a entrar y salir de su interior, a un ritmo frenético igualando a como me había puesto. Me perdía en su interior tan profundo, estaba tan caliente y resbaladiza…

Tal y como le había dicho iba a ser rápido, ya que apenas unos minutos después, ambos alcanzamos el clímax al unísono. Nos quedamos abrazados, ella pegada a la pared, yo a su cuerpo sin separarme lo más mínimo, manteniendo la unión de nuestros sexos hasta que fuimos recobrando el aliento.

—Pues ya hemos estrenado la habitación. —Rio.

—Tenemos dos semanas para hacerlo tantas veces como queramos, y donde queramos —comenté dándole un beso en la punta de la nariz, antes de dejarla en el suelo.

—¿Y por qué no has podido esperar a volver de la piscina, señor impaciente?

—Porque eres mi mujer, te deseo a todas horas y durante el vuelo no me has dejado tocarte porque estabas molesta por no saber dónde te llevaba de luna de miel. Y porque tu mejor amiga y mi hermana han tenido la genial idea de meter estas prendas en tu maleta para que yo no deje de follarte y me vuelva loco —dije con un guiño, dándole un beso rápido en los labios—. Voy a ponerme el bañador y una camiseta, y nos vamos a la piscina.

Diez minutos después estábamos saliendo de la villa y caminando por el resort cogidos de la mano. Ella se había puesto un vestido de rejilla blanco encima del bikini, acompañándolo con unas cuñas del mismo color, así como una pamela para cubrirse del sol.

Llegamos a la zona de la piscina y ella se sentó en uno de los taburetes de la barra del bar que había dentro, yo me quede a su espalda besándole el cuello. Pedimos un par de cócteles y allí estuvimos una hora, disfrutando de las vistas y hablando de lo que haríamos al día siguiente.

Hasta que le pedí que me acompañara a la playa. Le hice algunas fotos que quedaron preciosas, además de pedirle a uno de los camareros que nos hiciera varias juntos para tener de recuerdo.

En cuanto Evanna se quitó el vestido para meterse al agua, noté que empezaba a tener una nueva erección. Desde luego que por culpa de mi hermana y de Penny iba a tener más de una a lo largo de toda la luna de miel. Pensaba disfrutarlas todas y cada una de ellas, a lo grande y en cualquier momento.

Muchos hombres, y también mujeres que estaban en la zona, miraron a mi mujer sin el más mínimo disimulo. En las miradas de ellos y de algunas de ellas vi el deseo de inmediato, y sonreí. Se iban a enterar ese par cuando regresáramos a Fort William, por lo que habían hecho.

Cuando regresó junto a mí, me echó los brazos alrededor del cuello y me besó con intensidad, de una forma descarada y sin pudor, así, tal cual, como si quisiera dejar claro que solo yo tenía el placer de disfrutar de su cuerpo. Y así era, y cómo me gustó su impulso.

Sonreí cuando me cogió de la mano y fuimos a uno de los bares con barbacoa, donde estaban preparando carne, marisco y pescado a la brasa que olía que alimentaba.

Aprovechamos para cenar y tomar un par de copas antes de regresar a la villa para descansar, pues al día siguiente saldríamos a hacer alguna de las excursiones que vimos en el folleto que nos dio el camarero del bar de la piscina.

Pero lo de descansar, para un par de recién casados, como que era algo que haríamos poco, la verdad.

Nada más entrar en la villa, Evanna comenzó a desnudarse de camino al cuarto de baño y yo la seguí como si me atrajera como un imán. Me miró por encima del hombro mordisqueándose el labio y tras verla entrar en la ducha, entré con ella.

Nos dejamos llevar entre esos besos y caricias que nos llevaban siempre al deseo y la pasión, y allí mismo, bajo el agua, volvimos a entregarnos el uno al otro, y a ser tan fogosos como éramos desde el viaje que hicimos a Edimburgo, donde mi mujer me demostró que disfrutaba del sexo conmigo tanto como yo disfrutaba con ella.


Capítulo 48
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Struan

Los días en la villa se fueron sucediendo uno tras otro, llenos de momentos de risas, miradas cómplices, caricias, de sexo intenso y excitante, como también más profundo en el que el amor tenía más protagonismo al hacerlo con más mimo. Antes del desayuno y después de cenar, sexo de madrugada y durante los momentos de ducha. Cualquier instante era bueno y lo disfrutábamos al máximo. También salíamos para disfrutar de las zonas del resort y de algunas excursiones.

Y de entre ellas, cabía destacar la que hicimos en buggy por una zona de la playa a la que no se accedía más que para las excursiones, y donde dejaron a Evanna conducir y por Dios que cuando me bajé del coche, me arrodillé en la arena dando gracias por seguir vivo. Exageré un poco, lógicamente, con el propósito de hacerla reír, lo que conseguí al instante.

Ver cómo condujo, cómo subía y bajaba por los pequeños montículos de arena como si fuera la protagonista de una película de acción… Hasta ella gritaba eufórica soltando carcajadas.

Y luego estaba la excursión en la que nos llevaron a una zona de la isla con una preciosa cascada. Solo a ella se le ocurrió lanzarse desde lo más alto hasta el agua. Os juró que envejecí veinte años de golpe, prueba de ello es que me llevé conmigo varias canas, las que nunca habían existido en mi pelo.

Pero bueno, ella se divertía y era lo que yo quería ver. Mi necesidad era que disfrutara al máximo de cada una de las experiencias y actividades que hacíamos al aire libre. Y sí, también de las que hacíamos dentro de la villa.

Esta mañana tenía previsto darle una sorpresa y esperaba que le gustase.

Me levanté temprano para pedir el desayuno y me di una ducha mientras lo traían. En cuanto el chico que lo colocó en la mesa de la terraza se fue, serví dos cafés. Justo en ese momento apareció ella con una de mis camisetas y el pelo alborotado, además de frotándose los ojos.

—Buenos días, cariño —dije cogiéndola por la cintura para que se sentara sobre mis piernas.

—Buenos días. Qué bien huele a café.

—Toma. —Le di la taza que había llenado para ella y sonrió antes de beber el primer sorbo que pareció activarla.

—Buenísimo —dijo mientras cogía una tostada con queso y mermelada—. ¿Qué vamos a hacer hoy? Además de tener sexo, que ya sé que eso a cualquier hora es bueno. —Solté una carcajada porque había repetido lo que le dije una de las veces que lo hacíamos de madrugada.

—Vamos a ir a una excursión.

—¿Dónde?

—Es una sorpresa que espero que te guste. Solo te diré que iremos solos, bueno, con el guía o guías que nos acompañen, pero nadie más.

—Ah, vale —sonrió—. ¿A qué hora salimos?

—En cuanto desayunemos, te duches y estés preparada.

—Sí, porque ya veo que hoy la ducha te la has dado sin mí. —Le dio un bocado otra tostada.

—Quería dejarte descansar.

—Oh, ¿en serio? Qué considerado por tu parte…

—Ya ves, de vez en cuando soy buen marido. —Me encogí de hombros.

—Eres el mejor marido y hombre del mundo, Struan Muir, y quién no lo vea es que está ciego. —Me dio un beso en los labios y se levantó—. Voy a prepararme.

—Aquí te espero, cariño —sonreí enamorado perdidamente.

Sabía que se había referido con sus palabras a cierta persona de mi pasado. Era un tema que nunca tocábamos abiertamente, después de lo sucedido. Pero me encantaba y me daba paz saber que ella, de algún modo, sí vio en mí lo que la otra nunca quiso admitir. Y a Dios gracias de que fue así.

—¿Qué me pongo? —preguntó asomándose por la puerta.

—Un bikini, pantalones cortos y camiseta.

—Perfecto —sonrió y se fue de nuevo hacia la habitación.

Yo me quedé tomándome el café y pensando en cómo había cambiado mi vida en cuestión de unos meses. Podía decir sin lugar a equivocarme, que el cambio había sido inmensamente para mejor.

Cuando regresó, salimos de la villa para ir hacia la recepción del resort, donde ya nos esperaban con un coche para llevarnos hasta el lugar en el que nos recogería el barco en el que íbamos a navegar.

Evanna sonrió al verlo y más aún cuando supo que pasaríamos toda la mañana en el barco.

Nos llevaron hasta una zona de acantilados en la que nos dijeron que había un rincón perfecto para hacer esnórquel, acompañados por el guía, por supuesto, para que no nos pasara nada.

—¿En serio vamos a hacer esnórquel? —pregunto con una gran sonrisa.

—Sí, pero solo un poco, para ver el fondo y poder disfrutar de la compañía de algunos peces que no le temen a nada.

—Mira, como yo —dijo y solté una carcajada.

Miedo me daba su atrevimiento que en muchos momentos me dejaba sin fuerzas. Le di un beso en la frente antes de ponernos las aletas, nos acomodamos las gafas y el resto del equipamiento, y al igual que nuestro guía, nos lanzamos al agua.

Se veía todo perfectamente, el agua era tan clara y cristalina que el sol la atravesaba con sus rayos sin problema y permitía disfrutar del fondo marino y de los peces que se arremolinaban a nuestro alrededor sin miedo alguno.

El guía llevaba una cámara acuática profesional y nos hizo varias fotografías. Evanna estaba como una niña el día de Navidad abriendo regalos, me miraba con los ojos llenos de sorpresa y admiración, y a mí me encantaba verla así de feliz disfrutando del momento.

Nos mezclamos con los peces y muchos de los que sin duda parecían ser peces bebés, se acercaban a nosotros con curiosidad, como si nunca hubieran visto a otro humano.

Regresamos al barco y una vez en él, me contagió su emoción, mientras reía sin poder dejar de hablar de lo que acabábamos de vivir. Nos sentamos en la mesa a tomar unos aperitivos y unos zumos que el guía se encargó de poner. Me dio un beso en los labios mientras me acariciaba la mejilla.

—Gracias por esto, Struan, es el mejor viaje de mi vida.

—Y habrá muchos más, puedes estar segura de ello. Contigo quiero recorrer el mundo. —La besé con intensidad.

—¿Me he casado con Phileas Fogg y no lo sabía?

—No, pero quiero que conozcamos muchos lugares juntos, atesorar todos los momentos que podamos.

—Eso suena a que me quieres de verdad, para toda la vida.

—¿Es que acaso lo dudas, cariño? —Sostuve su barbilla con dos dedos para que me mirara.

—Bueno, alguna duda siempre queda. —Se sonrojó.

—No quiero que la tengas, Evanna, ninguna —le dije con seriedad—. Te amo, solo a ti, solo tú eres la mujer que ocupa mi corazón y mi mente desde hace meses. Solo tú, y no imaginas cuánto me dolió perderte. Pero no voy a volver a hacerlo. Te quiero a mi lado para lo bueno, lo malo y lo regular. Te quiero en la salud y en la enfermedad. Te quiero por quién eres y por la manera en que eres.

»Por ser la mujer tímida que me cautivó con su sonrisa una noche sin ser consciente de ello, la misma mujer que me hizo entrar en una floristería para comprar una rosa porque me apetecía tener el detalle con ella, y no por colaborar con el comercio local, que también, pero en aquel momento fue por ti.

»Me puse en tus manos para que me cortaras el pelo con el temblor que tenías, exponiéndome a que me cortaras una oreja —sonrió emocionada—. Y repetiría todo lo que hice contigo tiempo atrás, salvo algunas cosas obvias, solo para estar ahora aquí, contigo, en un barco en el mar, mirándote a los ojos y diciéndote cuánto te amo.

»Porque lo hago, mi amor, te amo con cada fibra de mi ser. Eres la mujer de mi vida, con la que quiero hacerlo todo siempre. Y cuando seamos viejos y tengamos nietos, quiero que juntos les contemos cómo fue nuestra historia de amor.

—Eso si Valia no la escribe antes —dijo riendo, con los ojos húmedos por las lágrimas.

—No lo hará, por la cuenta que le trae. —Carraspeé sonriendo, mientras le secaba las lágrimas con los pulgares—. Dime que no te queda ninguna duda. Por favor.

—Ya no tengo, Struan, y yo también te amo con cada fibra de mi ser.


Epílogo
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Struan

Ocho años después…

Todos los sueños con el tiempo se acaban cumpliendo, incluso los que ni siquiera nosotros mismos sabíamos que pudiéramos tener.

Cuando tenía cuarenta y un años, creí que todos mis sueños se habían cumplido. Me refiero al sueño de tener un castillo y el de trabajar en mi propia revista digital. No fui consciente de que había un sueño que iba a cumplirse, uno que marcaría la diferencia y que me llenaría de una felicidad completa que ni sabía que quería.

Porque, aunque mucha gente diga que no cree en el amor o en las almas gemelas, si había algo que debía aprender de las novelas de mi hermana Valia, era que todos, antes o después, queremos enamorarnos y encontrar a la otra mitad de nosotros, la que nos complemente, la que nos haga latir el corazón fuertemente y remueva nuestro mundo por completo.

Para mí, esa mujer fue Evanna y seguía siéndolo. Una preciosa joven que consiguió cautivarme con su sonrisa y la que me fue imposible quitarme de la cabeza desde el primer instante en el que puse mis ojos en ella.

Y aquí estoy hoy, a mis cincuenta años, observando a mi hermosa mujer en una tarde de julio nadando en la piscina con nuestros dos hijos, Colin y Holly, de siete y cinco años respectivamente.

Colin era como yo, rubio de ojos azules, y Holly como Evanna, de cabello castaño y con el mismo color de ojos que nosotros y su hermano, porque coincidíamos en el azul.

Eran nuestro mundo, el de los dos, pues los amábamos con locura.

Nos enteramos de que Evanna estaba embarazada un mes y medio después de nuestro viaje de luna de miel. Mi hermana y Penny siempre decían que los bikinis que metieron en la maleta de Evanna fueron los causantes.

La noticia nos pilló a ambos por sorpresa, pero nos hizo inmensamente felices. Evanna trabajó hasta el séptimo mes de embarazo, y porque Penny la obligó a no ir por la peluquería, amenazándola con que la ataría a la cama si era necesario. Pero es que con Holly hizo lo mismo, trabajó prácticamente hasta el final.

Una campeona, así era mi mujer, la que me tenía loco y que conseguía que me endureciera con una sencilla mirada o insinuación, y no digamos cuando me invitaba a unirme con ella a la ducha.

La vida en el castillo desde que llegó Colin pasó a ser un poco más ruidosa, pero adoraba esos ruidos. Me gustaba escucharlo reír mientras miraba a su madre con infinita adoración, y cuando nació Holly, esa felicidad de nuestro castillo aumentó.

Catriona y Murray adoraban a los niños, por no decir que los consentían tanto como podían. Al igual que Kenna, que se pasaba más de una mañana jugando con ellos al escondite solo para que a la pobre la dejaran trabajar y limpiar tranquila, hasta que se hacía la sorprendida al encontrarlos.

Y qué decir de mis padres y mis suegros, amaban a sus nietos y no dudaban en hacernos una visita todos los domingos para comer juntos.

Valia y Penny también estaban locas con sus sobrinos. Obviamente, así los consideraba Penny. Mi hermana no podía tener hijos, había pasado por tres tratamientos que no dieron resultados, pero finalmente consiguieron adoptar un par de hermanos gemelos de dos años, hacía tres.

Cierto, me olvidaba de contar que finalmente se lanzó a la piscina e invitó a Cameron Sinclair a tomar café, aquel periodista deportivo del que me habló el día de mi boda y con el que se casó un año después, enamorados los dos por completo.

Ewan y Cody eran mis sobrinos, dos diablillos idénticos de cinco años a los que distinguíamos porque Ewan tenía un lunar en el rabillo del ojo izquierdo, mientras que Cody lo tenía en el derecho. De no ser por eso, nos la habrían intentado colar en más de una ocasión.

Valia seguía dedicándose en cuerpo y alma a su pasión de escritora de novelas románticas, y, salvo de Evanna y de mí, había escrito una novela con la historia de toda la familia.

Penny también se había casado, hacía ya cuatro años, con un banquero viudo que tenía una hija de dos años. Sucedió cuando él se mudó a Fort William. Maxwell se llamaba y entró en la peluquería un día para pedir si podían cotarle un poco el pelo a la niña, Erin, que cautivó a Penny nada más sentarse en el sillón

Ellos también se casaron un año después de empezar a salir, y es que la niña llamó un día mamá a Penny provocando que ella llorara, y Maxwell le dijo que no tenía más remedio que hacerla su mujer. Eso nos hizo reír a todos una noche que estábamos en el castillo disfrutando de una barbacoa.

Además de Erin tenían otra hija, Ivy, una niña idéntica a Penny que ya tenía tres años.

Los padres de Evanna seguían con la pastelería. Yo me pasaba por allí cada mañana para comprarles unos dulces que llevar a mi mujer y su amiga a la peluquería, porque sí, aunque Evanna podría vivir sin tener que trabajar, decía que le gustaba la libertad que le daba la peluquería, aparte de que era su pasión. Eso sí, por decisión propia solo iba por las mañanas, al igual que Penny. Por las tardes dejaban a las dos chicas que habían contratado para que ellas pudieran quedarse en casa cuidando de sus hijos y disfrutando de lo que quisieran y les apeteciera.

Era sábado y esta noche teníamos una barbacoa con todos nuestros familiares y amigos, y es que decidimos que cada semana nos reuniríamos en una casa diferente para cenar y no perder la unión que había entre todos.

Scott, el hermano pequeño de Penny, también se unía siempre. Se consideraba a sí mismo el tío favorito de todos los niños. Había salido con una chica unos años, pero esta le acabó dejando por un cirujano de Edimburgo. Para ver a Penny cómo se puso aquel día, diciendo que iba a ir con las tijeras para darle a esa una clase privada, para que viera cómo se le daba de bien a ella la cirugía.

Todos la entendimos, ya no solo porque su hermano lo pasó mal, sino porque nos pusimos en su lugar y sufrimos con ella la impotencia que sintió ante lo que le habían hecho a su hermano.

Si a mi hermana la hubiera dejado Cameron por alguien con más dinero y prestigio como le pasó a Scott, no sé qué habría hecho yo. Pero por desgracia había personas a quienes les mueve la codicia y avaricia. Por suerte, yo no sabía que era eso por la educación que me dieron mis padres.

—La baba, Struan. —Escuché la voz de Catriona y solté una carcajada cuando vi el pañuelo que me ofrecía—. Eres un viejo verde, ¿lo sabías? —sonrió.

—¿Qué quieres? No puedo evitar mirar a mi mujer y sentir deseos por ella. —Me encogí de hombros.

—Mira que las paredes del castillo son gruesas, pero, hijo, que cuando estáis en el despacho lo escucho todo —suspiro.

—¿No tienes a Murray para que te sacie?

—Calla, por Dios, qué vergüenza. —Se sonrojó, a sus sesenta y tres años, la mujer a quien mis hijos tenían como otra abuela más, se sonrojó con mis palabras.

—Esto es la felicidad, esto es el amor —dije mirando a Evanna que reía con los niños en la piscina.

—Sí, Struan, esto es la felicidad en su máxima extensión, ver a la mujer que amas y a los hijos que habéis tenido riendo y disfrutando felices. Esto es el amor, quedarte mirando como un bobo y atontado hacia donde están las personas más importantes de tu vida, y sonreír porque ellos lo hacen.

»Y sí, es amor cuando sientes que tu alma al fin está completa, cuando te das cuenta de que, sin saberlo, ella ha estado buscando a su otra mitad hasta encontrarla. Disfruta del amor, Struan, porque solo quien ha sufrido por él sabe lo que realmente es ser amado —dijo emocionada, dándome un leve apretón en el hombro y un beso en la mejilla.

Qué cierto era. Yo perdí a Evanna por un breve espacio de tiempo y me dolió más de lo que jamás creí que dolería.

Me levanté y fui quitándome la ropa de camino a la piscina. En el momento en el que me vio Holly y se lo dijo a Evanna, mi mujer me miró con su preciosa sonrisa en los labios.

—¡Papá, zambúllete! —me pidió Colin.

—¡No, no, no! ¡Papá no te tires que nos ahogas! —gritó Holly.

—Bonita manera de llamar ballena a tu padre, hija —resoplé divertido.

—No te he llamado ballena. —Frunció el ceño con ese mismo gesto que tenía Evanna.

—¡Zambúllete, papá! —insistió Colin, y finalmente lo hice.

Salté desde el borde como un nadador profesional y me zambullí. Cuando salí de nuevo a la superficie me eché a reír porque mi hija estaba agarrada al borde de la piscina completamente mojada.

—Cariño, lo siento —dije acercándome para cogerla en brazos.

—Te perdono, si le dices al abuelo Loan que traiga la tarta de manzana para esta noche.

—Desde luego, eres igual de golosa que tu madre, hija mía. —Le besé la mejilla.

Ella y Colin se fueron a nadar, pues él sabía hacerlo mejor y la estaba enseñando. Yo aproveché para coger a Evanna en brazos de modo que me abrazara por la cintura con las piernas.

—Hola, señora Muir. —La besé en los labios.

—Hola, señor Muir —sonrió.

—¿Cómo te sientes hoy? —pregunté pasándole la mano por la barriga, sobre la pequeña curvatura que tenía donde crecía nuestro tercer hijo.

—Bien, sin náuseas.

—Me alegro.

—Tu hermana dice que tenemos que dejar de viajar por nuestros aniversarios o acabaremos teniendo un equipo de fútbol al completo en casa. —Rio feliz.

—Mi hermana que diga lo que quiera, yo me llevo a mi mujer al fin del mundo si hace falta. —Volví a besarla.

—Cualquier día me dices que has comprado billetes para llevarme a la Luna. —Me acarició los labios con cariño.

—No me des ideas. —Carraspeé.

—No, si no las necesitas, tú solito buscas destino y me llevas a ciegas y sorda para que no sepa adónde —resopló.

—Es que me gusta ver la cara de sorpresa y felicidad que pones cuando llegamos, aunque… —Entrecerré los ojos pensando—. No, no es comparable con la cara de satisfacción que pones cuando hago que te corras varias veces —murmuré mientras le mordisqueaba los labios.

—Struan Muir, no se te ocurra bajar la mano más, que no estamos solos —me advirtió sin mucha convicción.

—No la bajo, pero que no te quepa la menor duda, de que esta noche no voy a quedarme quieto.

—¿Vas a ser un chico malo? —sonrió pícara.

—Malo, mi amor, muy malo.
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